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Dedicatorias
Círculos de Paz-Es: Polifonías comunitarias en la construcción de una cultura de paz,
trabajo realizado con el corazón y con el persistente sueño de continuar aportando a un proyecto
de país sin violencias, dedicado en un principio a la profesora Beatriz Loaiza Álzate y la
Hermana Reina Amparo Restrepo, quienes inspiraron este camino amoroso y empático de
construir paz a partir de pequeños pasos, desde su ejemplo en trabajo continuo de 20 años en la
ruralidad de San Vicente del Caguán con el proyecto Círculo de Lectura Infantil y Juvenil
(Premio Nacional de Paz - 2007). A Quena Melisa Leonel Loaiza con quien se inició este camino
de trabajo comunitario y se generó una complicidad de organización desde el año 2009 y que aún
se mantiene ese compromiso de continuar creando mundos posibles para ser arquitectos de PazEs. A todas las comunidades en donde se ha hecho posible el trabajo riguroso y comprometido
durante los últimos 10 años, como en Bogotá en las localidades de: Usme, Rafael Uribe, Bosa,
Antonio Nariño, Ciudad Bolívar, Usaquén, Santafé, Kennedy; y a nivel nacional a las
comunidades del departamento de Bolívar en los municipios de Magangué y sus corregimientos
de Yatí y Santa Lucia; departamento de Caquetá en el municipio de San Vicente del Caguán;
departamento de Valle del Cauca en Buenaventura; y el departamento del Meta en Villavicencio.
A nuestras familias, quienes, con su apoyo, en este tiempo invertido en nuestras múltiples
iniciativas, han hecho posible materializar las Paz-Es desde el esfuerzo colectivo.
Por mi parte, mi sentido aporte a este conjunto de reflexiones está dedicado
principalmente a quienes se arriesgan a soñar con un mundo diferente. A quienes a pesar de que
se nos enseñe lo contrario, no están conformes y se hacen preguntas a diario. A quienes están en
disposición de pensar en el otro y la otra, pero sobretodo, a ser el otro y la otra. A quienes no
callan, y, por el contrario, temen callar. A quienes no temen a amar, pero si a olvidar o a ignorar.
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A los que no se conforman, los que se inquietan, y, sobre todo, a quienes así no sepan describirlo
con palabras, saben que la realidad podría ser otra.
A los valientes que se resisten a las fuerzas del mercado, quienes desde la solidaridad no
escatiman en compartir en doble vía los saberes, y quienes reflexionan desde la coherencia y el
amor. También a los que prestan atención a lo que no se dice, y a quienes se piensan en
fortalecer vínculos de la vida, del planeta, y de otras vidas.
A las y los compas, siempre dispuestos a escuchar ideas, avances, a retroalimentar, a
discutir, y a aportar desde sus saberes. Por supuesto, a quienes están dispuestos a renunciar a sus
privilegios para dotar de resignificación la existencia misma, pero no lo están en cuanto a bajar
los brazos.
A Karen y Quena, quienes me abrieron las puertas, ventanas y demás a sus corazones,
pero también a sus sueños y a la organización.
Por último, a quienes siempre están dispuestos a dar un abrazo, y devolver una sonrisa.
Pues sonreír de manera sincera y deliberada en medio de esta realidad tóxica, ya es por sí mismo,
un acto revolucionario.
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Resumen
La sistematización de experiencias de la organización socio-comunitaria Círculos de Paz-Es
germina desde los repertorios y motivaciones del educador popular en la construcción de una
cultura de paz(es), comprendiendo la co-construcción de intereses comunes que hilan el
propósito político y organizativo de las comunidades con las que se ha compartido por más de
una década a lo largo y ancho del país. A saber, el eje de la sistematización es la caracterización
de los repertorios y motivaciones de las y los educadores en la construcción de una cultura de
paz desde la acción colectiva y lo comunitario. Dicho ejercicio sirvió (y servirá) para hilar
saberes y exteriorizar intersubjetividades, enmarcando así las experiencias desde una práctica
reflexiva que visibilice propósitos individuales que hacen parte de la organización, pero que, a su
vez, han puesto en común sus proyectos de vida en determinados tiempos y contextos, apostando
así por los territorios en constante opresión y resistencia.
Como se puede inferir, el presente informe de sistematización se articula desde la construcción
colectiva en presencia implícita y explícita de las voces de las y los educadores populares, a la
luz de la coherencia reiterativa; pues la horizontalidad constante e irrevocable facilita la cocreación y el co-aprendizaje propias de la cotidianidad de la paz (las Paz-Es). Así pues, el
presente ejercicio contrahegemónico, flexible y riguroso, consta de la aplicación de instrumentos
participativos adaptados a la virtualidad a causa de la coyuntura sanitaria de carácter global
(COVID-19), y pensados al calor de la práctica reflexiva y la pluralización de individualidades;
partiendo de enfoques histórico/crítico-hermenéutico, hacia un análisis multimetódico que se
discutió desde la pedagogía crítica, las epistemologías del sur y epistemologías feministas. Así
pues, de la constante toma de distancia y el sometimiento a diferentes lecturas, se deriva un
abordaje de los conocimientos situados de las y los educadores populares, propendiendo por la
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recuperación histórica del ejercicio del educador popular, en una suerte de un florecer reflexivo y
emancipador.
Palabras Clave: Educación Popular, Acción Colectiva, Horizontalidad, Conocimientos
Situados, Cultura de Paz.
Abstract:
Experience systematization of the socio-community organization Círculos de Paz-Es germinates
from the repertoires and motivations of the popular educator in the construction of peace culture,
covering the co-construction of common interests that spin the political and organizational
purpose of the communities with which have been shared for more than a decade throughout the
country. Namely, the axis of systematization is the characterization of the repertoires and
motivations of educators in the construction of a peace culture from collective and community
action. This exercise served (and will serve) to spin together knowledge and externalize
intersubjectivities, thus framing the experiences from a reflective practice that makes visible
individual purposes that are part of the organization, but that, in turn, have shared their life
projects in certain times and contexts, thus betting on territories in constant oppression and
resistance.
As can be inferred, the present systematization report is articulated from a collective construction
in the implicit and explicit presence of the voices of popular educators, in the light of reiterative
coherence; since the constant and irrevocable horizontality facilitates the co-creation and colearning proper to the daily life of peace. Thus, the present counter-hegemonic, flexible and
rigorous exercise consists of the application of participatory tools adapted to virtuality due to the
global health situation (COVID-19), and thought on the heat of reflective practice and
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pluralization of individualities; starting from historical/critical-hermeneutical approaches,
towards a multi-methodic analysis discussed from critical pedagogy, epistemologies of the south,
and feminist epistemologies. Thus, from the constant distancing and submission to different
readings, an approach to the situated knowledge of popular educators is derived, tending towards
the historical recovery of the exercise of the popular educator, on a sort of reflective and
emancipatory flourishing.
Key Words: Popular Education, Colective Action, Horizontality, Situated Knowledges,
Peace Culture
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CÍRCULOS DE PAZ-ES: POLIFONÍAS COMUNITARIAS EN LA
CONSTRUCCIÓN DE UNA CULTURA DE LA PAZ
El presente informe de sistematización de experiencias educativas pretende sistematizar
la experiencia de la organización social y comunitaria Círculos de Paz-Es desde los repertorios y
motivaciones del ser educador popular en la construcción de una cultura de paz, abordando la
problemática de la cultura de violencia desde las relaciones sociales, familiares, comunales,
territoriales, etc., la cual se naturaliza como único camino de resolución de los conflictos. Para
analizar esta problemática, se hace necesario reconocer la voz de quienes han materializado la
apuesta de construir una cultura de las Paz-Es desde un trabajo territorial constante, riguroso y
empoderado. Para este caso, las y los educadores populares partícipes en la organización. Por
tanto, el propósito de esta sistematización es poder analizar y caracterizar esos repertorios y
motivaciones desde y para aquel educador popular que le apuesta a la construcción de la paz
desde la acción colectiva de Círculos de Paz-Es.
Bajo ese propósito general, se plantea un enfoque de sistematización desde una mirada de
agenciamiento organizacional, que dé cuenta del alcance del ejercicio a partir de la voz de las y
los educadores populares, además del impacto y la importancia de construir una cultura de paz
desde, con y para ellos. Específicamente, el papel del maestro investigador en el entrelazamiento
de procesos socio-históricos que son esencialmente vitales y que están en permanente
movimiento, se aborda desde un contexto de la experiencia histórica organizativa de Círculos de
Paz-Es y su trabajo pedagógico enmarcado en la estrategia de educación para la paz “Horizontes
de Paz-Es”, lo cual permite no sólo situarse en el quehacer del trabajo comunitario de más de una
década, sino que amplía la perspectiva de cultura de paz que se instaura como principio de
acción desde lo cotidiano y territorial de la organización desde la colectivización de memorias.
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Ahora bien, de acuerdo con el eje de la sistematización y los propósitos planteados, los
referentes conceptuales desarrollados se enmarcan en: Cultura de Paz, Tejido Social, Educación
Popular y Acción Colectiva, con el fin de tener una base teórica que permita un lugar de
enunciación en el análisis de los resultados. En consecuencia, se propone una metodología
fundada en la práctica reflexiva que parte de enfoques histórico/crítico-hermenéutico y que
confluyen en un análisis multimetódico que se basa en una triangulación dialéctica y una
triangulación de experiencias significativas, lo cual garantiza el diálogo polifónico de las y los
educadores populares en la co-construcción de los hallazgos y resultados de la sistematización.
Finalmente, el trabajo presenta las conclusiones en clave de los propósitos, pero también,
en sintonía con la continuidad de la reflexión en relación con el diálogo de saberes enmarcados
en la importancia de la Educación Popular y la construcción de paz desde lo territorial.
Seguidamente, se desarrollan las lecciones aprendidas a partir del ejercicio colectivo, junto con
el compromiso ético y de divulgación de los resultados del proceso de sistematización, los cuales
emergieron desde la voz de las y los educadores populares, con el diálogo de co-construcción
como referente y orientado por la metodología propuesta.
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1. Marco General
El presente apartado pretende describir el marco general en la cual la Sistematización de
la Experiencia de la organización social y comunitaria Círculos de Paz-Es desde los repertorios y
motivaciones del ser educador popular en la construcción de una cultura de paz, enmarca su
postura en una investigación educativa desde lo popular y comunitario, dándole un lugar
protagónico al educador popular quien hace posible la experiencia en los territorios desde una
recuperación histórica, a partir de un diálogo de saberes, que permiten al investigador ser
maestro del proceso de sistematización, que va más allá de la concepción de la sistematización
como la mera consignación sistemática de datos en validación con conceptos teóricos alejados de
la práctica y de las realidades propias del ejercicio mismo de la experiencia.
Por otro lado, se enuncia la perspectiva de la sistematización de la experiencia “Círculos
de Paz-Es: Polifonías comunitarias en la construcción de una cultura de la paz” desde una mirada
de agenciamiento y organización social, que parte desde las formas de agencia en propósitos
políticos, sociales, culturales y la cotidianidad de la vida desde las y los educadores populares, a
partir de la acción colectiva.

1.1. La Sistematización de Experiencias Como Opción en Investigación Educativa
El alcance del presente ejercicio de sistematización de experiencias de Educación Popular
y comunitaria es poder darle lugar y voz a quienes han hecho posible este trabajo en las
comunidades y los territorios, identificando los sentires personales que invitaron a la
participación desinteresada de las y los educadores populares en el proceso y la manera que
identifican ellos el alcance y el impacto de esta propuesta social en la construcción de una cultura
de paz desde la transformación social y comunitaria. En otras palabras, la trazabilidad de
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diferentes voces en diferentes momentos y lugares se plantea desde una recuperación histórica.
En ese sentido, se pretende abarcar en lo posible los once (11) años de trabajo de la organización
Círculos de Paz-Es, donde se pueda contactar a las personas que han liderado el trabajo
comunitario en este periodo de tiempo, desde jóvenes que fueron beneficiados y que se
convirtieron en líderes y gestores locales del mismo proceso, hasta docentes y madres
comunitarias que afianzaron el proceso territorial en distintos tiempos en sus comunidades.
Por lo tanto, la Investigación Acción y la Educación Popular enuncian frecuentemente la
necesidad de poner en diálogo los diferentes saberes, dichas ideas yacen más en los libros y
repositorios que en el terreno y sus experiencias a sistematizar, razón por la cual, se pretende
encuadrar el ejercicio bajo la “sombrilla” tanto de Orlando Fals Borda como de Paulo Freire
primeramente, consecuentemente, se considera provechoso hacer alusión a particularidades de
Círculos de Paz-Es desde la experiencia y perspectivas propias, para posteriormente relacionar
algunas de las propuestas de los autores que han llamado la atención y sobre los que se quiere
profundizar eventualmente.
Para ello, habría que resaltar que debe considerarse la función pedagógica que adquieren
las estrategias pedagógicas de Círculos, entendidas desde la instalación de capacidades y
subjetividades de los diferentes educadores/educadoras populares que se pretenden consultar a
partir de conocimientos situados, como la oportuna sistematización de experiencias en Educación
Popular producto de ellas. Lo anterior, en referencia a dicha función entendida como visibilizar y
repetir/formular/incentivar prácticas similares aplicadas a las particularidades de cada contexto y
comunidad, lo que en palabras de Fals Borda se entiende como “devolución sistémica”, toda vez
se enriquezcan las eventuales reflexiones de diferentes objetividades rigurosas y más no
neutrales.
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Aclarado lo anterior, vale la pena mencionar que la reconstrucción histórica que pretende
hilar saberes y dar cuenta del trabajo de la organización que goza de vida propia, resulta no solo
de carácter intersubjetivo y no neutral sino, además dialógica, intergeneracional, interregional y
multidisciplinar, en una suerte de acción-saber-conocimiento, como bien lo menciona Mejía en
su texto “La sistematización como proceso investigativo”.
En ese sentido, Marco Raúl Mejía complementa la intencionalidad de la organización,
pero, además coincide con las perspectivas contra hegemónicas y decoloniales sobre diferentes
cimientos conceptuales como la multiplicidad de la paz de contrapartida, o la educación misma
en un enfoque crítico, donde se puede acercar de manera prematura a “la política de la
experiencia” de Boaventura de Sousa por todo lo expuesto propiamente conjugado previamente.

1.2. El Papel del Maestro Investigador en la Sistematización de Experiencias
Planteado lo anterior, el ejercicio planteado va más allá de la concepción de la
sistematización como la mera consignación sistemática de datos. Más aún, trasciende la
“sistematización de experiencias”, entendida como el entrelazamiento de procesos sociohistóricos que, tanto colectiva como individualmente, vivieron sujetos (más no objetos) que
hicieron parte en determinado momento de Círculos de Paz-Es (Jara, 2009). Ahora bien, se hace
mención a tal trascender, pues se trata de la sistematización de experiencias educativas
propiamente, con la Educación Popular como particularidad pertinente de forma y de fondo, lo
que de entrada pone sobre la mesa la dicotomía objetividad/subjetividad, pues no solo las
inquietudes epistemológicas abstractas que en los ejercicios de construcción de variadas
representaciones de paz (“Paz-Es” de aquí en adelante) desde Círculos yacen resultan válidas,
sino además transitan intervinientes a toda una suerte de saberes e intersubjetividades, lo que
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implica la “objetividad rigurosa, más no neutral” producto de las múltiples experiencias
implícitas en la historia de Círculos (Cruz, Reyes, y Cornejo, 2012).
Dichas experiencias resultan ser en palabras de Óscar Jara (2009) “esencialmente
procesos vitales que están en permanente movimiento y combinan un conjunto de dimensiones
objetivas y subjetivas de la realidad histórico-social”, como ya se había hecho alusión bajo otras
estéticas se puede señalar de manera prematura, que lo que se pretende es un ejercicio de
recuperación histórica que dé cuenta no solo de los saberes implícitos en la comunidad, sino de
los contextos y sus particularidades, trascendiendo así el metodologicismo aséptico; alejándose
de toda intencionalidad de estatus científico-profesional del ejercicio y; comprendiendo al
“maestro” para esta ocasión como sujeto endógeno y no estático de las experiencias
comunitarias. De modo que se trata más de una apuesta socio-política de participaciones y
reivindicaciones, que resulta en consonancia tanto con la sistematización de experiencias como
con la Educación Popular (Jara, 2009).

1.3. Perspectiva de la Sistematización y Enfoque de Interpretación
La perspectiva de la sistematización de la experiencia denominada “Círculos de Paz-Es:
Polifonías comunitarias en la construcción de una cultura de la paz” se basa desde una mirada de
agenciamiento y organización social, es decir, no es un proyecto en el cual se va evidenciar el
alcance de cada uno de sus procesos, sino que se parte de las formas de agencia que se agrupan
desde propósitos políticos, sociales, culturales y la cotidianidad de la vida desde las y los
educadores populares, donde algunos investigadores lo llaman acción colectiva como una nueva
expresión que asocia posturas identitarias con proyectos personales y políticos ( Melucci, 1999).
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A partir de las diferencias, los consensos y las singularidades se abren múltiples
posibilidades de concertar lo común para confluir proyectos de vida, es decir, la experiencia a
sistematizar se funda desde la co-construcción de intereses comunes que hilan el propósito
político y organizativo, para determinar acciones colectivas que tengan incidencia en la
transformación de los territorios y también de las propias vidas de quienes lideran y se articulan
en esos procesos, por tanto, la motivación y el interés de esas acciones colectivas que unen a la
organización con la propuesta política, es el nudo que permite caracterizar a ese sujeto que quiere
convertirse en un actor social (García, 2004). Para el caso de esta sistematización, poder
reconocer esas motivaciones, intereses y propósitos individuales de las y los educadores
populares que hacen parte de la organización y que han puesto en común sus proyectos de vida
en determinados tiempos para la construcción de una cultura de paz desde su trabajo voluntario,
comprometido y desinteresado, lo cual en últimas conforma, articula y manifiesta la acción
colectiva de Círculos de Paz-Es.
Con lo anterior y teniendo en cuenta la horizontalidad en la que se funda el trabajo de la
organización, vale comprender que la idea del mundo que se sueña bien puede reflexionarse a
partir de los relatos que mediante la sistematización se pretende realizar, considerando a su vez la
distancia crítica a tomar durante el proceso para tal mirada (Haraway, 1997). Entendiendo que
dicha sistematización no queda en lo retórico o discursivo, y al tratarse de algo más que
“relatos”, facilitará oportunamente el hilar saberes, manifestar conocimientos y en últimas,
exteriorizar intersubjetividades que, si bien pueden carecer de neutralidad, se plantean en
términos de toda rigurosidad. En atención a lo anterior, las experiencias a sistematizar
relacionadas a la organización Círculos de Paz-Es, parten de una mirada de agenciamiento y
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organización social, de la cual se agrupan desde propósitos políticos, sociales e incluso
culturales.
Consecuentemente, es desde la acción colectiva referenciada al inicio que se pretende
sistematizar, enmarcando las experiencias desde una práctica reflexiva (primeramente),
entendida por Ghiso (1998) como el tránsito de la práctica singular/particular hacia el diálogo
pluralizante, es decir, poder vincular e hilar esos intereses de las personas que potencian y
fortalecen el trabajo colectivo; así identificar la existencia de las diferentes motivaciones que
dinamizan las acciones de quienes construyen esos procesos sociales, permite dar un lugar en la
sistematización a las y los educadores populares que transforman sus condiciones de vida
particulares para generar una incidencia en lo social, desde una propuesta en común de carácter
político, en este caso, apostarle a la construcción de una cultura de paz con enfoque territorial.
De acuerdo con lo anterior, es importante y necesario valorar esas intencionalidades
comunes desde lo que Guiso (1998) invita analizar en las dimensiones temporal y espacial del
quehacer social de los sujetos que la vivencian y animan la apuesta popular y comunitaria. Por
tanto, entender los contextos, las experiencias, los sentires, las particularidades propias de las y
los educadores populares en el marco de sus temporalidades, desde los tiempos que cada uno de
ellos incidió en la construcción de esta acción colectiva, le permite a la experiencia en sí misma
cualificar su sentido a partir de quienes la conforman y hacen posible su perspectiva de
transformación social, capturando los significados de la acción y sus efectos.
Lo anterior implica hilar lugares comunes y disímiles de quienes hicieron las veces de
“maestros” dentro de esta aventura, para así comprender la potenciación y el desarrollo del
trabajo colectivo desarrollado para y desde las comunidades participantes. Así, poder identificar
la existencia de las diferentes motivaciones que dinamizan las acciones de quienes construyen
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esos procesos sociales, permite dar un lugar en la sistematización a tales sujetos los cuales
acceden a un cambio en su cotidianidad para apostarle a la construcción de una cultura de paz
(Ghiso, 1998).

2. Planteamiento de la Sistematización/Experiencia
El presente capítulo tiene como alcance realizar una descripción de la experiencia a
sistematizar, para el caso del presente trabajo, de la organización social y comunitaria Círculos
de Paz-Es, en donde se aborda la problemática que confronta la experiencia organizativa en sus
once (11) años de trabajo en varios territorios, para la cual es la cultura de violencia en la que se
sumergen las relaciones sociales, familiares, comunales, territoriales, etc., naturalizándola como
única forma de resolver los conflictos. Con lo anterior, se describe la postura y apuesta que
pretende la organización incidir en su trabajo pedagógico y territorial, desde la construcción de
una cultura de paz (Paz-Es) que permita fisurar la perspectiva de violencia basada en la
venganza, el odio, la desconfianza que la legitiman, en lo cual Círculos de Paz-Es propone una
estrategia pedagógica flexible de educación para la paz a la cual denominan “Horizontes de PazEs”, con la que asumen el compromiso de apostarle a la construcción de una paz imperfecta
según German Muñoz, desde y con las comunidades de base.
Por otro lado, se presenta el contexto de la experiencia de la organización, iniciando con
el sentido del nombre de la organización desde una perspectiva circular, dialógica y popular en la
construcción de la paz como una responsabilidad individual y las Paz-Es como un compromiso
colectivo, continuando con su recorrido y experiencia en trabajo territorial y consolidación de
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alianzas con entidades públicas y privadas en la gestación de la incidencia con procesos
pedagógicos horizontales.
Seguidamente se enuncia el eje de la sistematización de la experiencia desde las y los
educadores populares, de la mano con los propósitos (general y específicos) que le dan sentido al
alcance del proceso de investigación y por lo cual se delimita el desarrollo del mismo, a partir de
la justificación enmarcada en la construcción de una cultura para la paz.

2.1. Descripción de la Experiencia. Relato Pedagógico
La organización social y de base comunitaria Círculos de Paz-Es problematiza la cultura
de violencia en las acciones cotidianas de resolver los conflictos, donde el conflicto es entendido
como un fenómeno negativo, malo, desagradable, problemático; además normalmente se lo
asocia con las manifestaciones de violencia, llegando al punto de confundir conflicto=violencia o
violencia=conflicto. Por el contrario, quienes conforman la organización entienden el conflicto
como un proceso natural, necesario y positivo para las personas y grupos sociales, llega a ser tan
necesario para la vida social, como el aire para la vida humana, puesto que permite el
relacionamiento de los seres humanos y una oportunidad para avanzar en esa construcción de
sociedad que se proyecta; desde la perspectiva de la violencia como algo natural para resolver
cualquier conflicto, es notable que las soluciones de los conflictos en Colombia se han
naturalizado para ser abordados desde las agresiones verbales y físicas, pues en los núcleos
familiares existen problemáticas de maltrato infantil y violencia intrafamiliar, que hacen que
estas formas de relación se tomen como “normales” teniendo poco respeto y valor por la vida,
reforzando la violencia como único camino efectivo para resolver los conflictos.
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El refrán popular “ojo por ojo, diente por diente” se refiere a la venganza que tiene como
fin causar el mismo daño recibido, a través de la amenaza o el uso de la violencia, que limita el
potencial transformador del acto de resolver un conflicto de manera distinta y creativa,
referenciando una única manera de dar solución a las situaciones, por lo que se determina como
una solución efectiva de obtener lo que se quiere, validando la violencia como una acción de la
naturaleza humana, por lo que se rechazan formas alternativas, pues no se permite el abordaje de
los conflictos desde una perspectiva justa, equitativa y recíproca que equilibre las acciones
humanas. Esta única solución, en muchas ocasiones socialmente aceptada, y validada como
acción natural, es un malentendido común, puesto que la violencia y la guerra es una creación
humana, por tanto, se puede desaprender y crear maneras alternativas de resolver los conflictos,
sin embargo, la acción violenta basada en la justicia vengativa se ha convertido en un fenómeno
cultural que la naturaliza y legitima su uso en la búsqueda constante de saciar la sed de venganza,
fundada en el odio que glorifica a los vencedores y trauma a los perdedores.
Palabras como “héroes” y “patria” instauran en la cultura colombiana los bandos de los
“buenos” y los “malos” en el marco de un conflicto armado interno prolongado, el cual está
basado en la eterna venganza de saldar viejas deudas, la apropiación, el uso y la tenencia de la
tierra, y la desfragmentada democracia de un estado debilitado, configurando una respuesta a las
distintos proyectos políticos de país a través de la violencia directa como resultado de una
violencia estructural y cultural; sumándole la vinculación del narcotráfico, la explotación minera,
la relación cercana e íntima entre política y grupos armados ilegales, las alianzas criminales entre
élites y clases territoriales por la hegemonía de la económica local, etc.,
Lo anterior complejiza aún más el problema del deterioro del tejido social de la sociedad
civil colombiana, las víctimas de esta tipología de violencia basada en el “héroe” y el “villano”,
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obtienen como respuesta de solución la guerra que se legitima en el odio, la venganza, el miedo y
la desesperanza, convirtiéndose en el recurso explícito para impedir la transformación justa y
humana de un país, y como camino para silenciar y perpetuar la estructura y cultura violenta.
Esta paz romana fundada en eliminar al “villano” desde la ley del talión a partir de acciones
heroicas, ha dejado - según el informe ¡Basta Ya! del Centro de Memoria Histórica al año 2012 220.000 muertos, de los cuales el 85% son civiles y el 18% son combatientes, 25.000
desaparecidos, 1.754 víctimas de violencia sexual, 6.421 niños, niñas y adolescentes reclutados
por grupos armados, 27.023 secuestros, 10.189 víctimas de minas antipersona, 1.982 masacres,
23.161 asesinatos selectivos, 5.137 daños contra bienes civiles y 5.700.000 personas desplazadas
que corresponde a un 15% de la población colombiana.
En este marco político de reflexión es en donde se instaura la propuesta de Círculos de
Paz-Es, de poder hacerle frente a esa cultura de violencia desde acciones colectivas que
dinamicen la paz (las Paz-Es) como cultura a partir de la cercanía, responsabilidad individual,
local y comunitaria; esto implica afirmar un compromiso para transformar la cultura de violencia
por una cultura de paz desde acciones colectivas comunitarias y territoriales que aporten a la
reconstrucción del tejido social en estas poblaciones que han sido afectadas por la violencia
sistemática del país, así se genera la necesidad de comprender este concepto desde una
perspectiva multidisciplinar y holística e invitar a la discusión de la paz que se quiere, se necesita
y se sueña, en medio de la cultura violenta en la que se encuentra sumergida la sociedad
colombiana, con el fin de proponer un camino en la deconstrucción del concepto tradicional y
abordar una postura que invite a la apropiación de la paz desde ella misma y apostarle a una
construcción de una cultura de las Paz-Es desde y para la comunidad y los territorios.
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Así, Círculos de Paz-Es asume el compromiso de ponerse los lentes de la paz (las PazEs), lo cual implica desaprender que la violencia es connatural al ser humano y entender que es
un aspecto cultural a la par que la paz también lo es, por consiguiente, la paz se construye desde
la educación con una intención de transformación cultural y es mucho más que la negación del
conflicto, la terminación de una guerra, la dicotomía de “héroes” y “villanos”, “vencedores” y
“perdedores” o la relación recíproca entre actos “heroicos” y actos “terroristas”. El amor, la
confianza, la esperanza, la justicia social, la empatía, deben ser prioridad y un fin para intentar
reconstruir el tejido social fracturado por el odio, la venganza, la segregación, la violencia, el
miedo, las culpas, etc., por tanto es una responsabilidad de todos y todas proponer acciones
colectivas cuya intención sea formar a un ser más humano, que tenga la posibilidad de imaginar
una Colombia en paz para así construirla de manera distinta y ser un arquitecto de mundos
posibles, donde se re-solucionen los conflictos de manera creativa, colaborativa, justa, ética, en
comunidad; entendiendo al otro como ser humano que valora la vida como a sí mismo. De ahí la
necesidad de ser constantes en apuestas educativas alternativas que dinamicen a la paz como un
elemento cercano y de responsabilidad personal, social y comunitaria. La paz no se sueña, ¡se
forma y se construye!
Entonces, la organización social promueve acciones colectivas de impacto comunitario
para la transformación social de la violencia que construyen oportunidades de Paz-Es desde la
cultura, para ello se propone tres (3) líneas de acción enmarcadas en las distintas formas de
manifestar las Paz-Es según el territorio o las comunidades, las cuales son:
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• Semilleros de Paz-Es: Línea a de acción enfocada en la
población de jóvenes, la cual tiene como objetivo
empoderar a los jóvenes para que sean sujetos activos y
participativos en la construcción de las Paz-Es desde su
liderazgo comunitario.

Imagen 1: Semilleros de Paz-Es Tomada Archivo Organización
Círculos de Paz-Es

• Violetas Tejiendo Paz-Es: Línea de acción enfocada
en la población de mujeres, la cual tiene como
objetivo fortalecer la interiorización de la paz con
perspectiva de género en miras de potenciar el
autocuidado desde el tejido social comunitario
liderado por sus propias mujeres.

Imagen 2: Violetas Tejiendo Paz-Es
- Tomada Archivo Organización
Círculos de Paz-Es

• Liga de Súper Héroes por las Paz-Es: Línea de
acción enfocada en las y los niños, la cual tiene como
objetivo desarrollar y potenciar las habilidades desde
sus contextos, para construir mundos posibles de PazEs a partir de la construcción de súper héroes
comunitarios.
Imagen 3: Liga Súper Héroes por las
Paz-Es - Tomada Archivo Organización
Círculos de Paz-Es
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Esta líneas de acción manifiestan su alcances por medio de una propuesta pedagógica de
Educación Popular denominada Horizontes de Paz-Es, enmarcada en las pedagogías críticas, las
cuales tienen que ver con el cambio y la transformación social, en este caso, en la transformación
de la cultura de violencia hacia una cultura de la paz; la base conceptual de Horizontes de Paz-Es
está basado en el postulado de Paulo Freire de una Educación Popular y liberadora para la
transformación social, donde cada momento se teje desde el amor, la creatividad y la empatía,
generando una fórmula pedagógica de carácter circular y dialógica entre cada momento y el
objetivo de los encuentros comunitarios para la construcción de una cultura de paz, así:
Amor + empatía + creatividad = Paz-Es
Entonces, la capacidad de amar, de generar empatía y de ser creativo es natural en todo
ser humano, por tanto, es de interés de la organización poder potenciar estas habilidades
humanas, en una estructura horizontal que ayude a generar un ambiente de aprendizaje
estimulante para quienes participan y para quienes lideran los espacios comunitarios desde la
propuesta pedagógica flexible “Horizontes de Paz-Es”, invitando a transformar e imaginar las
soluciones de problemas desde la cotidiana y campo de relacionamiento con la múltiples
realidades en que conviven de manera no violenta.
Para Círculos de Paz-Es se entiende amor como la acción más humanizante, como diría
Freire “toda transformación es un acto de amor”, ese acto de amor se abre camino por medio de
una conciencia colectiva de la realidad que se habita, donde el verdadero diálogo se convierte en
ese hilo que manifiesta el profundo amor del ser humano por el mundo. No sólo el amor se
entiende en esta estrategia pedagógica como un acto transformador desde la conciencia colectiva
de reflexión crítica en la acción humana, sino también como ese amor que busca otras maneras
de cuidado que no parten del miedo, ya que éste último es una de las relaciones humanas en la
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que más se nutre la cultura de violencia, justificándose los actos “heroicos” como buenos y los
actos “terroristas” como malos y donde el camino de mitigar el miedo es la violencia, por tanto,
cuidarnos desde el amor nos pone en otra manera de enunciación y de re-solucionar los
conflictos que permitan transformar las relaciones cotidianas violentas en manifestación
constante de la paz, a partir del liderazgo. Horizontes de Paz-Es como estrategia pedagógica de
Círculos de Paz-Es propone el amor como una forma de cuidado distinta al miedo, al odio, a la
venganza, etc., tejiendo una práctica educativa con la comunidad que reinvente sus relaciones de
vida en clave de construir una cultura de paz.
La empatía, es el otro elemento que se hila, en este sentido, una relación empática implica
poder construir colaborativamente soluciones creativas a situaciones problemáticas en contextos
compartidos, es decir, generar lazos de afecto empáticos a medida que se comparten los
problemas y se buscan soluciones a ellos de manera colectiva, esto conlleva a la capacidad
humana en ponerse en lugar del otro, en poder entender que la otra persona es uno mismo en el
marco del gran universo de la complejidad humana, ampliar el nivel de comprensión de lo
individual a lo colectivo en el compartir del afecto empático en identificación con las situaciones
del otro como eventos similares en lo individual y así reconocer en el otro que es un ser humano
como todos y por tanto, trabajo con el “otro” que vive la misma situación, para así poder
construir de la mano con el “otro” soluciones que requiere el contexto que se habita.
Y finalmente la creatividad como ese momento de imaginación que proyecta una
posibilidad de creación en miras de resolver un problema cotidiano de manera distinta, es un
potencial que tienen todas las personas, por tanto, es muy importante ambientar el espacio de
aprendizaje con el fin de estimular la capacidad creativa en las y los niños que conforman
procesos educativos de alcance comunitario, para que logren relacionar problemas comunes en
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contexto y asociar sus posibles resoluciones de manera creativa e innovadora en el marco de sus
capacidades sociales, familiares y personales. Es muy importante que el niño-a puede
comprender lo que sucede en su contexto, las causas de los problemas que viven y las soluciones
naturales con las que se resuelven esos problemas (violencia) con el propósito de activar la
imaginación y estimular la creatividad en la solución no violenta de los problemas identificados
y relacionados durante el encuentro pedagógico.
Así, la organización social y de carácter comunitario Círculos de Paz-Es platea y dispone
al territorio la estrategia pedagógica flexible “Horizontes de Paz-Es” que se basa en el amor, la
creatividad y la empatía como elementos fundantes que permiten soñar y abrir un camino de
transformación social en la construcción de una cultura de paz, materializado en tres (3)
momentos para cada encuentro comunitario liderado por las y los educadores populares: 1.
Emergiendo los Sentidos (E.S), 2. Rumiando las Paz-Es (R.P) y 3. Hilando Rupturas (H.R),
configurándose la fórmula pedagógica de Educación Popular para la construcción de una cultura
de paz así:
Amor + empatía + creatividad = Paz-Es

HORIZONTES DE PAZ-ES
E.S

H.R
R.P

Imagen 4: Diagrama "Horizontes de Paz-Es". Elaboración autores

Así se pretende aportar a la construcción de una cultura de paz (Paz-Es) desde y con la
comunidad a través de una educación para la paz territorial, para ello, la estrategia pedagógica
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flexible descrita en este capítulo propone una estructura y ritmos internos desarrollados en cada
encuentro comunitario, los cuales son:
• Camino Orientador: Es el objetivo de cada encuentro, si bien todos los
encuentros se hilan unos a otros de forma circular, es necesario plantearse una
meta por cada uno, que garantice el alcance a satisfacción del horizonte propuesto.
• Emergiendo los Sentidos: Es el espacio de motivación inicial, donde se ponen
todos los sentidos de los participantes en contexto del momento que se vivirá.
Para esto es importante ambientar el lugar (casa, parque, patio, garaje, salón
comunal), es decir, transformarlo de manera que los sentidos se pongan en
disposición desde lo que se observa y se escucha; esta ambientación debe ser con
sentido y en coherencia con el camino orientador propuesto, con el propósito de
incentivar la reflexión crítica y la relación de asociación que estimule la
resolución de problemas cotidianos que emergen durante los encuentros.
• Rumiando las Paz-Es: Este momento se utiliza la analogía del “rumiar” como
una acción de masticar más de una vez un alimento, en este caso, es rumiar el
contenido del Libro-álbum, el cual está definido y elegido para el trabajo en
relación con la construcción de la cultura de paz, es decir, no es cualquier título de
libro, es un título específico determinado por las necesidades del contexto y la
población a la que va dirigido el encuentro. Para su implementación se escogen
títulos de libros- álbum (uno por cada encuentro), que permiten el desarrollo
creativo y didáctico del camino orientador de cada encuentro. Al finalizar el
momento de Rumiando las Paz-Es, se debe contar con un producto artístico o
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plástico que dé cuenta de la reflexión generada por los participantes en relación
con el camino orientador propuesto.
• Hilando Rupturas: Como último momento de Horizontes de Paz-Es, es el
espacio que hila y/o teje los momentos anteriores a manera de diálogo de saberes
en alcance evaluativo desde los participantes. El propósito es poder socializar lo
que se hace en Rumiando las Paz-Es, retroalimentar las sensaciones vivenciadas
en el espacio y finalmente dejar un compromiso que hile el fin de un encuentro y
el inicio del siguiente.
De esta manera se pone en práctica el alcance de la organización social Círculos de PazEs con su apuesta pedagógica de Educación Popular “Horizontes de Paz-Es” liderado por
aquellas y aquellos educadores populares que hacen posible cada una de las acciones y las
apuestas de la organización social y comunitaria, en aportar a una cultura de la paz (Paz-Es).

HORIZONTES DE PAZ-ES
Camino Orientador

Imagen 5: Momentos Horizontes de Paz-Es- Tomada trabajo Círculos de Paz-Es

34

2.2. Contexto de la Experiencia
Círculos de Paz-Es es una iniciativa ciudadana de organización
social con carácter comunitario de Educación Popular, que inquieta por
los grandes índices de violencia que presenta el país, adquiere un
compromiso comunitario de promover la cultura de paz como un proceso
de transformación de la cultura de violencia. El nombre CÍRCULOS DE
Imagen 6: Círculos de Paz-Es Logo organización

PAZ-ES invita a trabajar desde la horizontalidad circular, reconociendo

la pluralidad de la paz (las Paz-Es) y al mismo tiempo la percibe como una afirmación de hacer
la paz (la paz es) desde una responsabilidad de todos-as en la reconstrucción del tejido social en
lo local y territorial. Esta organización social, surge a partir de una experiencia significativa en el
año 2007 con el proyecto Círculo de Lectura Infantil y Juvenil -premio Nacional de Paz de ese
año- en el municipio de San Vicente del Caguán (Caquetá), durante un trabajo de campo de un
(1) año en este territorio, se inspiró la constitución de la organización materializando su trabajo
en esta región del país y replicándose en Bogotá en la localidad de Usme en el año 2009.
En los once (11) años de trabajo persistente, constante y comprometido con la
construcción de la paz, la organización ha tenido como fin promover la cultura de paz desde una
educación comunitaria, social y popular, que no solo promulgue conceptos, sino que fomenta la
interiorización de acciones que replanteen un cambio cultural tanto de la caracterización del
hecho conflictivo en sí mismo, de las formas de resolución, así como de su papel en el proceso
transformador. No obstante, abre procesos de transformación de la cultura de violencia en pro de
la apropiación de una cultura de paz, permitiendo que las personas sean conscientes de sus
propias acciones y actúen en consecuencia. En una segunda instancia, es una organización
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analítica, crítica y creativa en la esfera individual y social que cree que la paz es posible, si se
construye de manera comprometida, constante, seria, rigurosa y creativa.
Durante este tiempo Círculos de Paz-Es ha trabajado en conjunto con la Asociación
Fuente de Paz y el Alto Comisionado para la Paz en el proyecto “Los niños y niñas en Colombia
participamos por la Paz” iniciativa que impactó diez (10) territorios a lo largo del país: Bogotá
(Ciudad Bolívar, Usaquén y Suba), Soacha, Villavicencio, Bucaramanga, Cali, Buenaventura,
Mocoa y Magangué. Ha sido parte activa de la comisión pedagógica del comité central de
Semana por la Paz con el lema “Ganemos con la Paz, reconciliémonos”. Ha llevado a cabo tres
(3) desarmes infantiles nombrados “¡La violencia ni de juego!” con la Secretaría de Integración
Social y la Alcaldía Local de Usme, en donde las y los niños de la periferia de la ciudad entregan
sus armas de juguete a cambio de un libro y un juguete no bélico que los invita a ser parte activa
de la transformación de su territorio desde las Paz-Es, también se realizó en parques que son
focos de violencia estructural, directa y simbólica en la comunidad, con el propósito de re
simbolizar estos espacios y generar en la comunidad una relación distinta, se lo apropien y lo
transformen. Se trabajó con la Congregación de los Hermanos de La Salle en el fortalecimiento
de los Centros de Proyección Social de las 19 obras a nivel nacional.
Ha trabajado en alianza con la Red Nacional de Iniciativas Ciudadanas por la paz y contra
la guerra –REDEPAZ- con el desarrollo de los encuentros locales por la paz con víctimas del
conflicto armado que viven en la ciudad de Bogotá en las 22 localidades. Actualmente se
encuentra liderando y gestionando un proceso comunitario denominado “Brigadas Comunitarias:
Lectores de Paz-Es” la cual pretende impactar a tres (3) localidades de la periferia de Bogotá con
un trabajo intergeneracional entre jóvenes, líderes/lideresas comunitarios y niños/niñas en torno a
reconocer conflictos cotidianos de sus comunidades en el marco de la pandemia (COVID 19) a
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través de la lectura en voz alta. Con lo anterior, la organización Círculos de Paz-Es potencia el
trabajo en red y teje relaciones con personas, comunidad, instituciones y organizaciones para
fortalecer los esfuerzos comunes de aportes en la construcción de una cultura de las Paz-Es.

2.3. Planteamiento del Eje de la Sistematización
Entendiendo el interés de trabajo comunitario para la construcción de una cultura de paz
desde la organización Círculos de Paz-Es, y reconociendo el papel protagónico, incidente y
transformador de las y los educadores populares que de manera voluntaria deciden ser parte del
proceso organizativo, y quienes hacen posible la implementación en sus comunidades y
territorios de la estrategia pedagógica flexible de educación para la paz denominada “Horizontes
de Paz-Es”, esta sistematización se plantea un eje que surge a partir de una pregunta que permite
trazar el ¿cómo? de este ejercicio académico y reflexionar la práctica organizacional en sí misma
desde su acción colectiva: ¿De qué manera los repertorios y motivaciones del ser educador
popular aportan en la construcción de una cultura de paz desde la acción colectiva de la
organización social Círculos de Paz-Es?
Con lo anterior, para el presente ejercicio, el eje de la sistematización será la
caracterización de los repertorios y motivaciones de las y los educadores populares en la
construcción de una cultura de paz desde la acción colectiva y lo comunitario.
A partir de tal caracterización, se quisiera ahondar sobre interpretaciones críticas e
intersubjetivas sobre las experiencias en Educación Popular que fueron parte de los diferentes
procesos dada la multiplicidad y diversidad de escenarios de los cuales las y los educadores
populares han sido partícipes mediante la organización. A partir de su reconstrucción y reflexión,
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se pondrán en diálogo no sólo saberes, sino en general, particularidades de los diferentes
procesos que tuvieron lugar a lo largo del territorio colombiano en diferentes momentos durante
la última década.
En ese sentido, la sistematización de experiencias educativas se formulará como una
estrategia de reconstrucción, observación y seguimiento de las dinámicas propias de la
construcción de cultura de paz en comunidades donde Círculos de Paz-Es ha participado. Esto
ayudará a la comprensión de las prácticas educativas como base para el aprendizaje y la
intervención en palabras de Ghiso (1998), "desde" y "para" las mismas.

2.4. Propósitos de la Sistematización
Por lo anteriormente descrito, el enfoque de la sistematización gira en torno a la
interpretación crítica desde los actores, los cuales en este caso como sujetos de la investigación
serán las y los educadores populares. Cabe aclarar que existen elementos que sobre la marcha
posiblemente cambiarán, pues el proceso es susceptible de reformularse dada la toma de
distancia crítica que implica la labor aquí implícita.
Aclarado esto, la relación entre la diversidad de prácticas que evidencia la historia de la
organización (la cual será expuesta más adelante) será sujeta a interpretación crítica dadas sus
discontinuidades y disparidades en términos de espacio, tiempo y contexto, por lo que se
requerirán elementos propios de un enfoque histórico-dialéctico, que facilite el ejercicio “desde”
y “para” los participantes. Sin embargo, surgirán elementos propios del enfoque históricohermenéutico que resultan útiles a la hora de llevar las prácticas educativas allí situadas a la luz
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de la comprensión intersubjetiva e interdisciplinar para así, dotar de significados sus distintos
componentes (discursos, acciones, repertorios) (Barbosa y Rodríguez, 2015).
Por consiguiente, se plantean como Propósito General, el analizar y caracterizar los
repertorios y motivaciones del ser educador popular que permiten la construcción de una cultura
de paz desde la acción colectiva de la organización Círculos de Paz-Es. Igualmente, los
Propósitos Específicos giran en torno a (i) analizar los repertorios del ser educador popular para
la construcción de una cultura de paz y; (ii) caracterizar el educador popular partícipe de la
experiencia Círculos de Paz-Es.

2.5. Justificación
El concepto de paz es muy amplio, complejo y fácilmente manipulable, pues con su
definición se busca poder llegar a un estado de tranquilidad absoluta, eterna y única en
cualquiera de los eventos sociales y emocionales del ser humano; por ello se han propuesto
varios conceptos en el marco de esta búsqueda como: paz positiva (no guerra), paz negativa (no
violencia) paz imperfecta y/o paz neutra, todas partiendo del entendimiento de la resolución de
los conflictos y la minimización del alcance de la violencia cultural y simbólica como
manifestaciones reales de las relaciones humanas en el transcurso de la historia.
Con lo anterior, se hace necesario comprender este concepto desde una perspectiva
multidisciplinar y holística e invitar a la discusión de la paz que se quiere, se necesita y se sueña,
en medio de la cultura violenta en la que se encuentra sumergida la sociedad colombiana, con el
fin de proponer un camino en la deconstrucción del concepto tradicional y abordar una postura
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que invite a la apropiación de la paz desde ella misma y apostarle a una construcción de una
cultura de las Paz-Es en contextos vulnerables y desde quienes los lideran.
Debido a lo anterior, conviene pensar el cómo construir, pero también ilustrar esos otros
“mundos posibles”. Resulta justo, pero aún más, oportuno apelar a la coherencia entre discurso y
práctica, y acrecentar el espíritu colectivo y pluralizante de Círculos de Paz-Es. Y a la luz de esa
coherencia se articula de manera sorpresiva e inesperada para los “investigadores” la
sistematización de experiencias como ejercicio investigativo, pues más allá de un sinnúmero de
lenguajes, codificaciones y repertorios institucionalizados, las realidades próximas y a su vez
ignoradas, requieren de la confluencia de diversas voces y saberes que muchas veces no
encuentran lugar dentro de lo institucional o convencional.
En ese sentido, se comprende tanto la importancia de las subjetividades como la
incidencia de cada sujeto en la construcción de percepciones y sensaciones, la sistematización de
experiencias surge como un universo de posibilidades para cualificar las prácticas de
transformación propias, tanto de la Educación Popular como de la organización. Aunque en otro
sentido, también para un múltiple abordaje de condiciones históricas, multiplicidad de contextos,
territorios y temporalidades; situaciones y perspectivas particulares; además de curiosidades
epistémicas, expectaciones profesionales, laborales y académicas; que desde procesos
intencionados se han encontrado sujetos las y los educadores populares que han sido parte de la
organización.
Planteando así, una mirada eminentemente crítica, compuesta por unas reflexiones tanto
individuales inicialmente, como colectivas en últimas, provocando múltiples miradas desde el
ejercicio hermenéutico, facilitando la toma de distancia y haciéndola enrarecida a su vez. Así
pues, los puntos de confluencia inmersos en la propuesta teórico-metodológica, facilitaron
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abstracciones y reflexiones en torno a prácticas de Educación Popular vividas por un cúmulo de
personas que entregaron en principio su tiempo, pero de manera posterior su corazón, sus
conocimientos, emociones, sueños y saberes, para co-construir esos “mundos diferentes” que se
terminan soñando de manera colectiva.
En otras palabras, este trabajo busca analizar y caracterizar los repertorios y motivaciones
del ser educador popular que permiten la construcción de una cultura de paz desde la acción
colectiva de la organización Círculos de Paz-Es, donde no solo se anuncien conceptos, sino que
se fomenta la interiorización de acciones que replanteen un cambio cultural tanto de la
caracterización del hecho conflictivo en sí mismo, de las formas de resolución, entendido como
la práctica de un conjunto de habilidades para buscar la solución de un conflicto en distinto
grupos poblacionales, así como de su papel en el proceso transformador desde cada una de esas
motivaciones.
Así, se pretende seguir activando procesos de transformación de la cultura de violencia en
pro de la apropiación de una cultura de paz (Paz-Es). Lo anterior, en adición a otras estrategias
propias de Círculos de Paz-Es, que permitirá continuar con el proceso comprometido, riguroso y
transformador de la acción incidente del trabajo colectivo de la organización social de base
comunitaria. En conclusión, y bajo la comprensión de la constitución de la investigación social
en la comunidad y a partir de relaciones entre sujetos (y no sujeto – objeto), el presente ejercicio
de sistematización comprende las voces que sean posibles, teniendo en cuenta que ellas siempre
han estado presentes, y nunca han dejado o comenzado a estar.
Es decir, que desde la labor de investigadores no se está “otorgando” voces, ni a los
territorios ni a las/los educadores populares partícipes de los mismos. En resumidas cuentas, se
observó su diálogo para vincularlo al análisis y co-construcción como práctica emancipadora,
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colectiva y a modo de llamado de acción social, pues un ejercicio contrario sería jerarquizar a
nombre de lo opuesto. De hecho, la presente sistematización resulta en sí otro ejercicio
pedagógico, para aprender, desaprender y formarnos los unos a los otros mientras
sistematizamos, socializando así los saberes de los implicados y de modo paralelo, enfocar la
mirada constantemente hacia los territorios. Por lo mismo, es que los instrumentos pensados
tanto para la virtualidad (debido al COVID-19) como la diversidad de los educadores populares,
se formularon y aplicaron en clave de la estrategia pedagógica “Horizontes de Paz-Es” de
Círculos de Paz-Es, para a su vez hacer alusión a la coherencia con la que se comienza este
apartado. Es así como para la organización, el presente ejercicio de sistematización resulta
pertinente y significativo, tanto en retrospectiva como en prospectiva.
Por una parte, ésta flexible pero ordenada reconstrucción permitió, entre muchas otras
bondades, valorizar los saberes de las y los educadores sujetos de las experiencias, exigiendo el
adentramiento en los pensamientos y perspectivas de los otros, exigiendo así un conocimiento
conectado, lo que no es más que el proceso (procesos en este caso) de auto-inserción en las
historias de los otros generando el intercambio de voces en torno a una historia en común:
Círculos de Paz-Es.
Aunque en otro sentido, el ejercicio de sistematizar abre caminos para seguir ingiriendo
en los conocimientos situados, reproducir las prácticas educativas, tanto populares como
meramente epistémicas, además de plantearse la reproducción incesante tanto de otras
sistematizaciones como de sus resultados para facilitar la visibilización de la organización y los
actores que en ella convergen.
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3. Antecedentes de la Propuesta
De manera ilustrativa, tanto la organización Círculos de Paz-Es como la reconstrucción
histórica adelantada desde la sistematización de experiencias de la misma, tiene importantes
antecedentes a considerar, que brindan tanto referentes prácticos como conceptuales que
enriquecen los marcos de acción de la organización. De ello resulta que los antecedentes
revisados corresponden a experiencias de construcción de paz de lo internacional a lo local
(transitando por aportes regionales y nacionales), comprendiendo discusiones y reflexiones,
además de buenas/malas prácticas de ejemplos específicos que deductivamente aterrizan sobre
las experiencias de Círculos de Paz-Es. Aquí se determina de manera referencial, el sentido y el
alcance del ejercicio a razón de agentes de paz desde las y los educadores populares, en clave de
los propósitos del presente ejercicio.
En este sentido, se parte de identificar ¿cómo desde casos internacionales ya se ha
planteado la necesidad?, con antelación, de establecer miradas alternativas a los modelos de
construcción de paz con enfoques estatocéntricos de contrapartida. En ese sentido, Oscar Mateus
Martín parte de la existencia de un consenso liberal1 sobre la paz para reflexionar sobre dos (2)
aportes que incumben al educador popular de Círculos de Paz-Es, los cuales son: (i) la necesidad
de poner en práctica enfoques alternativos de construcción de paz a los concebidos en la
posguerra fría y; (ii) la sugerencia del concepto de “apropiación local” como mitigante de los
problemas de legitimidad y sostenibilidad que presentan frecuentemente los modelos de
construcción de paz dominantes (Mateos, 2011).

1

Confluencia de diversas teorías de las Relaciones Internacionales e ideologías que las alimentan en su
determinado momento que enmarca la construcción de paz en los principios liberales clásicos (democracia,
economía de mercado y Derechos Humanos, entre otros)
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Seguramente que Donais coincide con Mateos en que el conflicto de intereses que yace
en los modelos de construcción de paz dominantes, son condición que exige la consideración de
enfoques alternativos desde la apropiación local, argumentando divergencias entre las
prioridades internacionales (Timohy, 2011). Por su parte, a lo largo del desarrollo de su tesis
doctoral, Mateos (2011) propone para el caso de estudio de Sierra Leona la necesidad de emplear
dichos enfoques alternativos, considerando que las orientaciones predominantes develan los
siguientes elementos que perjudican la construcción de paz al largo plazo:
i.

Fundamentos ideológicos hegemónicos que podrían ir en contravía de los
intereses de los actores del entorno posbélico;

ii.

Un carácter exógeno y etnocéntrico que “patologiza” los conflictos y legítima
soluciones definidas por actores ajenos al mismo;

iii.

Un diseño de agendas sujetas a intereses particulares de los tomadores de
decisiones (por ende, hegemónicos) que resultan contrapuestos a nivel local,
regional e internacional, además de;

iv.

Motivaciones instrumentales que imposibilitan la presunta neutralidad de los
mediadores/asistentes/facilitadores de un conflicto (Mateos, 2011, p. 69-175).

A esto se añade que los países en conflicto (o posconflicto) no deben percibir una
imposición de fuerzas (ya sean externas o militares internas) para construir la tan anhelada paz,
pues a partir del estudio sobre Bosnia y Herzegovina, Necla Tschirgi asegura que, para alcanzar
tal propósito, la construcción debe partir de estrategias pensadas en clave de los contextos
domésticos para evitar repetir errores históricos (Necla Tschirgi, 2004).
Basta lo anterior para un primer acercamiento a una descentralización de la construcción
de paz, de lo cual emerge una primera reflexión sobre la sensibilidad hacia lo local o territorial,
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lo que implica una mirada crítica que inmiscuya en los asuntos comunitarios a los actores-sujetos
de la misma. En ese sentido, Lucero Catzoli Robles evoca la idea de paz como “un proceso
formativo de transformación conjunta”, aterrizando la construcción de paz en un ámbito
pedagógico-institucional que, para el caso de México, debe inmiscuirse en los procesos de
manera conjunta y endógena a lo que ella señala como el núcleo educacional: estudiantes,
docentes y familia. Así pues, se integraría la convivencia pacífica comunitaria en el hogar y la
escuela, sorteando una amalgama de potenciales vulnerabilidades desde su yacimiento mismo
(Catzoli, 2016).
Dicha descentralización de la construcción de paz surge toda vez se entiendan los rasgos
comunes para las tensiones sociales que impulsan los procesos de desintegración-desafiliación
social, identificados por Fabianna Espíndola en su tesis doctoral -sobre el tejido social
montevideano-. Recuérdese que Espíndola parte de la desigualdad social como común
denominador y a su vez, catalizador de desintegración social tanto en América Latina en general
como Uruguay de manera particular. Adicionalmente, la autora identifica para el caso uruguayo
otros tipos de “desafiliación social2” que sirven para referenciar “lo local” en otros casos
regionales y oportunamente, los sujetos de estudio del presente proyecto (Espíndola, 2013, p. 987).
Si bien, Uruguay representa un caso atípico en la región debido a su baja desigualdad
social y pobreza, si ha demostrado incubar tensiones sociales (además de las políticas) debido ya
sea a ausencias de logros de sus habitantes (desafiliación resistida) o en suma de lo anterior, a un
desarraigo con las normas de convivencia a partir de la falta de adhesión social e imaginario de
2

Actores sociales desprovistos de una identidad y carentes de socialización debido a variables que generan
fracturas sociales entendidas como el debilitamiento de lazos que definen una condición de pertenencia a una
sociedad. Robert Castel (1997).
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subvaloración debido a lo anteriormente mencionado (desafiliación consumada) (Espíndola,
2013, p. 92-136). Lo que nos hace reflexionar sobre lo abordado en términos de paz tanto desde
el Estado como desde lo institucional-pedagógico.
De esa suerte es como Catzoli se refiere a “educar para la paz” como la trascendencia de
un proyecto pedagógico, que en otras palabras trata de proyecciones analíticas, críticas y
creativas (Catzoli, 2016). Sin embargo, Omaira Oñate señala en su tesis doctoral el menester de
generar puentes entre la cultura de paz desde la escuela hacia la comunidad. Podemos
percatarnos que gracias a su investigación etnográfica en el estado de Carabobo (Venezuela), la
autora resalta la necesidad de socializar la cultura de paz en tiempos violentos más allá de los
entornos institucionales-educativos, con el fin de mitigar controversias entre los actores sociales
de una comunidad desde un margen de acción más amplio (Oñate, 2015).
Ciertamente faltaría realizar un abordaje desde lo comunitario, que de manera propositiva
implicaría a la cultura de paz para complementar dicha “transformación conjunta” que plantea
Catzoli. Es así como deben encontrarse los lugares del “espacio social”, como lo plantea
Espíndola (Espíndola, 2013, p. 39). Para ilustrar mejor, vale la pena detenerse a analizar dicha
transformación desde lo local (Mateos, 2011), para lo cual resultará útil contemplar ejercicios
alternativos a partir la construcción comunitaria y desde casos locales como lo sugieren varios de
los antecedentes mencionados hasta acá, toda vez se entiende que desde el estado y la escuela no
resulta suficiente, abriendo lugar para el educador popular.
Se puede observar en la propuesta de Shellmar Drada, Isabel Plata y Libia Salazar, que el
propósito para comunidades vulnerables en la ciudad de Cali era formar madres comunitarias
como agentes educativas (educadoras populares si se quiere) agenciando así, niños, niñas,
adolescentes y jóvenes (NNAJ) desde una mirada de la libertad de cara al desarrollo. Gracias a
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ello, los sujetos inmersos en el proceso de transformación desde lo local, se encontraron
oportunamente en la capacidad de plantearse objetivos a partir de la generación de espacios que
trascienden subjetividades, promoviendo así trasformaciones culturales con miras a la cultura de
paz y en últimas, de cara a las problemáticas de poblaciones en presencia de múltiples
necesidades que recaen sobre niños, niñas y mujeres principalmente (Drada, Plata, y Salazar,
2014).
Bien pareciera, por todo lo anterior, que la experiencia del Sumapaz que facilitan Galindo
y Guativa aporta a la presente sistematización en términos del tejido social, el cual además de
componer dos de las categorías sugeridas para el análisis de resultados, permite entender cómo
desde la acción colectiva encaminada a la construcción de ciudadanía, confluyen valores de
solidaridad, confianza y cooperación con resultados que trascienden la resiliencia e implican la
construcción de redes sociales en la comunidad –vinculando así, a actores locales a una suerte de
correspondencia y arraigo territorial- (Galindo y Guavita, 2018, p. 16-18). Este ejemplo de
construcción de tejido por parte de campesinos víctimas del conflicto de la zona se asemeja en
varios aspectos a Círculos de Paz-Es, y entre ellos, en la confluencia de actores (en el caso del
Sumapaz, la iglesia, la academia, la universidad y los habitantes del territorio).
Así las cosas, éstas experiencias aportan a Círculos de Paz-Es no sólo para realizar
análisis comparados que faciliten exaltar tanto las buenas prácticas como los propósitos de cada
uno, sino además genera inquietudes sobre la forma en que se aplican tanto: (i) el método de
sistematización para el registro de las vivencias y sus componentes tanto hermenéutico como
participativo con el cual resultan existir varias afinidades desde el sentir del proyecto (Drada,
Plata, y Salazar, 2014, p. 17); (ii) como el enfoque de Gadamer (2003) para facilitar tanto la
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aplicabilidad como la interpretación de los discursos de los participantes de la experiencia con la
construcción de tejido social y participación política como trasfondo (Galindo y Guavita, 2018).
Como último estudio referenciado se encuentra el Círculo de Lectura Infantil y Juvenil,
un proyecto reseñado por Quena Leonel Loaiza, el cual busca promover el buen uso del tiempo
libre y la lectura en primera medida, pero además le apostaba a la creación de otros mundos
posibles a la niñez de San Vicente del Caguán. Su trabajo con niños y niñas sanvicentunos que
llevaba más de 15 años en ese entonces, no solo fue premio Nacional de Paz (2007), sino además
nos deja varias lecciones para los propósitos de Círculos de Paz-Es. Pues las nociones de paz y
su construcción, como se ha develado a partir de los antecedentes expuestos, demuestran sesgos
que repercuten sobre la construcción de la misma, evidenciando que la responsabilidad no recae
únicamente sobre el Estado, y que además es un ejercicio que debe implicar tanto el día a día
como a toda la comunidad. De igual manera, paz no es solo la dejación de las armas o la
finalización de un conflicto, y que la violencia es un aspecto que se configura a la par de la paz,
por lo que resulta oportuno entender la paz como cultura (Leonel, 2015).
Debido a lo anterior es que confluyen contextos y actores en torno a la consolidación de
Círculos de Paz-Es, que además busca en esta oportunidad el generar una suerte de registro
susceptible de estudio y análisis y en últimas, que facilite la reproducción de experiencias e
instalación de capacidades, lo que explicaría parte de su denominación y se conformaría a partir
de su reconstrucción histórica. Consecuentemente, Círculos de Paz-Ez inició en Magangué en el
2011 con el fin de reconstruir tejido social encaminado a la sana convivencia y la dispersión de
una cultura de paz. Así pues, la experiencia constó de 13 Círculos de Paz-Es en los
corregimientos de Yatí y Santa Lucía, y con el apoyo del Voluntariado Misionero Lasallista y 26
jóvenes se vincularon a 130 niños y niñas por corregimiento (Álvarez y Díaz, 2014).

48

4. Marcos Conceptuales
De acuerdo con el eje de la sistematización y los propósitos planteados, los referentes
conceptuales, de los cuales se desprenden las categorías sugeridas para el análisis de resultados,
serán abordados de la siguiente forma: En primer lugar, se definirá la contrapartida del presente
ejercicio, el cual toma elementos e ideas de diferentes autores los cuales durante el desarrollo de
la Maestría en Docencia han llegado a nosotros en sintonía con la labor de Círculos de Paz-Es.
Cabe aclarar que cuando mencionamos que “llegaron a nosotros”, es porque el ejercicio de
sistematización, tanto en su práctica como desde su teoría, resultó ser una fortuna coincidencia
con las formas en las que se sueña mundos diferentes desde la organización, en una suerte de
conocimiento interiorizado al cual se le otorga conceptualización académica preexistente que se
desconocía, pero que estaban puestas en práctica de manera constante.
En seguida, se define lo que se entiende por Cultura de Paz a la luz de las posturas
propias, tanto de la organización como de los investigadores y educadores/educadoras populares,
para que de manera seguida encontrar las nociones de Tejido Social, haciendo las veces de
puente para la categoría de Educación Popular y en consecuencia la última de Acción Colectiva,
lo cual constituirá una totalidad conceptual en congruencia con lo ya planteado. En tal sentido,
vale mencionar que el presente ejercicio de sistematización y su recuperación histórica como
referente, consta de múltiples interpretaciones críticas que desde la diversidad de los actores
complejiza y entrelaza los discursos, los cuales a su vez fueron sometidos a validación por parte
de los participantes (tanto de la organización como del ejercicio de sistematización). Es por lo
anterior, que el desarrollo de la sistematización supone más cuestionamientos que respuestas en
consonancia con el quehacer de Círculos de Paz-Es, por lo mismo, surge la flexibilidad
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mencionada con anterioridad en torno a las categorías, evitando así los sesgos y la incidencia
sobre los resultados.
Así mismo, el ejercicio de reconstrucción histórica, parte de matices y zonas grises por
definir (y de constante transformación) que no permiten asignar denominaciones de entrada, pero
quizás sí de salida. ¿Hablamos propiamente de educadores/educadoras populares o de cómplices
comunitarios? ¿Las dinámicas de los actores se identifican desde la dialogía o las ontologías
planas? Son quizás algunas preguntas que se pretenden abordar durante la aplicación de los
instrumentos, dando cuenta de una construcción colectiva y de carácter comunitario, por lo que
el atribuir arbitrariamente estos marcos de acción no sería coherente con el espíritu de Círculos
de Paz-Es.
Los anteriores cuestionamientos son reflejo de inquietudes tanto epistémicas como
metodológicas, pero por sobre todo políticas, las cuales requieren discusión y profundización. En
consecuencia, se plantea entonces la importancia que yace en el diálogo, pues resulta ser tanto el
eje de Círculos de Paz-Es, como el primer paso para trascender las prácticas singulares, tal y
como lo plantea Ghiso, del encuentro de actos particulares se trasciende a los eventuales
reconocimientos y “el diálogo con lo plural”. Se puede señalar incluso, resultó ser una
herramienta para potenciar a los sujetos sociales y/u organizaciones, cualificar los vínculos
implícitos entre actores y poner a disposición de los mismos estos “poderes” y articulaciones
evidenciadas (Ghiso, 1996).
Por todo lo expresado, lo conversado entre diferentes actores propio de la sistematización
constituye una memoria integral crítica, y debe incorporar elementos socio-afectivos además de
analíticos para facilitar la comprensión de los resultados de los procesos en los cuales se
encuentran inmersas las experiencias, las cuales a su vez se sometieron a ejercicios tanto
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hermenéuticos, como históricos para el presente caso, haciendo las veces de abordaje de la
reconstrucción de los ejercicios de transformación y llamados a la acción que se emprenden
desde la organización (Mariño, s.a.). Ahora bien, tal diálogo como idea, figura a modo de
propuesta tanto en construcción como de múltiples abordajes, lo cual también casó con el
espíritu tanto de Círculos de Paz-Es y sus educadores/educadoras populares como la idea de
plantear la memoria integral crítica desde la sistematización, promoviendo en últimas la dialogía
de saberes entre diferentes actores heterogéneos (Mariño, 2010).
Cuando se habla de polifonías comunitarias, se habla de la memoria integral crítica más
allá de la reconstrucción histórica, comprendiendo que desde los procesos colectivos y más en
Educación Popular, se deriva una suerte de conocimientos situados, los cuales emergen bajo la
lupa tanto de pedagogías críticas como de epistemologías del sur.
El tejer (y escucharnos) historias desde las voces que todos y todas poseemos, puede ser
entendido como diálogo, toda vez se sitúan a disposición de “un territorio en común” pueden no
solo sonar más fuerte sino adicionalmente, dotar de otros significados de vida a quienes las
compartan. Ello también implica la posibilidad de hablar y ser escuchados, pero inclusive, la
posibilidad de convivir (desde las Paz-Es) a pesar de las diferencias y los intereses que se nos
enseñó deben ser contrarios.
Así las cosas, podría hablarse incluso de la constitución de memorias históricas a partir de
entretejer nuestras historias, en vez de recurrir a la cultura de la violencia en defensa de sectores
políticos y sociales ajenos a nuestras realidades próximas y territoriales si se quiere, lo que nos
aproxima nuestra primera categoría de análisis (Ortega, Castro, Merchán, & Vélez, 2015).
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Entonces, desde lo popular, lo no-institucional, desde la comunidad misma, convergen las
polifonías (el diálogo de saberes desde múltiples voces) exaltando pues “el sentido de lo
humano”, que en palabras de Maturana “nos lleva a estar en el lenguaje”, pues aquel sentido se
aprende, desarrolla y se construye a partir del vivir humano, el cual yace en el “conversar”.
Ahora mismo, ya sea desde el “diálogo”, la “dialogía”, el “entretejer saberes”, o el “conversar”,
brota “el entrelazamiento de las coordinaciones de acciones conductuales que constituyen al
lenguaje y las emociones”, coincidiendo nuevamente no solo en las disposiciones y los
elementos socio-afectivos que motivan los sentidos de vida que se dan a partir de ellas, sino
además, sugiriendo mapas epistémicos que hacen las veces de puente con la acción colectiva
encaminada hacia una cultura de paz y que alimentan, promueve y enriquecen las distintas
experiencias de Círculos de Paz-Es (Maturana, 1991).

4.1. Cultura de Paz
“Todos los seres humanos tenemos una cultura, y esta cultura podemos hacerla
evolucionar, porque es dinámica.”, afirma Vicenç Fisas aludiendo a la capacidad de transformar
nuestro comportamiento mediante el aprendizaje (Fisas, 2011). Es necesario recalcar que, lo
interesa transformar mediante Círculos de Paz-Es, en primera instancia, es la violencia cultural,
que es lo opuesto a la cultura de la paz, y que se expresa también desde una infinidad de
repertorios. Es significativo que por cultura de paz se entenderán todos aquellos valores,
actitudes y comportamientos que rechazan la violencia en busca de una solución para las
controversias mediante el diálogo y la negociación, previniendo de esta manera el escalamiento
de un conflicto (Naciones Unidas, 1988).
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Desde luego, tal transformación para Lederach, no es más que una etapa inicial y
necesaria para progresar en términos del conflicto, es decir, pasar de la confrontación a la
negociación, para abrir lugar eventualmente a las relaciones pacíficas dinámicas que procuren
una sostenibilidad a largo plazo (Lederach, 2007). Como ya se hizo notar, la paz que concebimos
resulta ser algo más que la ausencia de guerra, todavía más, el conflicto no debe ser confundido
con la violencia. De añadidura, el Programa de Acción sobre una Cultura de Paz señala en
conjunto con La Declaración ocho ámbitos de acción, de los cuales se resalta el primero: la
promoción de una cultura de paz por medio de la educación (Naciones Unidas, 1988). Bien
acogemos, que la construcción de paz no parte ni de la violencia, ni posee un enfoque
estatocéntrico.
En otras palabras: el enfoque de la “cultura de paz” que incumbe bajo la lupa de la
organización, gira en torno al aporte para abrir procesos que aprovechen el conflicto como una
oportunidad, pero además sugieren una deconstrucción de cualquier brote de cultura de la
violencia de la comunidad. Así las cosas, la construcción de paz desde lo territorial y a partir de
las y los educadores populares, busca trascender la idea de una “fase superior de los conflictos”
en la que coinciden tanto Fisas como Lederach (2007), y tal disposición partiría desde las
personas y por las comunidades; rescatando elementos de la cultura de paz como la no violencia,
la creatividad, y, por último; tanto la educación como la socialización de manera oportuna (Fisas,
2011).
Una vez identificados tanto los aportes como los limitantes de la cultura de paz, además
de la interpretación que conviene de la misma, hay que pensarse dicha educación y socialización
como catalizadores de paz. De esta circunstancia se entiende que la educación cumple una doble
función con respecto a su carácter de derecho humano que forma en Derechos Humanos, por lo
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que evoca un llamado a la construcción de paz por sí (Alvarado, 2017). No obstante –y debido a
lo ya planteado con anterioridad- no es proporcionado centrarse en la educación para la paz
comprendiendo que: (i) de lo que se pretende partir es de lo local; (ii) de la instalación endógena
de capacidades; (iii) de los intereses particulares y comunitarios, más no; (iv) únicamente de la
escuela; (v) modelajes estructurales o voluntades políticas.
En cambio, son múltiples las maneras en las que las Paz-Es pueden manifestarse de
manera comunitaria (sin dependencias institucionales, estatales, sin firma de documentos ni
desarmes mediáticos) lo que en cierta medida trae a colación las características de La Paz
Imperfecta de Muñoz (2001), que demanda una cultivación y multiplicación constante y
cambiante de todo momento de paz imperfecta que reposa desde la cotidianidad. Lo que para el
caso de Círculos de Paz-Es bien podría ser los encuentros y sus momentos con el libro-álbum
como dispositivo, que repercutió en una instalación de capacidades y emergencia espontánea de
los educadores populares para réplicas como resultado -no esperado- pero si reconfortante de la
estrategia pedagógica que se emplea desde la organización.
A fin de cuentas, descubrimos o coincidimos si se quiere, en la idea de paz imperfecta,
sobre la cual indagamos a partir de los resultados de esta primera reconstrucción histórica y de
otros espacios colectivos de reflexión sobre nuestros entendimientos sobre la paz puesta a la luz
de la pluralidad. Así las cosas, las coincidencias acaecen toda vez recalcamos el hecho de que la
paz (denominada por nosotros casual y causalmente como “Paz-Es”) es un proceso inacabado
que siempre se encuentra en desarrollo reivindicando de manera indirecta la denominación del
proyecto (Círculos de Paz-Es) y; que desde el pensamiento occidental la paz resulta siempre
estudiada desde la violencia y no desde la paz misma, por lo que resultó acertado y enriquecedor
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el desarrollar nuevos encuentros en clave de la recuperación histórica desde la perspectiva de las
y los educadores populares. (Muñoz, 2001).
En últimas, la multiplicidad de realidades sociales desde una mirada territorial y su
reconocimiento-visibilización son susceptibles de inspiración para la construcción de paz
(Muñoz, 2001), trascendiendo la lógica académica y estatal, en armonía con la relación
participativa entre la teoría y la práctica con la que se pensó Círculos de Paz-Es.
No en vano, Francisco A. Muñoz reflexiona sobre la necesidad de cultivar todos los
momentos de paz imperfecta que inundan la existencia cotidiana (Mingol, 2001), en armonía de
“las Paz-Es” como práctica cotidiana y comunitaria, indagado desde la concepción misma de la
organización, pero también asimilada, replicada, deconstruida e interiorizada por parte de las y
los educadores populares.
En consecuencia, Círculos de Paz-Es -desde sus educadores/educadoras popularesconsolida una invitación fluctuante, atemporal y viandante, a deconstruir los espacios tanto
institucionales como tradicionales en una suerte de alternancia. Un manifiesto de apuesta al
cambio, las transformaciones sociales y la acción colectiva, en especial, a pensarnos un mundo
diferente. Un aliciente y alimentador de optimismo, que engrose aquellos “indicadores para la
acción” que Francisco A. Muñoz (2011) patrocina como unidades para la paz imperfecta, o para
las Paz-Es que desde la convencionalidad sería imposible materializar, pero desde la Educación
Popular postula múltiples y cambiantes escenarios de desarrollo.
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4.2. Educación Popular
Con todo y eso, el “clima cultural específico” que se pretende (y además se desprende de
la cultura de paz como contrapartida) no puede darse desde perspectivas ajenas, puesto que debe
gozar de transitividad de conciencia además del “consentimiento del pueblo” y la participación
de sus propias manos (Freire, 2011. p. 75). Aclarado lo anterior, el proyecto propone la
Educación Popular como la segunda categoría que aborda los objetivos que acaecen, entendiendo
así una alternativa que se diferencia de las características ya mencionadas, además de otras ideas
de occidente que dejan de ajustarse a las particularidades de las comunidades latinoamericanas,
consolidándose, así como un proyecto elaborado desde adentro y que marca distancia de las
perspectivas eurocéntricas (Mejía, 2015).
Por tanto, por Educación Popular se entiende la práctica social desde una explícita
dimensión educativa con el cambio social como prioridad (Bustos Titus, 1996), que a su vez se
aleja de modelos alienados, contribuyendo a una transformación de realidades inmediatas
(Freire, 2011. p. 93). Por todo esto, la oportuna conjugación de teoría y práctica de manifiesto
comprenderá a las y los educadores populares como sujetos de estudio en el marco de la
educación para el hombre-sujeto (Freire, 2011. p. 28). Todas estas observaciones se relacionan
también con los momentos de Círculos de Paz-Es, los cuales se plantean de manera dialógica,
con una intervención desmarcada del asistencialismo –que a su vez reproduce el mutismo- y que
radica una democratización fundamental con la participación de la comunidad como eje
fundamental (Freire, 2011. p.p.44-54).
Es de esa suerte que Círculos de Paz-Ez se manifiesta como un proceso educativo no
formal que confronta saberes y pretende una negociación cultural desde la creatividad y una
liviana inmersión artística, que propende el empoderamiento de sujetos, actores, movimientos y
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organizaciones con el educador popular (y los futuros/futuras educadores/educadoras populares)
como eje central de la organización (Mejía, 2014). Ciertamente, tal empoderamiento puede
significar el redimir de comunidades marginadas y, por ende, voces silenciadas, con un efecto
multiplicador de manifiesto, razón por la cual se pensó en la denominación del informe,
recuperando en últimas el sentido de trascendencia de la vida para sus habitantes desde la
dimensión social de la educación y la cultura (Vasconcelos, 2013).
Concedido todo esto, la inmersión educativa expuesta busca diversas y potencialmente
iterativas experiencias con involucramiento de actores (anteriormente señalados como unidades
básicas) que necesitan sentirse parte de “un todo más amplio” (Mejía, 2015). De ello resulta que
dicho sentido de pertenencia germine a partir de la participación, que no es más que la creación
de posiciones democráticas desde abajo, sustituyendo hábitos de pasividad por la injerencia
desde la comunidad, en una eventual suerte de acción-reflexión que, para este caso, se ve
soportada desde la mirada de las y los educadores populares que han hecho parte de Círculos de
Paz-Es como veremos más adelante (Freire, 2011. p. 88).

4.3. Tejido Social
Tal y como señala el politólogo Zúñiga (2016), el concepto de “tejido social” no solo
resulta reciente sino además carece de conceptualización y disciplinariedad. Sin embargo, no por
ello resulta poco relevante para los procesos tanto de construcción de paz como de
reconciliación, por ende, tampoco para el presente ejercicio.
Después de todo, por tejido social pueden entenderse los procesos organizativos de las
comunidades (Espíndola, 2013), o bien, un conjunto de características asociadas ya sea al capital
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social o a la sociedad en general, que detentan un grupo de personas u organizaciones (Meza y
Quezada, 2015). Para Zúñiga el concepto resulta de la importación terminológica de la Biología
y la Medicina como disciplinas (tejido) seguido de su correspondiente adjetivación (social),
otorgándole así su connotación sociológica que describe en últimas la interacción de unidades
básicas que componen a una sociedad (sujetos, familias, comunidades, símbolos, instituciones,
etc.) (Zúñiga, 2016).
Por lo que sigue, individuos en conjunto arraigados a un territorio en particular y con
capacidad de identificarse entre sí son quienes componen el tejido social, el cual en situaciones
de vulneración como el desplazamiento forzado o procesos migratorios producto de políticas
nacionales bien pueden ir en detrimento del mismo (Espíndola, 2013), como ocurre con las
poblaciones partícipes de los talleres de Círculos de Paz-Es. Igualmente, la calidad del tejido
social depende de las interacciones y participaciones de aquellas unidades y su quehacer entorno
al espacio habitado.
De aquí se desprende que el tejido social se encuentre ligado estrechamente a la
convivencia, al igual que a la cultura de paz. Pues como afirma Bauman, la construcción de
comunidad se encuentra íntimamente relacionada a las relaciones que se dan entre prójimos
(Bauman, 2006). Como se ve, esto implica un reto mayor en comunidades oprimidas, pues la
facilitación de vivencias basadas en la solidaridad necesaria para la supervivencia y el buen vivir
se ve dificultada ante limitantes de las comunidades (Téllez, 2010). A esto se añade que la
relación entre las unidades básicas en mención (individuos y territorio) está en función de la
construcción de valores culturales e identitarios, que en clave de “lo social” implica una serie de
expresiones que implican unos mínimos para garantizar el arraigo territorial entre otras variables
(Dáguer, 2011).
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4.4. Acción Colectiva
A propósito de la Educación Popular y de cara a la construcción de la cultura de paz con
el poder como referente, la apuesta política inmersa en las experiencias ya no se encuentra
limitada a las interacciones con el Estado únicamente. Más bien respira como un “conjunto de
capacidades que van construyendo los sujetos sociales a partir de su acción en la sociedad”
(Mariño, s.f.). En tal sentido, los contextos (condiciones ambientales, culturales, territoriales,
socioeconómicas, etc.) fijan las subjetividades que se mencionan en apartados anteriores, pero de
manera adicional, determinan las prácticas sociales de los miembros de una comunidad (y de las
y los educadores populares), catalizando entonces toda una amalgama de motivaciones,
perspectivas, apropiaciones y filiaciones si se quiere, que bajo las categorías expuestas
precedentemente, confluyen hacia procesos sociales necesariamente emancipatorios y/o de
opresión constante en su defecto (Ghiso, 1996).
En efecto, la conjugación de perspectivas e intereses producto de lo anterior, encuentran
tanto puntos de inflexión como de encuentro. A raíz de ello, y desde diferentes oportunidades
contextuales e históricas (pero también, desde la Educación Popular, concurren hacia las
inminentes colectividades fortaleciendo así el conocimiento y uso efectivo de derechos
consagrados además de la promulgación de valores democráticos que acometen acciones
políticas al margen (más no ajenas) de la institucionalidad. Como resultado (entre otros), la
visibilización de constantes y nuevas subjetividades (además de repertorios de acción colectiva)
toman lugar, reivindicando lo que se enseñó como diferente y compenetrando diferentes causas
que en formas de voces se antepone ante el “mercado por vía de consumo” (Ortega, Merchán, &
Vélez, 2014). En ese sentido, pasamos de las intenciones individuales a la acción colectiva
construyendo identidades comunes desde la diversidad (e incluso desde causas indistintas) que a
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modo de contra-hegemonía, trazan la “interrelación integradora” dando lugar a las
organizaciones y los movimientos que emergen para reivindicar, transformar y recomponer
realidades conflictivas de la sociedad, como es el caso de Círculos de Paz-Es (Múnera, 1993). En
otras palabras, la acción colectiva no solo es la expresión de la sociedad civil y el canal de
expresión de las voces ignoradas (pero existentes), sino a modo de complemento, el medio de
punición de las injusticias sociales y en últimas, la ampliación de las ciudadanías (Torres, 2010).
En tal sentido, los repertorios de acción colectiva desplegados por diversos sectores de la
sociedad pluralizan la democracia a pesar de las limitaciones impuestas por medio de esta desde
lo institucional (García y Wilches, 2018). A su vez, dicho accionar constituye sus propios
repertorios, suscitando (y ampliando) la participación de actores y demandas ante las crisis
institucionales y coyunturales. Por lo mismo es que figuran organizaciones de carácter
comunitario y popular, como Círculos de Paz-Es. De allí que las y los educadores populares
quieran sumarse a partir de diferentes motivadores a la “causa” que, para nuestro caso, no es más
que el fomento de la felicidad a partir de las libertades, la reflexión y la autonomía de los
individuos desde la colectividad (Ortega y Torres, 2011). De conformidad a ello, conviene
exponer como de modo coherente pero oportuno, se planteó la metodología para la
caracterización de las y los educadores populares de Círculos de Paz-Es, pero también para
entretejer sus saberes e intersubjetividades, sus motivaciones y perspectivas sobre haber sido
parte de este soñar colectivo que constituye la organización de carácter comunitario y colectivo.
5. Metodología
La revisión de hitos de las experiencias producto de la huella de Círculos de Paz-Es por
más de una década a lo largo y ancho del país, implica interrogar memorias individuales y
colectivas, haciendo uso de la estrategia pedagógica “Horizontes de Paz-Es” (Anexo 1), propia
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de las dinámicas de la organización, además de su misma metodología y colectividad
características de la organización con el mismo propósito transversal: poner en diálogo los
saberes populares contrapuestos a los hegemónicos en la búsqueda constante de imaginar otros
mundos posibles, desde una coherencia que conlleva el discurso y la acción en cada paso que
demanda este caminar sentipensante.
De modo tal que el análisis cualitativo de la información se construye en armonía y
coherencia con el espíritu de lo que las Paz-Es implica en los territorios. De la misma manera, el
abordaje metodológico de la sistematización da cuenta de una relación entre las prácticas
independientemente de la temporalidad, que como concepción integral facilita la reconstrucción
histórica “desde y para” los participantes, que en este caso son las y los educadores populares,
por lo que podría hablarse claramente de un enfoque histórico-dialéctico que predomina el
ejercicio. Por tanto, las prácticas de las y los educadores populares han de ser llevadas a una
inter-comprensión, susceptible de múltiples entendimientos e interpretaciones toda vez el
ejercicio de tomar distancia sea el referente, dotando así de significados las diferentes prácticas
que se desarrollan en el marco de acción de Círculos de Paz-Es, por lo que el enfoque históricohermenéutico entraría a complementar el primero mencionado.
Así, las múltiples interpretaciones críticas de las experiencias a partir de su
reconstrucción, reflexiones suscitadas y socialización, explicitará seguidamente particularidades
del proceso, por lo cual se planteó la siguiente estrategia de observación, interpretación y
seguimiento de las dinámicas propias de la construcción de cultura de paz en comunidades donde
Círculos de Paz-Es ha participado. Esto ayudará a la comprensión de las prácticas educativas
como base para el aprendizaje y la intervención "desde" y "para" las mismas, lo que facilita un
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primer acercamiento a las miradas sapientes desde las cuales construimos en colectividad (Guiso,
1996).

5.1. Enfoque Epistémico de la Sistematización
Con todo lo anterior, queda claro que tanto las propuestas de Círculos de Paz-Es, como la
sistematización presente parten desde la coherencia en todos los ámbitos (teoría y práctica,
retrospectiva y prospectiva,) como de una confrontación y constante debate de lo que se
consideran discursos dominantes, de los cuales se desglosan particularidades estructurales,
institucionales, sociales, económicas y políticas que repercuten - de manera directa - sobre los
territorios y las poblaciones en constante vulneración de carácter sistémico, histórico y
estructural. Dicha coherencia se ve soportada a modo de fortuna en miradas tales como las
pedagogías críticas, los estudios decoloniales además de aportes de las epistemologías
feministas, que complementan de diversas formas tanto la pluralidad que reposa en lo popular,
como sus saberes y conocimientos situados.
De allí la importancia de amplificar las polifonías y cualificar la diversidad de los pueblos
que se contraponen a las miradas de desarrollo que se han impuesto desde toda clase de
estructuras de poder (económicas, políticas, académicas, intelectuales, estatales, etc.), y a las
cuales pueden atribuírseles las actuales crisis políticas, sociales, ecológicas de constante
acentuación y justificadas ante la mirada de modelos “civilizatorios” impuestos desde diferentes
focos. Por “pequeñas” que puedan considerarse este tipo de contribuciones, tanto desde el hablar
y actuar, como desde el establecimiento y consolidación de la metodología, se considera no
importantes, sino de completo apremio, la reproducción constante de los ámbitos de acción que
acaecen en todo lo implícito hasta acá, como el “surgimiento” (la visibilización, consolidación y
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cualificación) de actores, colectivos y organizaciones emergentes que se sumen a esta apuesta
político social que contribuyan a lo que Arturo Escobar denomina como el “postdesarrollo”
(Escobar, 2011).
En conformidad, el punto de partida no resulta ser solo la Educación Popular sino las
pedagogías críticas como tal, conduciendo propiamente a la deconstrucción de la educación
hacia su marco político, sometiendo a reconsideración las construcciones (y valorizaciones) de
los saberes (por encima de los conocimientos avalados) y haciendo las veces de fuerza social en
clave de las necesidades de las comunidades. Desde esta perspectiva de la educación
(desinstitucionalizada, apartada de marcos estructurales y voluntades políticas particulares), se
abren caminos tanto para la búsqueda de alternativas para las dolencias de la sociedad
contemporánea, como la emergencia de posibilidades para la construcción de “una cultura
propia” y no impuesta, que desde Círculos de Paz-Es le apuesta desde el “consentimiento del
pueblo y la participación de sus propias manos” (Freire, 2011), surjan alternativas para el tránsito
de una cultura de la violencia hacia la cultura de las Paz-Es (Ramírez, 2008).
Así las cosas, la decidida invitación es, no únicamente a analizar situaciones sociales en
distintos contextos complejos sino a proponer soluciones y a producir cambios reales desde una
práctica pedagógica; también es una inconmovible búsqueda de múltiples respuestas propias de
cada temporalidad y espacio, que desde Orlando Fals Borda (Torres, 2010), se entiende que tejen
una transformación social en contexto, donde siempre tendrá lugar la crítica y la observación. Es
decir, que urge transitar de esa educación “Bancaria” de arriba hacia abajo como diría Paulo
Freire, hacía una educación para la liberación, construida con la comunidad y para su servicio,
para así abrirle las puertas, ventanas y corazones al camino transformador de una cultura de
violencia hacia una cultura de las Paz-Es (Freire, 2005).
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“No hay cambio sin sueño, igual que no hay sueño sin esperanza”, afirmaba Freire
aludiendo a la necesaria transformación de las injusticias históricas, a lo que Círculos de Paz-Es
ha venido respondiendo con re-conocimientos de problemáticas propias y particulares, con la
formulación de soluciones comunitarias auto-gestionadas; desde lo colectivo, horizontal y
dialógico; con involucramiento de diversos actores e implicaciones de arraigo territorial y tejido
social, lo cual se refleja desde y para la metodología propuesta. Así pues, la metodología parte de
los saberes tanto populares como eventualmente ancestrales compartidos y, dialogados entre
comunidades oprimidas, donde se sugieren y comparan acciones sobre los problemas propios
proyectando lo que en palabras de Selener (1997) serían las oportunas “transformaciones
políticas y sociales” producto del distanciamiento de “la investigación científica tradicional”.
Lo abordado en el párrafo anterior no puede concebirse sin una mirada decolonial, no
solo por la cuestión contrahegemónica implícita, además, por la conjugación de poderes que
prescriben tanto las brechas como las dinámicas de desigualdad y opresión que dan lugar (entre
otros) a los conflictos que repercuten sobre la cultura de la violencia a transformar. La realidad
mencionada resulta ser de carácter incierto y maquina un modelo de sociedad basado en la
exclusión social, la desigualdad y la acumulación, dejando así a gran parte de los pueblos en
situación de pobreza, conflictividad, violencia y subalternidad para garantizar el mantenimiento
de las estructuras detentoras del poder. Es por lo mismo (y bajo la lógica de la coherencia
transversal a Círculos de Paz-Es) que la metodología no puede plantearse desde la racionalidad
específica de las estructuras dominantes y/o, la ciencia tradicional (Quijano, 2000). De igual
manera, se sobreentiende que la disyuntiva planeada por esas estructuras entre lo “moderno” y lo
“colonial”, lo “desarrollado” y “subdesarrollado, en inclusive lo “civilizado” y lo “salvaje, no es
más que una construcción simbólica en la cual se encuentran implícitas categorizaciones y
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asignaciones de valor para discriminar tales como la raza, el sexo, la nacionalidad e incluso el
“estrato social” (Mignolo, 2000).
Por tanto, puede resultar un error plantearse que, a la luz de la falaz linealidad de la
historia, las ciencias sociales no puedan trascender el positivismo, como lo es el pretender
entretejer saberes a partir de la improbable objetividad (Dussel, 2009). Por el contrario, la
apuesta puntual resulta ser “apelar a la diversidad”, en vez de fijarnos en un único discurso o voz
(de ahí la denominación del ejercicio de sistematización), pues tanto los puntos en común como
la infinidad de sucesos que ofrecen las diversas voces desde sus discursos críticos demuestran
una articulación analógica entre sí, tal y como ocurre con los movimientos sociales desde la
colectividad (Jabardo, 2012). Quizás lo planteado atrás pareciera impensado en otros contextos,
pero tanto desde el presente planteamiento metodológico, como a partir de “la tarea más
importante de nuestros tiempos”, lo “impensable” debe ser asimilado en diferentes frentes, como
la integralidad del trabajo teórico y su disposición para las comunidades (de Sousa, 2014).
En últimas, este abordaje desde “lo territorial” y en contraposición a esa mirada “global”
que incrustan los “países desarrollados” y su academia auto legitimada, responde a las
peculiaridades propias de regiones específicas (Fals Borda, 2008). Es así como la apertura de
espacios analíticos para realidades que se encuentran arraigadas a lo “local”, permite la discusión
y reflexión en yuxtaposición a la diacrónica invisibilización de sí mismas, ya sea por parte de la
tradición crítica eurocéntrica, las miradas anglosajonas y/o la hegemonía neoliberal entre otras
estructuras dominantes. Es entonces, desde las alianzas (entre movimientos, entre academia y “lo
popular”, y/o entre educadores/educadoras populares y comunidad) que se propende por
desmantelar los “preceptos normativos” descritos, a partir de un “testimonio participante” desde
las intersubjetividades que se contraponen a la “globalización” acusada en detrimento de la
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interculturalidad (de Sousa y Meneses, 2014). De allí, que se planteen paradigmas si se quiere,
como el de la “glocalización”, que sugerido por Orlando Fals Borda (2008), “cambia la ´b´ de
´bárbaro´ por la ´c´ de ´corazón´”, a partir del sentido crítico manifiesto que tanto conviene a la
sistematización, a Círculos de Paz-Es y primordialmente, a las comunidades.
Todo esto no sería posible sin escudriñar y entender las versiones del mundo, sujetas de
co-construcción desde las inquietudes políticas, ideológicas y hasta ciudadanas, tanto de las y los
educadores populares, como de nosotros los investigadores en función de la metodología. Es
entonces desde las subjetividades que comenzamos a hilar las voces en función del saber (los
saberes), y que surge la motivación y el sentido del ejercicio de sistematizar. Partiendo de las
incitaciones y los contextos implícitos en las experiencias de Círculos de Paz-Es y aterrizando
sobre los conocimientos situados en todos los sujetos que han sido parte de las mismas. Es así
como las epistemologías feministas interpelan y complementan esta contraposición dotada de
sentidos, reivindicándole un lugar a miradas específicas alejadas del intercalado realismo y más
próximas a lo crítico-hermenéutico (Haraway, 1991). Por lo mismo, en esa ampliación constante
de voces y perspectivas propias de afectaciones particulares, en consonancia con la toma de
distancia de la academia tradicional y hegemónica si se quiere, se ve también la integración de
aportes propios de los feminismos negros, que ayudan a profundizar no solo las dolencias
propias del género, sino complementan a su vez las divergencias de cuestiones tales como la
clase, la etnia o la raza. Categorizaciones discriminatorias en función del modelo predominante
(como se enunció al inicio de este apartado), que confina sistemáticamente las realidades de los
territorios que, para el caso colombiano, gozan y padecen de diversidad (Hill, 2000).
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5.2. Enfoque Metodológico
Además de las inquietudes epistemológicas ya puntualizadas, las preocupaciones
metodológicas (no por ello apolíticas) parten de una reapropiación de las nociones de
subjetividad que accede y potencia su diálogo reflexivo mediante el desarrollo metodológico.
Esta renuncia a la “pureza” de otros enfoques metodológicos prevista desde el apartado anterior,
se encuentra en función de un enfoque hermenéutico y participativo de carácter meramente
cualitativo, enmarcado en las apuestas de cambio y transformación, coherente con la relación
entre sujetos (y no objetos, o sujeto – objeto), que a su vez busca enriquecer el saber pedagógico,
y por ende, facilita el diálogo entre saberes prácticos y saberes teóricos encaminados al
mejoramiento de situaciones colectivas y la visibilización/reproducción de sus procesos de
emancipación. Así pues, la contraposición dotada de coherencia consta también de una revisión
procesual de los conocimientos y saberes a modo de crítica a los códigos y formas propias de un
lenguaje edificado por la ciencia tradicional (Aguado y Rogel, 2002).
Por consiguiente, se piensa en un enfoque metodológico que es tan flexible como
riguroso; entendiendo su flexibilidad a partir de las “alternativas metodológicas” (Breuer, 2003,
p. 41), el diseño de sus instrumentos y la adaptabilidad tanto de los mismos a particularidades del
proceso (la virtualidad por ejemplo), como del análisis de los resultados, además la receptividad
hacia categorías emergentes, su validación por parte de los participantes y la co-construcción de
conclusiones, sugerencias, lecciones aprendidas, recomendaciones, entre otros factores que
siguen surgiendo tanto para este ejercicio como para futuros; en yuxtaposición a un “rigor
metodológico” loado por Ghiso (2011), deliberado desde el compromiso investigativo atravesado
por la constante coherencia, la construcción práctico-teórica, los esmeros hacia los compromisos
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éticos y colectivos, en clave de la superación de “los saberes intuitivos, asistemáticos y
normativos” (Ghiso, 2015).
Gracias a ello, y al tratarse de un ejercicio de recuperación histórica, la mirada
metodológica interpela elementos propios de un enfoque histórico-dialéctico, en tanto los
elementos interrelacionados de las experiencias se encuentran en movimiento y se construye
conocimiento (saberes) a partir de la dialéctica. Comprendiendo así, marcos de referencia
producto de co-construcciones para y desde las y los educadores populares, con propósitos
claramente emancipadores y de transformación.
Igualmente, y dada la flexibilidad ya declarada, la mirada en desarrollo dilucida una
reconstrucción y deconstrucción de cadencia constante, además de la reflexión y la interpretación
propias de un enfoque hermenéutico. A ello se suma a la intencionalidad de caracterizar las
prácticas de las y los educadores populares concibiendo sus deducciones, repertorios,
perspectivas, sentidos, quehaceres, profesiones, significados y significantes a la luz de las
múltiples interpretaciones mediante el diálogo, lo que permite justificar aspectos de lo históricohermenéutico como enfoque de soporte, y a su vez coincide tanto con el diseño como con el
desarrollo metodológico de la sistematización (Barbosa, Barbosa, y Rodríguez, 2015).
E.P

RECUPERACIÓN HISTÓRICA

Reflexión

Devolución
Sistémica

Imagen 7:Esquema Enfoque Metodológico. Elaboración de los autores

Intersubjetividades
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5.3. Ruta Metodológica de la Sistematización
La ruta metodológica de la sistematización se basa en el enfoque metodológico
propuesto, basado en la recuperación histórica desde la construcción de saberes populares
compartidos, a partir de la dialéctica flexible de carácter cualitativo, que busca interpelar las
subjetividades de las y los educadores populares y su acción en territorio que apropia las Paz-Es
como un elemento cercano y cotidiano, desde una mirada horizontal de los propios conflictos
que animan a las comunidades a ser líderes de sus procesos de resolución en miras de
transformar la cultura de violencia. Por tanto, se prioriza la voz del educador popular en el marco
de la consolidación de esas polifonías comunitarias que permitan analizar y caracterizar los
repertorios, motivaciones y sentires del ser educador popular en la construcción de una cultura de
paz desde la acción colectiva en la organización Círculos de Paz-Es.
Así pues, la ruta propuesta es de carácter flexible y rigurosa en sus alcances, en tanto, que
no se quiere sesgar ni imponer conceptos que limiten el diálogo entre las y los educadores
populares, para ello, es fundamental el criterio de quienes conformarán el grupo de personas para
el proceso de sistematización, por lo cual, se determinó que fueran agentes activos en el trabajo
organizativo, y que en los procesos territoriales que lideraron hayan sido de impacto territorial de
la mano con un proceso permanente, cíclico y constante en el tiempo que liderando la
implementación de la estrategia pedagógica “Horizontes de Paz-Es” (Anexo 1); por otro lado,
que el trabajo con la organización haya impactado de manera significativa sus proyectos de vida
tanto personales como profesionales, en este sentido, y con las premisas determinadas, se
estableció un grupo de siete personas que han sido parte de Círculos de Paz-Es en los últimos
once (11) años.
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En un segundo momento, se definieron los instrumentos y se diseñaron en clave del
enfoque metodológico, es decir, que permitieran el diálogo y el compartir de saberes propios y
colectivos, en este sentido, se determinaron tres instrumentos: (i) autorrelato; (ii) grupo focal y;
(iii) taller de validación, los cuales se muestran en la siguiente imagen y se describirán en detalle
más adelante.

Autorelatos

Intersubjetividad

Dialogía
Grupos Focales

Configuraciones históricas
Validación/Socialización

Reflexiones

Conclusiones

Imagen 8: Esquema instrumentos. Elaboración de los autores

En relación con su implementación, se establecieron tiempos consensuados en colectivo,
de tal manera que todos y todas pudieran definir de manera participativa los momentos para el
desarrollo de los mismos, por lo cual, se mantuvo una constante comunicación con cada uno y de
manera grupal para abrir estos espacios y facilitar la entrega de los instrumentos (autorrelato)
desde la confianza y comodidad de ellos.
De igual manera la metodología del grupo focal se desarrolló desde la estrategia
pedagógica “Horizontes de Paz-Es” (Anexo 1), a partir de los momentos de la misma
permitieron no sólo el diálogo de saberes y sentires, sino la identidad del proceso organizativo,
en tanto, que ellos han sido artífices de dicha estrategia y le dieron vida en los territorios donde
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incidieron con Círculos de Paz-Es, esto permitió generar un espacio de confianza que
trascendiera más allá de la implementación de un instrumento en miras de recoger datos para la
sistematización de una experiencia, tejiendo en contrapartida proyectos a corto y mediano plazo
para el fortalecimiento del proceso organizativo desde los lugares que ellos se encuentran en este
momento.

HORIZONTES DE PAZ-ES
CAMINO ORIENTADOR: Analizar y caracterizar los repertorios y motivaciones del ser educador comunitario – popular que permiten la construcción de una cultura de paz desde la acción
colectiva de la organización Círculos de Paz-Es.
Encuentro: Circulando la palabra
MOMENTO

ESTRUCTURA DEL ESPACIO

MATERIALES

TIEMPO

Plataforma Google Meets
Video 1:
https://www.youtube.com/watch?v=ZoG9mN-oEdY&t=8s
Video 2:
Con el fin de poder evocar la memoria y el sentir del trabajo en la organización Círculos de PazEMERGIENDO Es, se presentará el video de la Historia de la Organización, el primer desarme infantil realizado, https://www.youtube.com/watch?v=l9NJmgV0BNc
LOS SENTIDOS el trabajo en Magangué sur de Bolívar y el trabajo de perspectiva de género. Se abrirá el espacio
Video 3:
de diálogo entre las participantes para escuchar sus sentires en relación con los videos vistos.
https://www.youtube.com/watch?v=EZqq8fBl9Ns&list=TLPQM
DkwOTIwMjAFeSkxuNrNUw&index=1

45 min

Video 4:
https://www.youtube.com/watch?v=rQya4XHqy0Q
1 hora

Lectura del libro-álbum El hilo de la vida como potenciador para la construcción del camino de
la vida que las llevo a ser parte de la Organización Círculos de Paz-Es.

RUMIANDO
LAS PAZ-ES
(Cuento y
actividad de
creación)
HILANDO
RUPTURAS
(Reflexión y
compromiso)

Se invitan al diálogo en relación con los momentos mas significativos de la historia y que nos
relaten la suya a partir de las siguientes preguntas orientadoras:
●

¿Cuál fue y ha sido su motivación para ser parte de Círculos de Paz-Es?

●

¿Para usted que es Círculos de Paz-Es?

●

A partir de la experiencia en Círculos de Paz-Es ¿Qué es la paz?

●

¿Qué aportes le dejo Círculos de Paz-Es para su vida?

Cierre en relación dialógica de saberes. Interactuar a modo de conclusión con las preguntas
realizadas por ellos mismos a otras personas de la organización, enviadas en el autorelato

Libro álbum
Preguntas orientadoras Hilo rojo
colbón
papel blanco
(Pizarra colaborativa)

Diálogo hilo de la vida

45 min

Imagen 9: Planeador Horizontes de Paz-Es para la sistematización

Seguidamente, el espacio de validación se enfocó en términos de un diálogo
epistemológico, donde cada educador popular pueda interpelar y co-construir los hallazgos en
clave de construcción de una cultura de las Paz-Es desde los contextos actuales. Por ello la
importancia de la flexibilidad desde la rigurosidad de la sistematización, pues permite darles
lugar a las polifonías comunitarias desde las y los educadores populares de la organización
Círculos de Paz-Es.
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Finalmente, se triangularon los hallazgos y sus respectivas validaciones/interpelaciones
para aportar de manera colectiva a las lecciones aprendidas, identificar y validar
categorías/variables emergentes además de co-construir tanto las conclusiones como la
proyección y los aportes de la organización tanto para la comunidad como para el quehacer de
las y los educadores populares.

5.4. Población
Para este trabajo de sistematización, la población que hace parte del ejercicio no son
objetos de estudio a quienes se les aplica unos instrumentos y se analizan datos de resultados de
los mismos. Más bien es un grupo de personas que han hecho y hacen parte del trabajo de la
organización de Círculos de Paz-es en distintos tiempos y territorios, por tanto, se teje en
colectivo el propósito general de la organización en relación con los sentires y motivaciones de
ellos para ser parte del trabajo en sus comunidades. Por tal motivo, el criterio para la
conformación de este grupo de personas, se dio en consenso con las cofundadoras de la
organización, con el fin de poder darle voz y participación aquellos educadores que hacen e
hicieron posible la construcción de una cultura de paz (Paz-Es) desde sus liderazgos
comunitarios, en el trasegar de los once (11) años, a partir de las épocas y contextos propios en
los que decidieron ser parte activa de la incidencia social y comunitaria de la organización. Así,
se determinó conformar un grupo de siete (7) educadores y educadoras populares, quienes
voluntariamente accedieron a ser parte del proceso de sistematización, sus perfiles junto con el
contexto de su participación en Círculos de Paz-Es a continuación:
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• Sara Amaya Rodríguez - 26 años
Sara es Licenciada en Educación
Artística, Especialista en Desarrollo
Humano con énfasis en procesos afectivos y
creatividad. Su vinculación en Círculos de
Paz-Es fue en el año 2010 como joven líder
en su comunidad, en el marco del servicio
social obligatorio de la institución Educativa
Imagen 10: Sara Amaya - Educadora Popular - Archivo organización
Círculos de Paz-Es

Juan Luis Londoño de La Salle, con quien la
organización tenía trabajo en alianza en la

localidad de Usme. Desde ese año Sara ha sido parte de varios procesos territoriales con la
organización como: Fiesta por la Paz, formación a jóvenes, encuentros distritales de
organizaciones sociales por la paz, trabajo territorial en otras localidades y actualmente es
referente de la organización en la plataforma local de la juventud en Usme. Tiene experiencia en
acompañamiento territorial con procesos de participación comunitaria para la transformación de
realidades en contextos vulnerables y también conforma el equipo de trabajo de Nidos arte para
la primera infancia, enfocado en memoria y paz, donde la experiencia de Círculos de Paz-Es la
ha nutrido desde el fortalecimiento de su ejercicio profesional a partir del dispositivo del Libroálbum con las y los niños, y la paz como práctica cotidiana.
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• Parelly Alejandra Velasco Moreno - 27 años
Alejandra es Administradora
Pública de la Escuela Superior de
Administración Pública - ESAP -, líder
juvenil y gestora de organizaciones
sociales de la localidad de Usme con la
Secretaría de Integración Social. Su
vínculo con Círculos de Paz-Es se gestó
Imagen 11: Alejandra Velasco - Educadora Popular - Archivo
organización Círculos de Paz-Es

en el año 2009 como opción de servicio
social con la IED Juan Luis Londoño de

La Salle, en ese año congestionó la primera marcha por los derechos de la niñez en el barrio el
Danubio con las y los niños, y años seguidos ha acompañado a la organización en la gestión de
proyectos como “Bibliotecas al barrio por la paz”, Fiesta por la Paz y “Somos constructores de
Paz-Es” iniciativa de formación intensiva a 400 jóvenes de la localidad; también ha acompañado
el proceso de servicio social con otros colegios en el territorio específicamente con IED Paulo
Freire y actualmente es gestora juvenil en la localidad de Usme desde la Secretaría de
Integración Social, liderando procesos de relaciones intersectoriales e incidencia política para el
fortalecimiento de organizaciones juveniles en el territorio.
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• Diana Carolina Cadena Nieto - 30 años
Diana es Licenciada en Educación Básica con
Énfasis en Ciencias Sociales de la Universidad
Distrital Francisco José de Caldas, su participación
en Círculos de Paz-Es se dio a partir de la necesidad
particular de graduarse del pregrado, por lo cual,
desde la universidad se referenció el trabajo de la
organización y estableció contacto con la misma para
formalizar una práctica pedagógica de educación
comunitaria con el fin que de subsanar el requisito de
grado en ese momento. Se vinculó en el año 2012
Imagen 12: Diana Cadena - Educadora Popular Archivo organización Círculos de Paz-Es

con el trabajo que se estaba realizando en la

Localidad de Usme, específicamente en los barrios el Porvenir II y la Fortuna, territorios
ubicados en la periferia de la localidad y con altos índices de violencia; allí trabajó doce (12)
meses con niños y niñas, e hizo parte del equipo organizador del segundo desarme infantil en el
barrio el Danubio denominado “La violencia ni de juego”. Es Especialista en Políticas Públicas
para la desigualdad en América Latina de la CLACSO, Magíster en Derechos Humanos de la
Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia cuyo trabajo de grado se inspiró en la
experiencia vivida con Círculos de Paz-Es enfocándose en la paz decolonial desde la
cotidianidad del aula y actualmente es estudiante del Doctorado en Ciencias Sociales y Humanas
de la Universidad Nacional de Quilmes (Argentina).
• John Jairo Quitian Murcia - 31 años (foto de trabajo territorial)
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John es Licenciado en Educación Básica
con Énfasis en Ciencias Sociales de la
Universidad Distrital Francisco José de Caldas. Al
igual que Diana su participación en Círculos de
Paz-Es se estableció desde la necesidad de
graduarse del pregrado, de la misma manera se
referenció el trabajo de la organización y luego de
varias reuniones decidió formalizar su práctica
con la misma en la localidad de Usme,
específicamente con los jóvenes que lideraban
procesos con niños y niñas en varios barrios de la
UPZ el Danubio, de igual manera acompañó todo
Imagen 13: Jhon Quitián - Educador Popular - Archivo
organización Círculos de Paz-Es

el proceso de formación de educación para la paz

con enfoque territorial. Se vinculó en el año 2012 e hizo parte del equipo organizador del
segundo desarme infantil en el barrio el Danubio denominado “La violencia ni de juego”. Es
Estudiante de Maestría en Psicoanálisis, subjetividad y cultura en la Universidad Nacional de
Colombia, asistente del Centro de documentación de Ciencias Sociales, auxiliar becario de la
escuela de estudios en Psicoanálisis y cultura de la Universidad Nacional y actualmente
promotor de DDHH y cultura de paz en el campo académico.
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●

Ana María Noguera Duran - 33 años
Ana ha participado en Círculos
de Paz-Es en varios escenarios de
formación desde el cuerpo como
territorio de paz, específicamente con
jóvenes líderes y mujeres lideresas de
comunidades vulnerables como VIP de
Bosa, Mujeres de la JAC de la
Localidad Rafael Uribe, Jóvenes de la

Imagen 14: Ana María Noguera - Educadora Popular - Archivo
organización Círculos de Paz-Es

localidad de Usme y estudiantes de

colegios femeninos, fortaleciendo la línea de acción de la organización Violetas Tejiendo Paz-Es,
que es el enfoque de género y empoderamiento de la mujeres en el marco de las múltiples
violencias, en los años 2011, 2013 y 2015. También estuvo en San Vicente del Caguán durante el
año 2010 por un periodo de tres meses apoyando la experiencia del Círculo de Lectura Infantil y
Juvenil. Estudiante de doctorado y Máster en Educación / Línea de Estudios Culturales en la
Universidad Federal de Rio Grande do Sul-UFRGS. Licenciada en Artes Escénicas por la
Universidad Pedagógica Nacional de Colombia (UPN). Realizó estudios en Comunicación
Social y Periodismo en la Universidad Central de Colombia. Trabaja como profesora e
investigadora en artes escénicas, estudios corporales y performance. Tiene experiencia en el
diseño y ejecución de proyectos en educación no formal con diferentes organizaciones no
gubernamentales (ONG), orientando procesos en artes y derechos humanos en el marco de la
violencia social. Trabajó en Colombia, su país de origen, como docente y coordinadora del
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programa de Licenciatura en educación básica con énfasis en Educación Artística en la
Universidad Minuto de Dios (Cundinamarca).
• Paola Andrea Carvajal Bonilla - 34 años
Paola es Licenciada en Ciencias
Sociales de la Universidad Distrital,
Magíster en Estudios Políticos de la
Universidad Javeriana. Se vinculó a
Círculos de Paz-Es desde el trabajo que
se estaba haciendo en alianza con el
Voluntariado Misionero Lasallista en el
municipio de Magangué - Sur de Bolívar
Imagen 15: Paola Carvajal - Educadora Popular - Archivo organización
Círculos de Paz-Es

y desde una iniciativa personal decidió

formalizar el voluntariado con la organización en primera instancia y seguidamente con el
Voluntariado La Salle por un año 2011, su motivación estuvo enmarcada en poder aportar a la
construcción de país desde el quehacer docente. Tiene ocho (8) años de experiencia trabajando
en colegios con estudiantes de segundo a undécimo grado y cuatro (4) años a cargo del modelo
de Naciones Unidas.
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• Olga Cecilia Álvarez Monsalve - 57 años
Cecilia es de Medellín, enfermera
profesional y auxiliar en gerontología con un
diplomado en la universidad de La Salle de
experiencias sistematizadas con base al
proyecto que ella lideró en Magangué
Bolívar durante dos años (2012 y 2013) con
Círculos de Paz-Es y como misionera del
Voluntariado de los Hermanos de La Salle en
Imagen 16: Cecilia Álvarez - Educadora Popular - Archivo
organización Círculos de Paz-Es

esta parte del territorio Nacional.

Teniendo de referencia el tipo de población desde el sentido de la sistematización donde
es necesario la codificación de la población, a continuación se determina nombrar a las y los
educadores populares, no solamente por la postura ética en sí misma del presente trabajo, sino
también validar las voces en el marco del desarrollo investigativo, sistemático, riguroso y
comprometido en la construcción de una cultura de las Paz-Es desde lo territorial, pero también
a solicitud misma de las y los educadores populares, quienes manifiestan la importancia de
trascender el código en su participación y ubicarla desde la existencia explícita de ellos mismos
en el papel protagónico que merecen en la sistematización de la experiencia de la organización
Círculos de Paz-Es, bajo la premisa, de materializar la polifonía comunitaria desde el nombre
propio de las y los educadores populares, haciendo contraposición a lo “lo que no se nombra no
existe”, por lo cual sus nombres propios son los que hilaran sus existencia en el diálogo de
saberes que se propone en el presente trabajo.
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Sin embargo, y con el propósito de generar una fluidez en la lectura de los análisis, se
propone anteponer en cada cita del educador popular el instrumento del cual se toma su voz, así:
1. Autorrelato, 2. Grupo Focal y 3. Taller de Validación.

5.5. Diseño de Instrumentos
El diseño de los instrumentos fue pensado no sólo en términos de la virtualidad (debido al
COVID-19), sino también en clave tanto de la heterogeneidad de las y los educadores populares
(en términos de contextos y localizaciones) como para preparar el extrañamiento (o
enrarecimiento si se quiere) de los resultados para su oportuno análisis, pretendiendo llegar
también así a lo que no fue intencionado pero también tuvo lugar, y apelando así a la flexibilidad
manifiesta del ejercicio, además de dar lugar a la agudización de las múltiples comprensiones
(Dreyfus y Robinow, 1988).
De igual modo, los instrumentos se concibieron en consonancia con la concepción
metodológica de carácter participativa, colectiva, intersubjetiva y hasta polifónica, pues como se
infirió anteriormente, nuestro planteamiento metodológico implica romper de forma radical, con
la tendencia a identificar lo metodológico desde las técnicas. Es decir, que lo planteado, está
lejos de mirar lo metodológico como un mero problema instrumental, y de ahí su flexibilidad en
presencia de rigurosidad.
Para desarrollar lo anterior, se sugiere la construcción cualitativa de tres momentos que
permiten contrastar fuentes desde las múltiples perspectivas que confluyen en el ejercicio de
reconstrucción, llevados a las dinámicas propias de la virtualidad concibiendo la situación
pandémica condiciona el desarrollo de la metodología, respetando a su vez tanto el espíritu de
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Círculos de Paz-Es como los planeadores de los talleres llevados a cabo en territorio como
veremos a continuación.
5.5.1. Abordaje Dialógico (de Carácter Intergeneracional, Interregional e Interdisciplinar).
Primeramente, se contempló la aplicación del autorrelato como primer instrumento,
definido de manera libre y entregado desde diferentes formatos, lo cual a su vez comprende la
heterogeneidad de contextos derivados de cada educador, facilita el discurso de cada uno y
enriquece las alocuciones. De manera oportuna, el autorrelato fue guiado por instrucciones
orientadoras generales pensados para no sesgar ni inducir los tipos de respuestas o diálogos,
acompañadas de una pregunta que cada cual deseaba realizarles a las y los otros educadores
(Navarro, 2016). En términos generales, se quería que dieran cuenta de su experiencia durante su
participación en Círculos de Paz-Es, facilitando así un ejercicio dialógico que dé cuenta del eje
de la sistematización desde un primer acercamiento, para así someter a cotejo las voces de
carácter intergeneracional, interregional y hasta interdisciplinar, enriqueciendo así el ejercicio.

Laches, 2020

Imagen 17: Autorrelato Sara Amaya

En vista de lo anterior, se recibieron siete (7) autorrelatos (Anexo 2), dentro de los cuales
encontramos cinco (5) escritos en diferentes narrativas, un dibujo por parte de Sara Amaya,
quien como ya se expuso, es Licenciada en Educación Artística, y mensajes de voz por parte de
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Olga Cecilia Álvarez Monsalve, quien, desde sus limitaciones, hizo envío de notas de voz las
cuales fueron transcritas.
Las instrucciones orientadoras fueron las siguientes:
i.

Relate lo más detallado y espontáneo posible su experiencia en Círculos de Paz-Es
(Motivaciones, sentires, momentos significativos, etc.)

ii.

Formule una pregunta que le gustaría compartir con otra persona de la
Organización Círculos de Paz-Es.

iii.

Adjunte máximo cinco (5) fotos que den cuenta de su experiencia significativa en
su paso o trabajo por Círculos de Paz-Es. Para cada una realice una descripción
que nos ayude a identificar su importancia.

La solicitud de la pregunta a las y los otros educadores populares se realizó con el fin de
propagar el diálogo de la siguiente fase, haciendo las veces de puente de manera paralela entre
las individualidades y la colectividad.
Desde lo anterior, el énfasis del instrumento se sitúa en los procesos vividos por parte
educador y educadora populares, para establecer una mal llamada línea del tiempo (la cual carece
de linealidad en la diversidad misma de los discursos), para comenzar a reordenar algunos
elementos constitutivos de las experiencias vividas con Círculos de Paz-Es (Jara, 1984).
Adicionalmente, se procuró un primer acercamiento a los significados y sentires de las y los
educadores con respecto a las experiencias, para así explicitar las lógicas intrínsecas a las
mismas y hacerlas susceptibles de interpretación crítica a modo de un primer insumo para la
eventual triangulación (Jara, 2009).
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En otras palabras, este primer momento facilitó el acercamiento a las intersubjetividades
de las y los educadores populares con respecto a las experiencias de Círculos de Paz-Es como ya
se ha referenciado en varias ocasiones con anterioridad, pero una primera dilucidación y
construcción de sentidos que, desde cada relato, evidenciaría la y reconstrucción de experiencias
compartidas en las identidades pero desde la individualidad de cada uno, otorgando elementos
críticos y políticos para proyección de las experiencias (Jara, 1984).
5.5.2. Configuraciones Históricas (de Carácter Coyunturales, Contingentes y Sintomáticas).
Sin duda, el instrumento aplicado aquí será el grupo focal, el cual se adaptó a una sesión
de google meets antecedida por vídeos de la organización a modo de tarea y como activadores de
memoria para establecer un acondicionamiento del espacio previendo las limitaciones de la
virtualidad. De igual manera, el libro álbum El hilo de la vida complementó la activación de
memorias, pero de manera adicional, hizo las veces de dispositivo de reflexión para realizar un
abordaje de la reconstrucción histórica de cada educador y su territorio desde lo individual, pero
a partir de su vínculo con los territorios desde Círculos de Paz-Es.
Cabe agregar que el libro álbum es
el dispositivo que por excelencia dispone
los talleres (y sus estrategias pedagógicas
– Horizontes de Paz-Es) de los ejercicios
realizados en los territorios de los cuales
Círculos y sus educadores/educadoras
fueron partícipes. Conjuntamente, El hilo
Imagen 18: Libro - álbum El Hilo de la Vida - Archivo organización Círculos
de Paz-Es

de la vida, fue el primer libro álbum

digital utilizado en los talleres de la organización, dentro de su primer ejercicio virtual,
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facilitando así un hito dentro de la organización a partir del ejercicio de la sistematización. Éste
libro fue traducido y donado por el director de la librería Mr. Fox, quien hizo parte de un grupo
de estudio de la Biblioteca Ángel Arango en relación con el libro álbum y la importancia de la
lectura en voz alta, espacio del cual también fueron partícipes miembros de la organización. La
escogencia de este título (además de su formato), tuvo que ver con los alcances y propósitos del
encuentro, pues además de provocar la activación de memoria por las prácticas propias de
Círculos, la narrativa e ilustraciones de El hilo de la vida, proveyeron ese espacio de creatividad
y reflexión circular propios del quehacer de la organización, en relación siempre con la
construcción de las Paz-Es. Con el fin de invitar al diálogo en relación con los momentos más
significativos de cada historia se formularon las siguientes preguntas orientadoras:
i.

¿Cuál fue y ha sido su motivación para ser parte de Círculos de Paz-Es?

ii.

¿Para usted qué es Círculos de Paz-Es?

iii.

A partir de la experiencia en Círculos de Paz-Es ¿Qué es la paz?

iv.

¿Qué aportes le dejó Círculos de Paz-Es para su vida?

Seguidamente se dio respuesta a tales preguntas a través de la ruta de su propio hilo de la
vida en relación con Círculos de Paz-Es. Así pues, se alcanzó la reconstrucción histórica de cada
educador y su territorio desde lo individual, para luego ser socializado y pluralizado,
entretejiendo las configuraciones históricas inmersas en las experiencias. Gracias a lo anterior, se
adelantó la caracterización de las prácticas y repertorios de las y los educadores, además de la reconstrucción de realidades, dinámicas y memorias de los mismos. Este espacio sirvió para dar
lugar a sus experiencias e intercambiar saberes y así, facilitar tanto la toma de distancia crítica
con respecto a los primeros resultados, como la generación de configuraciones históricas de
carácter sintomático, contingente y coyuntural. Posteriormente y de manera oportuna, las
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historias giraron en torno a lo vivido desde Círculos y, por consiguiente, se encontraron
enfocadas a reconstruir realidades, dinámicas y memorias de los sujetos allí implícitos, estando
de manera tanto implícita como explícita, en disposición de soñarnos esos mundos diferentes.
Consideramos importante agregar que el grupo focal constaba de una planeación
específica como se puede evidenciar en el Anexo 1, que, a la luz de la flexibilidad previamente
planteada, tomó otro rumbo el cual no fue interrumpido, pues iba en detrimento de la
planificación más no del propósito del instrumento. Por el contrario, permitió el afincamiento en
las memorias de las y los educadores, logrando decodificar no sólo lo verbal, sino otros aspectos
que sumaron al ejercicio el cual se vio ampliamente favorecido tanto por el dispositivo (libro
álbum) como por la musicalización, la cámara y, por ende, los gestos no verbales de las y los
educadores (risas, llanto, aplausos, etc.).

Imagen 19: Encuentro virtual Grupo Focal "Circulando la palabra"

Así y todo, se permitió establecer un ejercicio conversacional que, desde la dialogía,
transitó a la escritura en una suerte de dialéctica desde lo disímil, las múltiples miradas y

85

sentidos, para el oportuno re-reconocimiento de contextos económicos, políticos y sociales que
desembocan en coincidencias, además de incidencias sobre los actuales quehaceres de las y los
educadores populares (Núñez, 1986). De manera simultánea, encontramos un segundo insumo
para la triangulación que determinó una suerte de hallazgos sobre los cuales profundizaremos
más adelante, y que a su vez fueron sometidos a validación como veremos a continuación.

5.5.3. Validación y Socialización de Los Hallazgos
Por su parte, los hallazgos y su oportuno análisis se sometieron a validación mediante un
taller de socialización con las y los educadores populares partícipes del proceso investigativo, no
solo en seguimiento al compromiso ético de la sistematización y en consonancia con el espíritu
de construcción colectiva de Círculos de Paz-Es, sino también para que ellos puedan aportar a las
reflexiones (desde y para) la Educación Popular y por supuesto, las Paz-Es. Concretizando, se
establecieron las condiciones y los mecanismos tanto para el informe, como para sus eventuales
réplicas, de tal modo que todos y todas puedan aportar, ya sea a modo de conclusiones,
reflexiones o sugerencias. Así mismo, se puso a consideración una posible réplica del proceso
investigativo, ya sea con otros sujetos, otras temporalidades, ¿o por qué no?, desde la
presencialidad tan pronto la coyuntura global sanitaria lo permita.
De manera adicional, se recogió de todo lo anterior una suerte de elementos que aporten a
la construcción de conocimiento de carácter cíclico. En ese sentido, ya sea a modo de guía de
buenas prácticas o caja de herramientas, se pretende trazar un mapa epistemológico que
proporcione la confluencia de saberes populares, lecciones aprendidas, y enriquezca el marco de
prácticas educativas y populares desde una devolución sistémica a la luz de la distinción entre
objetividad y subjetividad. En complemento, se abrió camino en la metasistematización, donde la
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identificación en términos de saber y conocimiento desde las experiencias aporta fuentes infinitas
de elementos reflexivos sujetos a mirada crítica que retroalimenta de manera constante la
organización de cara a los nuevos retos y sus diferentes contextos, lo que Cendales y Torres
(2006) denominaría en su momento la sistematización de la sistematización; de lo que además,
se derivaría un ejercicio de sistematización polifónico, en tanto comprende diferentes voces y
dimensiones, como veremos a continuación.
6. Análisis Multimetódico de Los Hallazgos
A partir de lo ya planteado, los diferentes puntos de confluencia que estuvieron
emergiendo a partir del desarrollo de la ruta metodológica, fueron sugiriendo distintas propuestas
teórico-metodológicas que aportarían de manera específica cada uno de los propósitos del
presente ejercicio, además de su eje previamente explicado. Para ello, se consideraron elementos
como el tránsito reflexivo de lo individual a lo colectivo, los diferentes saberes y aportes de los
mismos por parte de las y los educadores populares, la construcción ordenada de perspectivas y
la producción de conocimientos sociales entendidas por de Sousa (2014) como hermenéuticas
colectivas, en clave de la trascendencia del ejercicio dialéctico que propone Oscar Jara (2018)
con respecto a la dialogía y la teoría-práctica.
Adicionalmente, cada una de las etapas descritas a continuación, implican el análisis de
información por separado (por parte de los investigadores), otorgando al ejercicio una noción de
hallazgos los cuales fueron sometidos a comparación para sugerir diferentes formas de organizar
la magnitud de información recibida durante la aplicación de los instrumentos. Esto obligaría a
una primera (y doble) toma de distancia, además de una suerte de consensos y disensos que
obligarían al planteamiento metodológico de un análisis (y por ende reflexión) transversales y
multifocales de construcción colectiva. Aunado a la situación, y derivado de la flexibilidad
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rigurosa implícita y explícita a lo largo del documento, se plantea un miramiento multimetódico
emanado de la coherencia a la cual aludimos de manera constante, y comprendiendo que el
enfoque de la sistematización está dado para construir teoría (y metodología) a partir de la
práctica, y no al contrario, dando un lugar relevante no sólo al ejercicio sino a sus actores por
encima de los tópicos previamente planteados.
Es por ello que los resultados preliminares obtenidos a partir del ejercicio de
sistematización, comprendieron la aplicación de diferentes estrategias a partir de sus
instrumentos y su adaptación a la virtualidad, debido a las particularidades contextuales ya
expuestas (COVID-19). De la aplicación de tales instrumentos y la ruta metodológica planteada,
se derivó un proceso pedagógico paralelo a los procesos de “formación” llevados a cabo en los
territorios, pues la puesta en escena de diferentes saberes resultó “formando” a todos los
participantes del diálogo, además de incidir de manera causal (y no interviniente o dependiente)
sobre los métodos de análisis. Un diálogo lleno de encuentros y reencuentros, atinando a un
sinnúmero de concomitancias, donde la única constante es la necesidad de abrirle espacios al
compartir de cara a la cotidianeidad de las Paz-Es.

6.1. Etapas y Fases Analíticas
En tal sentido que para la sistematización no resultó tan importante validar el ejercicio
ante la comunidad científica, como si terminó siendo hacerlo ante los actores de la
sistematización en calidad de representaciones tanto de sus saberes y vivencias como de los
territorios con los que compartieron desde la Educación Popular. Es por ello que convino el
planteamiento multimetódico de la triangulación de experiencias significativas, no sin antes
comenzar con una primera triangulación de carácter narrativo y horizontal, con el fin de plasmar
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una primera interpretación de los hallazgos al calor de los tópicos que sirvieron de referentes en
un primer momento de carácter inductivo. Más allá de ellos, y sin desconocerlos del todo, se
encontraron implícitos en los relatos de las y los educadores populares. Es así como dentro de
esta propuesta interpretativa que surgió a partir de los enriquecedores resultados y el diálogo
incesante, consideramos que de contrapartida “multimetódica” (Benavides y Gómez, 2005), la
triangulación narrativa permitiría la confrontación de las voces (tanto individuales como
colectivas) de las y los educadores populares frente a los marcos conceptuales sugeridos al
comienzo del ejercicio. Por lo mismo, y en esa lógica de horizontalidad, se decidió citar de
manera directa a las y los educadores, tal y como se hace con los aportes de otros autores,
omitiendo la sugerencia de realizar una codificación para la triangulación, como se describió en
el apartado de la caracterización de la población.
A saber, el planteamiento multimetódico consta de dos momentos: (1) Triangulación
dialéctica y; (2) Triangulación de experiencias significativas; siendo esta última a su vez
compuesta por tres fases: (2.1) Consonancias, (2.2) Disonancias y; (2.3) Manifiesto de
conocimientos situados. Por lo que sigue, las veces de tercer momento sería la confrontación
entre los hallazgos de la metasistematización y su socialización/validación mediante un último
taller con las y los educadores populares, el cual podría entenderse como (3) Triangulación de
prácticas organizativas, la cual estará manifiesta de manera implícita y explícita tanto en los dos
momentos anteriores, como en los capítulos siguientes y a su vez, sugiere de manera prospectiva
en clave de la continuidad de este tipo de ejercicios como insumos de los procesos formativos de
lo que la organización denomina instalación de capacidades.
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6.2. Triangulación Dialéctica
“Lo que no se conoce, no se puede defender”
Ana María Noguera - Educadora Popular Círculos de Paz-Es
Por esta razón, la importancia de reconocer la existencia de diversos sujetos y sus propias
racionalidades y lógicas en relación con la práctica permite reconocer unos respaldos
epistemológicos enmarcados en lo que el Ghiso (1998) denomina enfoques, desde los cuales se
entiende como una labor interpretativa de las y los educadores populares, en una serie de
acontecimientos de valoración de sus intencionalidades que dinamizan la práctica reflexiva.
Dándole así, un lugar a esas polifonías comunitarias que construyen paz (Paz-Es) desde lo
territorial. A su vez, este primer acercamiento en el cual confluyen resultados de los dos
primeros instrumentos (el auto-relato y los grupos focales), facilitará el ordenamiento de
información relevante (dada la magnitud de la misma), además de disminuir los posibles sesgos
toda vez se comparan con los siguientes ejercicios analíticos expuestos toda vez concatenamos
los referentes teóricos.
Con lo anterior, la triangulación dialéctica se concibió previamente desde cuatro tópicos
que hicieron las veces de categorías para este primer acercamiento analítico desde la perspectiva
de los investigadores: (i) Cultura de Paz, (ii) Educación Popular, (iii) Tejido Social y (iv) Acción
Colectiva, permitiendo el emerger de nuevos elementos desde el diálogo pluralizante con las y
los educadores populares, las cuales se desarrollarán en este apartado.
En ese orden de ideas, tanto para la organización Círculos de Paz-Es como para sus
partícipes, es de vital importancia desnaturalizar la violencia como única forma de resolver los
conflictos y transponer la paz (Paz-Es) como normal en las relaciones humanas desde las
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realidades comunitarias y territoriales, en este sentido, transformar la cultura de violencia implica
darle un lugar a las múltiples Paz-Es que se pueden tejer desde la cotidianidad. Allí, el liderazgo
de quienes se motivan a generar espacios de diálogo que permitan entender los conflictos como
una oportunidad y hacer de su resolución una acción pacífica, manifiesta un sentir de
empoderamiento desde lo individual que reconoce un fortalecimiento del accionar diferente. Es
por ello que como se mencionó, diferentes elementos de los tópicos planteados estarán implícitos
en lo compartido a continuación, más no hará las veces de “camisa de fuerza” para el ejercicio
hermenéutico desde los hallazgos. Pues tanto a solicitud de las y los educadores, como en
coherencia del desarrollo de la ruta metodológica y aplicación de los instrumentos, se reconfirma
que la sistematización comprende un camino de intencionalidades, que desde Círculos se
encuentra en contraposición a las diferentes formas de constreñimiento social, entre ellas, la
delimitación y codificación propias de los ejercicios académicos derivados de privilegios y
plataformas que si bien pueden estar en función de la comunidad, también responden a la
instrumentalización de saberes en clave del mercado.
Por todo lo anterior, el educador popular desde Círculos de Paz-Es, ha entendido que
puede incidir en procesos comunitarios que transforman realidades violentas en construcción de
mundos posibles y distintos sin esperar nada de lo instituido (el Estado, la academia, la
arquitectura institucional de la educación, etc.), donde la paz fracture las burbujas de normalidad
impuestas desde la cultura de violencia, priorizando la vida y el sentido humano en la empatía, el
amor y la creatividad, elementos que construyen Paz-Es con semillas bien cuidadas y gestadas
desde lo circular y la horizontalidad, como lo dice Ana María Noguera en su autorrelato:
Así, haciendo parte del círculo reconozco cómo se fortaleció en mí, la apuesta y el
accionar tras un mundo diferente, más sensible y justo. A una digna defensa de los
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derechos por la vida y la existencia, por unas vidas más dignas, procesos que se
consolidan en lo comunitario, en la construcción de nuevas realidades y construcción de
paz-es, semilla que plantó el círculo. (Noguera, 2020, Anexo 2)
Entonces, ser parte de Círculos de Paz-es para el educador popular es una oportunidad de
consolidar la paz desde lo comunitario, pero también de transformarse como persona, de poder
conocerse como sujeto de derechos que incide en lo público desde lo privado, que vuele
colectivo un interés individual y que hace de lo circular un ejercicio que dinamiza su vida y las
que toca con su accionar territorial. Transformar sus propias realidades que duelen y que dejan a
la luz la fragilidad de la humanidad desde lo propio, reflejándose en realidades similares que
otros viven y que no se estiman como propias y semejantes a las vivencias íntimas, por tanto,
construir la paz no solo es transformar al otro sino a uno mismo, con ese propósito común de
aportar a un país y sociedad sin violencias, así lo dice Sara Amaya en su autorrelato.
TRANSFORMACIÓN: En Círculos me transformé
y me inspiré para transformar esas realidades que
me calaban hondo, que dolían. (Amaya, 2020 Anexo
2)
De lo individual a lo colectivo, de lo privado
a lo público, del interior al exterior, de adentro hacia
Imagen 20: Hilo de la vida Sara Amaya - Grupo focal

afuera, es lo que las y los educadores populares

manifiestan, han vivido desde la experiencia que ha brindado su trabajo con la organización
Círculos de Paz-Es, entonces, se evidencia la multiplicidad de construcción de la paz desde
distintas realidades desconocidas por ellos, reconociéndose como un “yo” en el otro a partir de la
empatía que genera el entendimiento de las poblaciones que viven en carne propia la violencia
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directa, simbólica y estructural en la que se encuentran sumergidas, por ello, las Paz-Es son una
oportunidad de fisurar las burbujas individuales y generar una extensión de comprensión desde
prácticas educativas comunitarias que tranverzalicen el ser para escribir y vivir la paz desde el
aprender a desaprender normalidades de violencia invisibles pero situadas en la vida cotidiana y
en el relacionamiento con los demás, permitiendo dinamismo en modos de vida transformadores:
Fue la oportunidad de romper la burbuja en la que vivía y darme cuenta que el teatro para
mi estaría mostrando más allá de la representación, orientándome a pensar sobre la
potencia y la necesidad de entender las prácticas corporales como lugares esenciales de
comunicación, en la necesidad de aprender elaborar los duelos, las rabias, las pérdidas y
las victorias, de reunirnos juntos para aprender de la guerra y así poder aprender,
aprender a soñar, actuar, escribir y vivir la paz o las paz-es. Temas que al día de hoy son
mi objeto y motor de investigación (Noguera, 2020 Anexo 2: Autorrelatos)
Por ello, tener la oportunidad de incidir en territorios desconocidos para ellos, les invita a
ponerse los lentes de la paz desde la transformación de la cultura de violencia que habitan, es
decir, transformarse ellos para ser testimonios vivos en “otros” que habitan sus mismos entornos
u otros territorios que desconocen; así, el educador popular de la organización se compromete
con la paz desde la convicción y la pasión de generar procesos inspiradores intergeneracionales
que multipliquen y cultiven el amor como un aporte a la deconstrucción de su ser y del hacer
colectivo en Círculos de Paz-Es, por lo cual, reconocen la importancia de llegar a poblaciones
que han sido olvidadas por el Estado, lugares alejados y periféricos - tanto en lo urbano como en
lo rural - donde los niños, las niñas y jóvenes no encuentran posibilidades distintas a la violencia
para establecer sus proyectos de vida, en este sentido, el educador popular se permite ser en la
organización, generando procesos autónomos y flexibles que responden a los contextos
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particulares, esto implica incidir de manera creativa desde la horizontalidad de las Paz-Es, para
responder a los contextos propios y que brinden oportunidades diferentes a través del proceso
transformador de la Educación Popular, que se ejerce desde el cultivo del encuentro permanente
y persistente en los territorios alejados, así Cecilia Álvarez, quien dio vida al propósito
organizativo en las zonas rurales del sur de Bolívar por dos años, lo manifiesta:
(…) yo quise darle otro rumbo, lo llevé a las zonas rurales a lugares paupérrimos donde
los jóvenes y los niños tienen pocas oportunidades, porque son lugares donde el gobierno
no lleva programas culturales, ni deportivos, esto hace que los jóvenes no vean
posibilidad de salir adelante. (Álvarez, 2020, Anexo 2: Autorrelatos)
Permitirse Ser para Ser en otros vulnerados por la violencia en su multiplicidad de
manifestaciones, genera en el educador popular una acción real, consciente e incidente que pasa
por su humanidad, dejándose tocar -en sus sensibilidades más íntimas- de las realidades
complejas en las que tienen oportunidad de hacer posible el accionar de la organización, donde la
reflexión de contextos difíciles, pone en disposición todos los sentidos del educador popular en
leer esas realidades y ver acciones cotidianas como patrones de violencia, donde los mismos que
habitan estos territorios lo naturalizan como formas simples y con impactos en sus relaciones
cotidianas, así un grito, la suciedad, el insulto, la desnutrición, la estigmatización, el juego
violento, las familias desestructuradas, la rabia, la desconfianza, etc., son las múltiples formas en
la que la cultura de violencia se da un lugar protagónico en la sociedad, lo que conlleva al
educador popular afianzarse en el reto de proponer alternativas distintas para desnaturalizarla,
dándole un lugar a la paz como el camino que brinda esperanza y junto a la felicidad, el juego, el
buen trato, el amor la empatía y la creatividad, poder disipar el humo de la violencia que penetra
el diario vivir de estas comunidades, así se exterioriza el Ser en el otro, reconociendo su
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humanidad como propia desde una acción participativa, constante y empoderada, lo anterior lo
reflexiona la educadora popular Diana Cadena:
Uno de los contextos más difíciles en los que he trabajado, sus vecinos de abajo los
llaman “ladrones”, cuentan con muchas limitaciones en términos de acceso a servicios
básicos, muchos de los niños y niñas estaban desescolarizados, y además en las mañanas
de los sábados a veces nos encontrábamos con los insultos de una casa a otra. Con todo
esto era una situación muy feliz ver a estos niños alegres jugando, corriendo y leyendo.
En el proceso encontré chiquillos unos golpeados, desescolarizados y violentos, y otros
más esperanzados y alegres que ayudaban a los primeros. Familias desestructuradas,
procesos educativos truncados y madres muy molestas cuando llegaban tarde a casa, eran
las características de todos los miércoles. (Cadena, 2020, Anexo 2)
La cotidianidad de la violencia implica situar a la paz desde prácticas cotidianas, es decir,
reconocer que la paz existe en sí misma, que es imperfecta, que se transforma según las
relaciones humanas y sociales, y que es una construcción humana como también lo es la
violencia, por tanto, la podemos vivir y hacer de ella la brújula para resolver los conflictos
cotidianos en distintos contextos. Lo anterior presenta un desafío al educador popular de carácter
práctico, y es llevar a las realidades de las comunidades el concepto de paz como algo cercano,
cotidiano, real, verdadero y existente, en tanto que la idea de paz se siente lejano, aislado,
descontextualizado y muy elaborado en su definición, lo que genera un distanciamiento no solo
con la paz desde lo epistemológico sino con la paz como forma de vida, por lo cual se idealiza
desde una responsabilidad única y exclusiva de los gobiernos, en este sentido, el desafío es
empoderar a las comunidades como constructoras de paz desde la resolución pacífica de sus
propios conflictos, dinamizándolo como oportunidad de relacionamiento social y las Paz-Es en
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sus múltiples formas, priorizando acciones simples de manifestación de amor, empatía,
solidaridad, cuidado, confianza, etc., como una realidad distinta a las costumbres violentas
enmarcadas en el odio, la desconfianza, el insulto, el golpe, etc. Así lo comparte Alejandra
Velasco:
La idea de la resolución de conflictos cotidianos, llevando a la práctica conceptos como
paz, violencia y conflicto, fue algo difícil de entender en un primer momento; más aún,
dinamizarlos de manera que entendamos que hacen parte de nuestras relaciones sociales
cotidianas y que necesariamente no son malos o ajenos fue uno de los grandes retos que
se tuvo en el momento de los talleres. Cabe aclarar que para mí también representó un
reto pues, si bien, se teoriza sobre la paz y el conflicto, el llevarlo a las prácticas
cotidianas no es algo tan fácil. (Velasco, 2020, Anexo 2: Autorrelatos)
Pequeñas acciones incidentes de Paz-Es se toman las comunidades de contextos
agobiados por la violencia, para transformarla en su diario vivir, donde el educador popular de la
organización se da un lugar en ese tejido casi de éxtasis en la co-construcción de realidades
distintas, haciendo del territorio ambientes de aprendizaje creativos, innovadores, resilientes,
desde lo que él mismo brinda, es decir, no hay necesidad de infraestructuras cosmopolitas que se
vuelven templos inaccesibles y hasta temerosos, sino la misma casa, la cuadra, el parque, el salón
comunal, engrandecen el trabajo de educación para la paz, ejerciendo una flexibilidad y
engrandeciendo la creatividad en los encuentros propuestos, Alejandra Velasco lo manifiesta a
partir de su propia experiencia como educadora popular en la localidad de Usme:
Cualquier lugar, grande o pequeño, era escenario de un momento casi catártico de
expresiones de paz que se vehiculizaban en pequeños gestos, casi imperceptibles, que
generaban nuevos sentires alrededor de los libros. (Velasco, 2020, Anexo 2: Autorrelatos)
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Entonces, la educación se convierte en un diálogo de saberes infinito, en un taller
permanente transformador que provoca la emancipación desde lo popular, invitando a las
comunidades a empoderarse desde y con sus propios procesos, contextos y territorios, por ello, el
papel del educador popular tatúa los tejidos sociales desde la construcción inacabada e
imperfecta de la paz, una tarea pedagógica de carácter flexible que se instaura en la cotidianidad,
a partir de la constancia que la vocación de ser educador funda para inspirar sueños y mundos
posibles en encuentros comunitarios, dando lugar a experiencias significativas que pasan por el
ser, que trascienden en el hacer, que se incorpora en los saberes populares, y que se pone en un
diálogo circular transponiendo el tiempo lineal en atemporal y espiral. Así, la Educación Popular
desde la organización Círculos de Paz-Es permite el acompañamiento cuidadoso y amoroso de
procesos de reconstrucción de tejido social fracturados por las violencias, donde se descubren
cualidades ocultas de transformación, tanto del educador popular como de la comunidad que se
permite ser en cada uno de los encuentros comunitarios, permitiendo un acercamiento con el
territorio desde una incidencia participativa, amplia y colaborativa. Alejandra Velasco lo expresa
como una primera experiencia significativa:
(…) fue mi primera experiencia como acompañante en un proceso con niñas y niños, la
cual me permitió descubrir cualidades que no conocía en mí y que generaron gusto y
acercamiento al trabajo comunitario y social en mi territorio. Nuestra visión de
participación y transformación se amplió, así como los sueños de poder llegar a nuevos
lugares y nuevas personas. (Velasco, 2020, Anexo 2: Autorrelatos)
Lo anterior dispone un escenario emancipador de la educación en la organización
Círculos de Paz-Es, donde se interpela realidades violentas hacia oportunidades de Paz-Es para la
construcción de sociedades pacíficas en su relacionamiento cotidiano de quienes habitan
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territorios sumergidos en múltiples violencias eternas, donde el educador popular es el
testimonio vivo de las Paz-Es con sus comunidades, convirtiéndose en un referente que invita a
fracturar la violencia desde la educación intencionada mediada por lecturas explícitas de casos
cotidianos narrados desde la horizontalidad flexible que brinda la metodología de Educación
Popular gestada desde la organización denominada “Horizontes de Paz-Es”, así ser parte de la
organización para algunos pudo ser inicialmente un “arrebato” como lo manifiesta Jhon Quitian
“Surgió un arrebato, por decirlo de alguna manera, que me condujo con más convicción al reto
de educar en la periferia bogotana” pero que terminó siendo un camino enmarcado en las
pedagogías críticas que rompe la tradición de ser educador tradicional en una sistema blindado
por la cultura de violencia, por lo cual, conlleva abrir puertas que permitan fortalecer proyectos
de vida o reflexionar sobre ellos, desde el trabajo comunitario, apostándole a las Paz-Es desde
pedagogías otras que permitan transformar la sociedad y ser arquitectos de mundos posibles
desde las letras, la lectura, la imaginación y la creatividad, Sara Amaya enfocó su pedagogía
como docente desde su experiencia en la organización, cuando afirma:
En Círculos aprendí a apostarle a Las Paz-Es desde el poder de las letras, la imagen, y la
imaginación; a cuidar a la niñez y reivindicar su importancia y sus potenciales. (Amaya,
2020, Anexo 2: Autorrelatos)
Entonces, las motivaciones de las y los educadores populares para ser parte de Círculos
de Paz-Es son múltiples como las Paz-Es en sí mismas, en tanto que transitan desde el encuentro
con esa red de apoyo que les permite ser sujetos de derechos que se transforman e inciden en sus
entornos y proyectos de vida, y también que comparten el propósito de construir un país distinto
que privilegia la humanización y la relaciones no violentas por encima del egoísmo y la violencia
sistémica en que se encuentra sumergido, es ese impulso de co-construir con la comunidad de
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sueños compartidos, de la mano con un espacio de confrontación de conocer realidades distintas,
desconocidas y alejadas a sus modos de vida cotidianos. Un espacio que permite desnudar el ser
y quitarse la venda de que todo se conoce y soñar un país distinto desde acciones pequeñas que
suman para el propósito común, Alejandra Velasco lo identifica como un lugar de encuentro que
le permitió encontrarse y encontrar el sentido de sus acciones en la construcción del territorio
que habita, en este caso Usme, así:
¿Cómo encontrarme? ¿Cómo encontrar también sentido de pronto a cosas que yo sabía
que era, pero pues que no había encontrado cómo encaminarlas? Que Círculos era como
es empezar a conocer distintas realidades como es empezar a discutir y a confrontarme
así como lo decía Ana como con esa realidad del país que de pronto uno siempre ha
creído que conoce o que sigue conociendo y a veces se cree un ducho pero que pues a la
hora de encontrarse con otros que también sueñan un país distinto y que están trabajando
por un país distinto como que uno se confronta más y reflexiona más y dice como “pues
hago muy poquito” entonces era como también empezar a conocer otras realidades, otros
sueños, otras apuestas. (Velasco, 2020, Anexo 3: Grupo Focal)
Pero también se convierte en un espacio que inicialmente fue de oportunidad para
cumplir requisitos académicos como el caso de Jhon Quitian y Diana Cadena, y que
seguidamente se transformó en una coincidencia muy afortunada para trabajarse con realidades
distintas, no solamente del territorio sino de los niños, niñas y jóvenes con quienes se
interactuaba en cada encuentro comunitario, por lo cual, imprimió en ellos una manera de
encontrarse en el otro desde sus contextos, centrando el alcance del ser docente a partir de la
experiencia en la organización, así lo manifiesta Diana Cadena:
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(…) yo iba los sábados a la fortuna con las características que tiene el territorio entre
semana yo estaba haciendo clases en un colegio de niños estrato 5, entonces cómo volver
a la realidad los sábados era como un polo a tierra muy muy importante, en realidad me
ayudó mucho a centrarme, esa fue como la motivación seguir yendo pues por los
chiquillos que estaban allá (Cadena, 2020, Anexo 3: Grupo focal)
Afianzando un compromiso ético, político y social que se traduce en un compromiso con
la vida de devolver lo recibido, retribuir lo brindado y valorar la empatía desde el cultivo
constante en las relaciones cotidianas. Es decir, la organización brinda momentos de reflexión
interna, personal, singular que se evocan en un hacer con sentido y comprometido, materializado
en un cuidado de la paz desde el encuentro con el otro en el territorio que habita y construye, tal
y como lo asevera Jhon Quitian:
(…) como un compromiso pues social, político y con la vida que al final yo lo entendí
como un compromiso con la vida, ¿no? Como devolverle algo a la sociedad, que, pues a
la cual uno pertenece y también, pues un espacio de crecimiento de muchos factores
social académico hasta espacial. Que a veces la vida uno le da muchas cosas uno como
que no las tiende a valorar, tal vez o como darles el sentido, en este espacio pues sí como
que me di cuenta de verdad que la vida le da mucho y en efecto uno tiene que aprender a
retribuir y a ser empático sobre todo también como que en un espacio donde aprendí
muchas cosas, pero sobre todo aprendí el valor de la empatía. (Quitián, 2020, Anexo 3:
Grupo focal)
Así, desde la apuesta política que condensa la organización Círculos de Paz-Es en su
práctica y ejercicio comunitario de aportar a la construcción de una cultura de la paz, las y los
educadores populares definen la paz como una construcción constante, rigurosa, permanente
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desde el diario vivir y la cotidianidad misma de su experiencia individual y seguidamente
colectiva que incide en los territorios, pero también desde distintas maneras en la que la
entienden las y los niños, jóvenes y líderes sociales, donde cada uno suma y pone su granito de
arena en ese sueño común y compartido, entonces la paz no es única, ni finita, ni perfecta, es por
el contrario, imperfecta, infinita, múltiple y espiral en los tiempos de cada uno, como un punto de
encuentro que cultiva la cultura de la paz en distintos escenarios de la vida comunitaria y
territorial:
Pues desde Círculos y todos sus procesos y formación y todo lo vivido con Círculos ahí
es donde uno empieza a entender que la paz es una construcción constante desde lo que
hacemos diario, desde lo que soñamos, desde lo que apostamos, pero también desde como
la entiende cada uno y desde cómo logramos entender. Pero también distintas fases,
distintas formas de llegar a la paz desde cómo la ve un niño y cómo la construye un niño
o desde como la veo yo desde mi profesión o es de mi formación más cuadrícula tal vez o
¿cómo la ve un artista? y como nos reunimos y es de todos y es de lo poco o mucho que
empezamos aportar y a soñar cómo vamos construyendo distintas fases en distintos
territorios un día en Usme otro día en otra parte de Colombia o desde otra parte del
mundo. (Velasco, 2020, Anexo 3: Grupo focal)
Pero también la paz es horizontal que privilegia el buen trato desde las múltiples
realidades, y multidimensional que abarca la familia, el trabajo, las y los niños, la academia, etc.,
donde el educador popular es el enlace de relación entre las Paz-Es y la realidades sumergidas en
la cultura de violencia normalizada y naturalizada, a partir de una construcción cotidiana que
transversaliza e interpela al propio educador popular y a las comunidades con las que se incide
en el trabajo amoroso y empático de la paz, donde la paz no tiene una posición pasiva sino activa
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que confronta las realidades propias, acciones y actitudes desde la cultura, pero también
confronta la estructura y el establecimiento desde estrategias pedagógicas culturales y artísticas
que posicionan la paz como una alternativa distinta y creativa en espacios dominados y
subordinados por la violencia, donde invita a exigir la paz como derecho pero también a vivirla
en el día a día, nutriendo las posturas académicas y éticas de cada uno de ellos. Así lo socializa
Diana Cadena:
Pues esa construcción cotidiana y transversal en la vida, pero que además interpela ¿sí?
que no es como una posición pasiva, sino que interpela lo personal todos los días, se
confronta también en tus propias acciones y actitudes, confronta también la cultura, pero
también confronta lo estructural, confronta el establecimiento, ya no solamente es esa paz
que yo tengo que conseguir sino que también tengo que exigir que hay una serie también
de espacios y esa parte del desarme en serio me pareció increíble porque era también que
en los territorios se habrán los espacios para otras actividades es fundamental. (Cadena,
2020, Anexo 3: Grupo focal)
La paz como un sueño y un reto que parte desde la cultura del encuentro con uno mismo
y con los demás a partir de hacer realidad múltiples sueños materializados en diversas acciones
que alimenta la puesta en común de construir paz desde lo territorial y que permite darle un lugar
a las pedagogías otras basadas en la horizontalidad y la creatividad para hablar de un concepto
alejado que lo vuelve cercano, como lo dice Sara Amaya, quien toma el libro álbum como ese
dispositivo que le permite dialogar con niños y niñas sobre temas difíciles de comprender y con
son necesario para consolidar un cultivo de las Paz-Es desde ellos y con ellos:
No, la paz es el sueño y la paz es el reto, la paz son esas cosas, yo no sé cómo definir la
paz, no sé cómo definir la Paz-Es, pero también sé que se construye desde uno mismo
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pero también que debemos encontrarnos con el otro para que se multipliquen esos sueños
y estas acciones que pueden llegar a ser realidad esas Paz-Es y me encuentro también con
este dispositivo maravilloso que son los libro álbum, que para mí son de verdad la
maravilla porque reúne como todos mis intereses y descubrí la fuerza de un dispositivo
que uno dirá como que: “es un libro” Sí pero es que es un dispositivo maravilloso
poderoso para hablar con los niños de tantos temas algunas veces difíciles muchas veces
temas tabúes. (Amaya, 2020, Anexo 3: Grupo focal)
Y que la paz no es una como la violencia tampoco lo es, por lo tanto, invita al educador
popular a comprender y leer las múltiples maneras de manifestación de la violencia para crear las
múltiples formas de hacer realidad la paz desde el trabajo que realizan con la organización, así lo
anuncia Ana María Noguera, desde el trabajo del cuerpo y las artes que ha realizado con Círculos
de Paz-Es desde el cuerpo con una perspectiva de género:
Es que la paz no es un una ¿no? la paz son muchas formas y para comprender la Paz hay que
comprender las diferentes miradas de la de la violencia. (Noguera, 2020, Anexo 3: Grupo
focal)

6.3. Triangulación de Experiencias Significativas
Las afirmaciones anteriores, sugieren un cúmulo de miradas preliminares, o un primer
acercamiento analítico que se complementa desde una triangulación de carácter transversal.
Paralelamente, las siguientes fases analíticas pretenden dar cubrimiento a patrones de
convergencias, pero sobre todo evidenciar falencias y disidencias del proceso, entendiendo que
en estos ejercicios (y en su afán de validación), siempre se socializan los aciertos y consensos
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por sobre los posibles obstáculos del mismo, lo que limitaría la comprensión de las lógicas,
necesidades, sentidos y aspectos problemáticos de las prácticas socio-educativas inmersas en la
Educación Popular, y a su vez iría en detrimento de la lógica de desaprendizaje la cual
concebimos tan valiosa y demandamos de manera constante.
La pretensión de este momento analítico gira en torno a la identificación de
significatividades de las experiencias en Educación Popular en común gracias a Círculos de PazEs, pero desde la heterogeneidad de saberes y contextos. Entonces, la dilucidación y coconstrucción de sentidos compartidos en su densidad favoreció el vislumbramiento de la
incidencia de las experiencias inmersas en Círculos en las vidas, cotidianidades, quehaceres y
profesiones de las y los educadores populares. En otras palabras, y en función de los saberes y
conocimientos, este múltiple análisis sugerido desde las etapas y momentos ya explicados
permiten elementos reflexivos, analíticos y una mirada crítica a las experiencias, la misma que
nos prestó para el escudriñamiento de lo dicho, pero también lo que no fue verbalizado. Entre
mayor sometimiento a miradas críticas, más podremos someter a discusión los supuestos, los
silencios, los gestos, las risas y el llanto tanto de la historia de Círculos como de este momento
en particular (la aplicación de los instrumentos y su interpretación colectiva). Lo anterior en
función de que no siempre lo que emerge en estos ejercicios queda expresado, que hay realidades
que se intuyen, pero no son dichas, o que al pasar del tiempo las naturalizamos y olvidamos
explicitarlas. Como veremos a continuación, hay cuestiones que, habiendo sucedido en los
procesos mismos, se consideraron importantes y no estaban quedando explícitas durante las
lógicas de la elaboración del informe. De ahí, la importancia y lo gustoso de supeditar la
transformación no solo las comunidades, sino las metodologías, el discurso y el ejercicio
académico como repertorios de consigna de lo que se vive en ellas.
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6.3.1. Consonancias
De las evidencias anteriores, se entiende un conjunto de valores y formaciones
dominantes, una intencionalidad político-social y unas representaciones ideológicas, y la
aplicación de los instrumentos permitió el involucramiento y rememoración de las y los
Educadores Populares hacia las experiencias de Círculos. Con el simple hecho de activar
memoria mediante diferentes representaciones, ya sea desde el libro álbum, los vídeos de la
organización, y el compartir cámara con los rostros de las fundadoras de Círculos, etc., se
irrumpió sobre la timidez y la reserva de comunicación, desgajando a su vez las limitaciones de
la virtualidad y la continuidad del tiempo, que enuncian distanciamientos ausentes ante las
vivencias compartidas desde lo popular.
Esta disposición llevó al reencuentro de patrones de convergencia, o consonancias desde
las polifonías comunitarias; entre percepciones y vivires socializados a continuación, no solo
para rememorar y validar la información, sino para profundizar y transitar hacia nuevas formas
de indagar sobre las prácticas y experiencias en Educación Popular (Okuda Benavides y Gómez,
2005). Con lo anterior, a continuación, se identifican y describen desde la voz de las y los
educadores populares las consonancias: 1. Incidencia transversal, 2. Sujetos fluctuantes, 3.
Diálogo de Saberes, y 4. Cotidianidad de las Paz-Es.
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Incidencia Transversal
“La educación no lo puede todo, pero sin la educación no se puede nada”
Paulo Freire
La educación, en este caso, la Educación Popular, no puede por sí cambiar las realidades
y los contextos desiguales propios de los territorios colombianos, pero sí puede cambiar, o al
menos incidir sobre los actores que van a transformar la realidad. En ese sentido, el compromiso
ético, coherente y político que se manifiesta sin titubeos de manera constante desde y para
Círculos, de una u otra forma ha dejado huella tanto en las y los Educadores Populares, y la
aplicación de los instrumentos como la validación de sus hallazgos re-confirmó estos
planteamientos.
De allí, que varios se situaron
desde Círculos en una lógica de coaprendizaje constante, como lo
manifestó Alejandra Velasco en su
autorrelato: “Círculos de Paz-Es fue
una experiencia de aprendizaje y
formación constante” (Velasco, 2020,
Anexo 2: Autorrelatos), dejando en
Imagen 21: Trabajo comunitario Los Laches - Archivo organización Círculos
de Paz-Es

evidencia una incidencia para nada
limitada por temporalidades o espacio.
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Por lo mismo, esto llevó a que las experiencias compartidas dentro de la organización
transformaran las individualidades de las y los educadores interiorizando los saberes compartidos
al punto de ser llevados a los campos profesionales y académicos.
Lo anterior puede verse reflejado en el autorrelato de Sara Amaya, quien en calidad de
Licenciada en Educación Artística compartió lo siguiente: “aprendí a apostarle a Las Paz-Es
desde el poder de las letras, la imagen, y la imaginación; a cuidar a la niñez y reivindicar su
importancia y sus potenciales” (Amaya, 2020, Anexo 3: Grupo focal), acreditando la
interiorización del espíritu de Círculos en su quehacer. Por su parte, Ana María reafirmó dicha
apreciación en el grupo focal:
Escribirles a ustedes es como escribir una parte de mi historia también y mucho de lo que
yo hago en este presente tiene que ver con esos, hoy veía los vídeos y decía: es que no
puedo hacer otra cosa en mi vida, ni puedo investigar otra cosa, es desde ahí que todo se
modificó en mi proyecto de vida, desde que comenzaron esos Círculos… (Noguera,
2020, Anexo 3: Grupo focal)
Por lo mismo, no se titubea al afirmar que, tanto desde la reflexión (constante) misma,
como hacia diferentes aspectos de las individualidades, las y los educadores populares se han
visto influidos en diferentes medidas desde sus experiencias en Círculos, con proyecciones de
ello hacia sus pensares y sentires, materializados en sus quehaceres, apuestas, profesiones y
procesos de formación (formales e informales).
Esta trascendencia también se ve reflejada en sus productos académicos, repercutiendo
entonces desde lo individual y personal hasta otras esferas (frente a otros sujetos o instituciones.
Diana Cadena por ejemplo, manifestaba en el grupo focal que hizo “(…) una tesis de maestría,
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que tiene que ver todo absolutamente con la paz. Ya había planteado con una paz
multidimensional pero también decolonial...” (Cadena, 2020, Anexo 3: Grupo focal). Ejercicios
académicos que además de verse influidos por las experiencias de la organización, tuvieron
repercusiones en consonancia con la coherencia del presente documento, con implicaciones “en
el aula, y todas las actividades digamos,”, pues como Diana Cadena afirmó: “(…) muchas me
referían a experiencias que tuvimos ahí en Círculos” (Cadena, 2020, Anexo 3: Grupo focal). Sin
ser un caso aislado, tanto Jhon Quitian como Ana María Noguera se encontraron con situaciones
similares, como lo expresó esta última en el mismo grupo focal: “les quiero compartir que mi
tesis de maestría, mi trabajo se construyó justamente a partir de la historia en San Vicente del
Caguán, ese mes y medio casi dos, comencé lo que dice Karen” (Noguera, 2020, Anexo 3: Grupo
focal)
Así las cosas, las polifonías de este ejercicio confluyen hacia un primer aspecto político y
epistémico, pues desde la colectivización de la memoria se encuentra esta grata incidencia que se
denomina transversal. No en vano, Alejandra Velasco compartió en su autorrelato:
Aunque suene un tanto exagerado, Círculos de Paz-Es apareció en mi vida como un
salvavidas, ante una institución educativa que no presentaba muchas opciones para la
realización del servicio social obligatorio para poderse graduar como bachiller. (Velasco,
2020, Anexo 2: Autorrelatos)
Un “salvavidas” que muchos niños y niñas están esperando en sus territorios, lo que se ve
complementado en múltiples sentidos desde la siguiente afirmación que regaló Diana Cadena
durante el grupo focal:
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El proceso marcó en mí no solo un camino teórico, sino también un camino docente. De
un lado, las teorías sobre paz, violencia y conflicto, así como en Derechos Humanos
incentivaron la profundización en estos temas realizado por medio de varios diplomados,
e incluso se encuentra presente en mi tesis de Maestría en Derechos Humanos titulada
´Educación para una paz decolonial desde la memoria colectiva y el respeto a los
derechos humanos´…”. (Cadena, 2020, Anexo 3: Grupo focal)
Así, la consonancia de incidencia transversal se manifiesta desde la identificación y
apropiación de los proyectos de vida de las y los educadores populares, que se entrelazan a partir
de lo académico, pero también desde el quehacer profesional y el sentido práctico del ser
docente, enmarcadas en apuestas de paz de ejercicios pedagógicos individuales que inciden en lo
público en cada uno de los lugares de acción, no solo desde lo que la organización Círculos de
Paz-Es brinda sino que también abarca el interés de construcción de la sociedad en particular.
Sujetos Fluctuantes
“En tiempos de confusión organizada, de humanidad deshumanizada y de realidad
tóxica, al educador se le orienta a ser empresa. Se le indica que debe ser un emprendedor de sí
mismo, que se reduce la realidad social a la realidad de un indicador que solo es válido en unos
datos estadísticos que miden la eficacia y la eficiencia”
Alfredo Ghiso, 1er Congreso Internacional de pensamiento educativo, Unisalle, 2020
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En segundo grupo de consonancias, se
haya que coincidencialmente, quienes fueron
partícipes de las experiencias de Círculos, van
y vienen a la organización en diferentes
momentos, retando tanto las temporalidades
como la supuesta linealidad de las mismas,
siempre con la voluntad de volver y aportar
desde la empatía y sus “privilegios”. La
Imagen 22: Educadores Populares en Los Laches - Archivo
organización Círculos de Paz-Es

anterior afirmación es tan solo una síntesis de

un cúmulo de afirmaciones (textuales y gestuales) que compartieron las y los educadores
populares durante la aplicación de los instrumentos, y que por cuestiones tanto instrumentales
como de espacio, la invitación es revisar los anexos y sacar conclusiones propias.
No obstante, se resaltan algunas que concentran bastante lo antedicho, es el caso de Ana
María, quien desde su autorrelato comparte:
Al ver estas fotos y pensar en los procesos, siento nostalgia de estar tan lejos, de
participar no tanto como quisiera o tal vez como debería. Sin embargo, al verla estas
imágenes y recordar tantas caminadas, solo crece un sentimiento de fe y convicción que
sí podemos pensar y sobre todo hacer realidad otras formas posibles de aprendizajes para
construir la paz! (Noguera, 2020, Anexo 2: Autorrelatos)
Si bien, algunas y algunos educadores populares llegaron a la organización por cuestiones
diversas, ya de carácter instrumental, por curiosidad epistémica, o por mero “instinto”, todos
“salieron” con sentir y llamado a la acción generalizada. Pues la vocación al servicio y al trabajo
comunitario se instaló por sobre los intereses teóricos, académicos, propios de la sobrevivencia
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bajo las lógicas del mercado. Muestra de ello es la perspectiva de Jhon Quitian, quien afirmó en
su autor relato que, entre varias dudas y vacilaciones, llega a Círculos gracias a la necesidad de
realizar su trabajo de grado de Licenciatura en Ciencias Sociales, pero que, de manera posterior y
ante el evidente desconocimiento territorial de su propia ciudad, decidió unirse “con más
convicción al reto de educar en la periferia bogotana”.
Estas memorias -a disposición de la colectividad- demuestran un conjunto de
intencionalidades en sintonía del actuar por la dignificación y valoración del quehacer, no por
mera competencia en cumplimiento de requisitos instrumentales. También ayudó a entender la
necesidad de no dejarse pensar como sujetos críticos y sobretodo, autocríticos. Quizá sea por lo
mismo que Ana María compartió durante el grupo focal lo siguiente:
Caramba, yo a pesar de que no estoy en Colombia, estoy lejos, siempre que veo algo del
Círculo, cuando publican… Yo me siento todavía parte del Círculo, entonces, por eso
hice eso la nube grandota, porque para mí eso es Circulo de Paz-Es esas diferentes
reflexiones, eso que nos construye como sujetos, esa posibilidad de descubrirnos como
seres líderes o articuladores o arquitecto, soñadores, como queramos llamarnos…
(Noguera, 2020, Anexo 3: Grupo focal)
Sentires confirmados también desde el autorrelato de Cecilia Álvarez: “Yo estoy en
Medellín y me encantaría que este proyecto llegar acá a los barrios donde los niños no tienen
oportunidades donde los jóvenes se nos están perdiendo en las drogas en el sicariato” (Álvarez,
2020, Anexo 2: Autorrelatos)
Porque en últimas, las y los educadores populares donaron su tiempo, compartieron sus
sueños y entregaron sus saberes y anhelos a Círculos, y lo siguen haciendo en varios sentidos y
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persiste el interés de seguir aportando a pesar del tiempo o la distancia, y ello demarca entre
muchas, relaciones tanto dialógicas como intergeneracionales. Ana María por ejemplo, fue
educadora hace casi una década en procesos donde Alejandra y Sara se encontraban en el
colegio, situadas como “educandas”, allí, los ires y venires y la fluctuación de las y los
educadores como actores indeterminados de Círculos, regalaron un re-encuentro que, además de
estar lleno de reminiscencias y cotejos pedagógicos, surgen nuevas propuestas de interpelar por
la dialogía y horizontalidad propia de Círculos, como se evidenció en el taller de validación de la
voz de la misma Ana María:
Ojalá un día cuando volvamos a Colombia podamos vernos, también para que sean ellas
quienes nos compartan ahora los saberes desde su territorio, participar en un círculo
juntas con los papeles invertidos, eso me parecería muy bonito como en ese intercambio
generacional. (Noguera, 2020, Anexo 4: Taller de validación)
De allí, la alusión a aquella fluctuación, al deseo de aportar desde un sentido de
pertenencia y una apuesta política que se alimenta de la misma incidencia transversal, pues es
una constante ante lo fluctuante de las y los educadores. La misma Alejandra hace referencia a
ello desde el taller de validación y desde todos los momentos de la ruta metodológica:
Cómo Círculos aparece en ciertos momentos importantes, pero nunca desaparece del
todo, y como ahorita hace sentir de querer estar o querer pertenecer, querer que
aparezcan. Es más, lo que hablamos hoy y lo que han dejado los ejercicios anteriores
(Velasco, 2020, Anexo 4: Taller de validación)
Ese “ser parte de algo” no es más que compartir el anhelo de soñar mundos diferentes, es
la función sustantiva no de la organización, sino de los miembros de ella al unísono de la
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polifonía, pues para no citarlos a todos, resumimos con la afirmación de Ana María (grupo
focal), donde se “atraviesan muchas historias y que atraviesan muchas historias de muchos de
nosotros, y que sé que eso es el círculo, el círculo soy yo también por eso yo estoy dentro del
círculo”, además del complemento de Alejandra:
Me pasa a mí en lo personal, Karen me cuenta sus ideas (siempre que me las encuentro
tienen una idea, un proyecto o algo), si bien no puedo estar de lleno, uno siempre quisiera
volver o quisiera ser partícipe (Velasco, 2020, Anexo 4: Taller de validación)
Finalmente, identificamos que como “sujetos fluctuantes” no solo se encuentran las y los
educadores populares también la fluctuación de los procesos está presente en todos los actores
partícipes de los procesos de Círculos. Fluctuantes, por una parte, en el sentido en que o quieren
volver a la organización, o que la organización vuelva a los territorios pese a que las actividades
de los Círculos no inmiscuyen elementos asistenciales ni filantrópicos, pues no constan de
donaciones ni en efectivo ni en especie. En otro sentido, fluctuantes en el modo en que, a partir
de esa dinámica, aquellos “beneficiarios” de los Círculos transitan entre ser “educandos” a
“educadores” populares, así como las y los educadores populares, van a los territorios a
compartir sus saberes, pero a aprender (y desaprender) del ejercicio popular, como veremos en el
siguiente conjunto de consonancias.
Para mí fue una experiencia espectacular, todavía tengo trato con la mayoría de las niñas
que ya son jóvenes con las madres que nos apoyaron, Me dicen que qué rico que volviera
este proyecto que les ayudó a ver oportunidades para servir a los demás (Álvarez, 2020,
Anexo 2: Autorrelatos)
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Es justo allí donde se materializa el bien común por sobre el individual, donde se
pluralizan las particularidades y se antepone la voluntad por sobre la insípida racionalidad que
demanda la toma de decisiones basada en la maximización de las utilidades, en una suerte de
magnetismo o gravitacionaldad que nos lleva a esa acción colectiva.
En últimas, la vocación al servicio y al trabajo comunitario transitan por los distintos
momentos de intereses de las y los educadores populares de seguir aportando en el trabajo de
Círculos de Paz-Es, así se condensa lo fluctuante de los sujetos, una consonancia que pluraliza el
interés de “ser parto de algo” en la construcción de un país sin violencias, a pesar de las
distancias y de las distintas temporalidades de incidencia de quienes han hecho posible la acción
colectiva organizativa.
Diálogo de Saberes
“Valora los saberes populares como formas válidas de conocer el mundo, distribuyendo
de forma democrática el poder del conocimiento”
Oscar Jara, 2012
En ese mismo contexto, llámese del destino,
complicidad o conspiración (todas, denominaciones
de las y los educadores), “esta experiencia surge de
una búsqueda por encontrar un espacio donde
desarrollar experiencias de Educación Popular
trabajando directamente con la comunidad”, como
afirmó Paola Carvajal desde su autorrelato. Y este
Imagen 23: Trabajo de dialogo de saberes comunitario en
Bosa - Archivo organización Círculos de Paz-Es

llamado llevó a la confluencia de saberes, dinámica
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que las y los educadores tienen bastante clara, ya sea desde el intercambio, o el suministro
virtualmente unilateral.
Ejemplo de esto último es el caso de Alejandra (desde el autorrelato), quien testifica que
“el ejercicio realizado en círculos me (le) permitió conocer una faceta completamente
inexplorada en mí (ella)”, y resultar capacitados en cualidades que no había percibido en mi (su)
cotidianidad., y lo confirma con el siguiente enunciado desde el taller de validación:
A mí me pasa algo muy para mí, me pasa algo muy particular y es que cuando hablan de
educadores y sus percepciones desde sus profesiones (siendo todos y todas licenciadas,
formados en pedagogía) yo no lo soy. Yo soy administradora pública, yo conocí círculos
cuando estaba en noveno grado, más no tuve una formación o esa espinita de la
educación. Entonces, Círculos a mí me deja como lección habilidades de comunicación y
educación por las que yo nunca me había orientado ni me enseñaron en ningún espacio.
Habilidades que, en definitiva, en mi vida laboral desarrollé desde allí, pero reconocí
gracias a Círculos que tenía algunas habilidades o actitudes que de pronto también en
otros ámbitos me han servido. Si tiene que ver con mi vida laboral: lo pedagógico. Sí me
ha servido, porque igual, mi vida ha sido muy de lo público, social y comunitario. En
últimas, son herramientas necesarias que digamos, como que uno no aprende en otros
espacios. (Velasco, 2020, Anexo 4:Taller de validación )
Bajo esa misma (día)lógica, Jhon nos compartió desde su autorrelato algunas dinámicas
de co-aprendizaje que le llamaron la atención, y que incluso señaló como “su reto más grande”
en el proceso con Círculos de Paz-Es, reflexionando sobre saberes y liderazgos de carácter
intergeneracional, popular y barrial: “Este Círculo estaba liderado por dos chicos hinchas de
Millonarios, los cuales le dieron su impronta y su sello. Estos constructores me impresionaron
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por su capacidad de liderazgo y entrega al proyecto” (Quitián, 2020, Anexo 2). Estas nuevas
miradas pedagógicas que rompen con las miradas tradicionales (llámense adultocéntricas,
conductuales, de repetición, etc.,), pusieron en diálogo a su vez, según el territorio, diferentes
índoles de saberes e interpusieron como referente la horizontalidad durante los procesos:
(…) fue como la motivación seguir yendo pues por los chiquillos que estaban
allá. ¿Qué es “Círculos de Paz-Es”? entonces puse como lugar La Fortuna fue
como entender que son espacios de construcción horizontal de paz mientras que
íbamos caminando y era escuchar a las mamás insultarse de una casa a la otra.
(Quitián, 2020, Anexo 2: Autorrelatos)
Era como espacios de construcción de una paz, pero muy horizontal de
una cultura en realidad de paz de un trato bien diferenciado, yo ponía
multidimensional que encierra la familia, el trabajo, la relación de pareja, la
academia, el otro, la otra, el territorio, el ambiente y pues en el centro está uno
mismo en relación con esas diferentes dimensiones de construcción de cultura
de paz. (Cadena, 2020, Anexo 2: Autorrelatos)
Así también desde el taller de validación nos comparte Ana María Noguera:
Y si puede ser una herramienta para el diálogo, para el encuentro con la gente, para poder
generar otras dinámicas punto que son lecturas diferentes no sin esencialismos (Noguera,
2020, Anexo 4: Taller de validación)
Igualmente, el modo de comunicar de Círculos, porque siempre en Círculos con
Karen y Quena, entendimos que fueron espacios absolutamente horizontales. Y eso
también transformó la percepción de espacios de trabajo desde lo popular, pero además
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de trabajo académico que puede ser horizontal sin dejar de ser riguroso, eso para mí es
fundamental y es un aprendizaje vivido (Cadena, 2020, Anexo 4: Taller de validación)
(…) los niños era la felicidad más grande cuando nosotros llegamos ver como
ellos a través de los cuentos cada uno a su manera lo interpretaba de maneras diferentes
con el entusiasmo que sean los dibujos las actividades las manualidades cuando
compartíamos hacíamos un compartir ellos bailaban expresaban hacían poesías. (Álvarez,
2020, Anexo 2: Autorrelatos)
Fue experiencia intensa cuanto bonita, muchos diálogos, contextos, realidades por
aprender y también ser desaprendidas (Noguera, 2020, Anexo 2: Autorrelatos)
En cuanto al autorrelato de Jhon, este confluir de saberes hace las veces de puente para
nuestro último conjunto de consonancias (la cotidianidad de las Paz-Es), pues asevera lo
siguiente:
… llevando a la práctica conceptos como paz, violencia y conflicto, fue algo difícil de
entender en un primer momento; más aún, dinamizarlos de manera que entendamos que
hacen parte de nuestras relaciones sociales cotidianas y que necesariamente no son malos
o ajenos fue uno de los grandes retos que se tuvo en el momento de los talleres. Cabe
aclarar que para mí también representó un reto pues, si bien, se teoriza sobre la paz y el
conflicto, el llevarlo a las prácticas cotidianas no es algo tan fácil (Quitian, 2020, Anexo
2: Autorrelatos)
En conclusión, el diálogo de saberes permite a la sistematización de la experiencia, poner
en sintonía a las y los educadores populares en relación con sus motivaciones y sentires en el
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marco de la organización Círculos de Paz-Es, pero también en relación con sus posturas en temas
como la paz, el proyecto de vida y la incidencia de transformación en los territorios.

Cotidianidad de las Paz-Es
“La llamamos imperfecta (a la Paz) porque, a pesar de gestionarse pacíficamente las
controversias, convive con los conflictos y algunas formas de violencia”
Francisco Adolfo Muñoz, 2000
Hasta cierto punto, se han hecho varias a alusiones
desde otros cúmulos de coincidencias a las diferentes
maneras en que las y los educadores, pero también los
territorios mismos conciben la paz desde la multiplicidad
de las voces, oídos, pupilas y corazones de todas y todos
aquellos que han compartido tanto las experiencias como
las memorias de las mismas con Círculos como referente.
Y esto nos lleva a concluir que toda esta complicidad
coincide justamente con las Paz-Es y su manifestación

Imagen 24: Trabajo con niños-as de Los
Laches - Archivo organización Círculos de
Paz-Es

constante, dando coherencia denominativa a esta
triangulación transversal desde las consonancias, lo cual no quiere decir que no existan
elementos disonantes dentro de los hallazgos de este proceso.
No obstante, antes de dar paso a las discordancias del proceso, quisiéramos recordar
algunos elementos alusivos a las concepciones de la paz como un organismo vivo que se han
quedado sin mencionar en las otras consonancias, como un anhelo que desde el día a día, palpita
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en los territorios. Miradas que nos permiten esa reconstrucción de memorias colectivas en torno
a las Paz-Es, no con ánimos de dejar una trazabilidad, más bien para reflexionar en retrospectiva
con respecto a aciertos y desaciertos que alimenten la imperfección de las Paz-Es que yacen en
los barrios, las comunas, las veredas, los pueblos y demás espacios olvidados a partir de
arbitrarias delimitaciones geográficas y administrativas. “Inclusive cuando comenzamos el
“Círculos de Paz-Es” todavía no era “Círculos de Paz-Es”, sino que estaba en la transición del
Círculo de lectores al “Círculo de Paz-Es”, que Quena estaba con sus discursos de la paz plural y
todo” (Noguera, 2020, Anexo 3: Grupo focal), reflexionaba Ana María en el grupo focal, con
respecto a esas perspectivas y repertorios hacia el quehacer de las Paz-Es.
Es así como esta experiencia se convirtió en la puerta para iniciar proyectos de trabajo
comunitario en la localidad de Usme con algunas amigas y amigos, y un deseo de poder
contribuir a la construcción de un país distinto, donde las niñas, niños y jóvenes podamos
contar con espacios de formación y creación sin importar la condición social o política
(Velasco, 2020, Anexo 2: Autorrelatos)
Y justo desde ese anhelo de crecer y vincular más humanidad a los procesos surge este
carácter cotidiano e incesante de la multiplicidad de las Paz-Es desde su concepción, como lo
ilustra Ana María:
comenzáramos ayudar al proyecto de Círculo a pesar de una cultura de violencia por una
cultura de paz que yo sigo pensando si lo que nosotros transformamos fue una cultura de
violencia porque finalmente las violencias no son muchas como las Paz-Es ¿no?
(Noguera, 2020, Anexo 3: Grupo focal)
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Pues desde ese carácter colectivo, se comprenden las individualidades como algo
susceptible de compartir, o en cuanto menos entender y no menospreciar bajo ninguna estancia o
institucionalidad, como lo compartía Jhon al afirmar: “me sentí pertenecer a algo muy grande, y
no precisamente por lo grande en extensión, sino por lo que representaba Círculo de Paz-Es para
cada miembro que lo integraba” (Quitián, 2020, Anexo 2: Autorrelatos). Es así como esa
multiplicidad en términos de repertorios, gestos, lugares, contextos y proximidad, invita de
manera constante a hacer de las Paz-Es algo cotidiano, a lo que él agrega:
Cualquier lugar, grande o pequeño, era escenario de un momento casi catártico de
expresiones de paz que se vehiculizaban en pequeños gestos, casi imperceptibles, que
generaban nuevos sentires alrededor de los libros. A veces, con un simple abrazo de los
jóvenes constructores, los niños que pertenecían a los círculos se sentían importantes
pues hacían parte de un proyecto distinto, tal vez más cercano a ellos, más amable y
ameno. (Quitián, 2020, Anexo 2: Autorrelatos)
En síntesis, de la cotidianidad de infiere una interiorización que resulta múltiple no solo
en aspectos teóricos y prácticos, sino de carácter profesional, o al menos así lo fue para Diana
Cadena: “el énfasis puesto en formar seres humanos dentro de una cultura de paz que
contribuyan a un mejor futuro para ellos, y para el país, es el énfasis también puesto en mi propia
práctica docente” (Cadena, 2020, Anexo 2: Autorrelatos). De manera que aquella multiplicidad
también implica tanto concepciones como la diversidad de actores dentro de la cotidianidad, más
allá del carácter popular o académico, lo que trae a colación la remembranza de Ana María
durante el grupo focal:
(…) me acuerdo cuando comenzamos a pensar en los rituales, en las mandalas, en los
abrazos, en el compartir, que hay mucha teoría, pero esa teoría se hace o toma carne toma
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cuerpo cuando se hace el ritual del encuentro, el ritual del círculo o los círculos y bueno
ahí para mí en este momento estos San Vicente (Noguera, 2020, Anexo 3: Grupo focal)
En definitiva, la asimilación de la cotidianidad de las Paz-Es es un reconocimiento de que
se trata de una tarea compleja e interminable de carácter cotidiano, tal y como lo afirmó Jhon
“Cabe aclarar que para mí también representó un reto, pues, si bien se teoriza sobre la paz y el
conflicto, el llevarlo a las prácticas cotidianas no es algo tan fácil.” (Quitián, 2020, Anexo 2:
Autorrelatos). En últimas, es desde esa cotidianidad de las Paz-Es que converge el diálogo de
saberes, que explicamos el carácter fluctuante de los actores, y entendemos la incidencia
transversal y permanente de espacios populares como Círculos.
Después de ese día, vi a varios chicos constructores en otros espacios, algunos me los
crucé en la calle y con otros hablé por Facebook durante un tiempo; el común
denominador de dichas charlas fue lo significativo que fue el espacio de Círculo de PazEs para todos nosotros (Quitián, 2020, Anexo 2: Autorrelatos)
En resumidas cuentas, las polifonías a modo de consonancias, abrevian la posibilidad de
tergiversaciones, permitiendo el esclarecimiento y la repetibildiad de puntos de vista, que tanto
desde lo individual como lo colectivo, dotan de sentido y significantes las prácticas de las y los
educadores populares a modo de consenso. De igual manera, se suman las voces en torno a ideas
en particular compartidas por y desde Círculos de Paz-Es.
No obstante, el hacer uso de una única estrategia o perspectiva puede implicar el ignorar
otras formas de observar los fenómenos, mientras que las fallas metodológicas no se evidencian
debido a las vulnerabilidades propias de los sesgos. Es por ello que conviene mirar la
triangulación desde otros ángulos, por lo que se trae a colación las disonancias, así como se
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sometió a socialización las consonancias. Sin duda, la consistencia de los hallazgos no se pondrá
en entredicho al evidenciar las disrupciones del proceso como suele pensarse erróneamente al
formular una serie de resultados de una investigación. Por el contrario, se respetan y validan las
perspectivas de las y los educadores populares y sus demandas, como veremos seguidamente.
6.3.2. Disonancias
"de tanto andar por ahí, no sé por dónde empecé, pero seguro que vengo de donde viene
usted, de la tierra que en silencio con el agua y con el fuego, provocan toda la vida, sus alegrías,
sus miedos... entonces vengo del fruto, centro mismo del incendio”
Facundo Cabral
Se decidió entonces, interpelar por enunciar y analizar aquellas divergencias propias del
proceso, pues se entendió que la sistematización no formula relaciones ingenuas sino críticas,
pues las apuestas de cambio y transformación siempre llevarán a interrogar la pertinencia, la
razón y el deber ser del quehacer. En tal sentido, se contrapone, no sólo desde el discurso sino
desde la elaboración del informe mismo, las racionalidades capaces de instrumentalizar los
saberes de distinta índole en clave de las estructuras que encuban privilegios y élites
(académicas, políticas, sociales, etc.). Esto no quiere decir que se menosprecie desde el ejercicio
de la sistematización a la academia o la institucionalidad universitaria, sino por el contrario,
denota la necesidad de poner en diálogo los “mundos”, sin privilegiar ninguno de sus lenguajes o
códigos en particular, situándonos desde diversas formas de reflexividad dialógica y crítica, que
instalen en duda aquellos valores establecidos a partir de modelos exitosos ajenos a las
particularidades de cada proceso (incluso, de la sistematización).
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Es por ello que se decide socializar disonancias de condición, apropósito del eje de
sistematización, además de disonancias de la sistematización, las cuales dan lugar reivindicativo
a las perspectivas de las y los educadores populares, aludiendo así tanto a la caracterización de
los mismos como a la denominación del informe. Así las cosas, las disonancias de condición se
exponen para complementar la caracterización de las y los educadores populares, pero también
para entender las aristas propias de la recuperación histórica de los sujetos que hacen las
experiencias posibles, y así, hacen posible la organización.
Es así que se entiende la manera en que se llegó a Círculos de Paz-Es, por práctica, por
compromisos académicos, o por la necesidad de enfrentar la realidad de sus territorios, para el
caso tanto de Cecilia Álvarez como de Paola Carvajal, ambas llegaron a la organización como
voluntarias, como evidenciaron durante sus autorrelatos, en ambos casos no solo ejercieron una
suerte de liderazgo, pues también replicaron dichos roles en varios territorios (Magangué e
invasiones del barrio La Esmeralda), motivadas por el llamado de la Educación Popular (ya sea
desde la curiosidad epistémica, la formación profesional, y/o la mera vocación comunitaria), lo
que llevó a que compartieran con la organización hace más de una década y estén dispuestas a
abrirnos sus corazones años después, a partir de esa situación fluctuante ya descrita.
Mientras tanto, Jhon Jairo Quitian y Diana Cadena compartieron la necesidad
instrumental de realizar su trabajo de grado, siendo de una u otra forma, Círculos, ese lugar de
encuentro para desarrollar tal obligación con ánimos de adquirir cada cual su pregrado. Quizá
desde una mirada privilegiada, fue el trabajo de la organización el que les permitió dar
cumplimiento a tal requisito, encontrándose ambos, ante dificultades para acceder al mismo.
Mientras tanto, de alguna forma, en los territorios con Círculos “se dio” lo que no habían logrado
obtener en otros espacios, bajo otras miradas, de la mano de otros tutores, y contemplando otras
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temáticas. Para este caso, la inmersión en el mundo de la Educación Popular proviene del
diálogo entre la instrumentalización estructural propia de la educación superior y la acción
colectiva; pero desató una vocación y propensión por el trabajo comunitario, llevándolos en
ambos casos, a incluir estas vivencias y aprendizajes en sus trabajos de posgrados, en ausencia
de obstáculos como ocurrió para el caso del pregrado. Así pues, lo que resultó en principio una
elección cercada de dificultades, se convirtió en un quehacer constante y reclamante (desde la
cotidianidad, la academia, lo laboral), como lo manifestaron ambos en sus autorrelatos.
En paralelo, Alejandra Velasco y Sara Amaya llegan a la organización como
“educandas”, o como ellas lo manifestaron tanto en sus autorrelatos como el grupo focal,
Círculos llegó a ellas. Independientemente de ello, el encuentro se dio cuando se encontraban en
el colegio, donde ambas se refieren a una etapa de sus vidas llena de incertidumbres e
inquietudes, además de preguntas y demandas con respecto a sus territorios (Usme). Si bien ellas
buscaban dónde realizar su servicio social (otro requisito para graduarse, pero esta vez del
colegio), su compromiso trascendió las paredes del colegio, y las llevó a trabajar con las familias
y los niños y niñas del barrio. También a ser partícipes de otras actividades y más adelante, a
dejar de ser “educandas” a ser “Educadoras”. Pues como lo manifestó Alejandra en su
autorrelato:
(…) aunque para muchos estas horas no son muy importantes, yo siempre quise
aprovecharlas al máximo y poder realizar una actividad no sólo de mi gusto, sino que
generara algún bienestar. Por eso, a la hora de elegir, Círculos fue la opción perfecta. Y
aun después de varios años, pude descubrir que no sólo me salvó de ocupar ese tiempo
algo que no quería, sino que también aportó a brindarle un rumbo social y comunitario a
mi vida. (Velasco, 2020, Anexo 2: Autorrelatos)
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Es quizás por ello que ellas consolidaron su arraigo territorial. Quizás no como
catalizador, pero definitivamente (y como ellas lo manifestaron), su paso por la organización
hace que hoy sueñen con una biblioteca comunitaria y muchos proyectos más (como lo
mencionaron ambas durante el grupo focal), y es por lo mismo que siempre están dispuestas a
volver a aportar su granito de arena como Educadoras Populares (pese a que Alejandra
manifiesta no haber estudiado nada relacionado con pedagogía en el taller de validación).
Por último, se podría hablar de una última disonancia de condición, pues a diferencia de
los anteriores, el caso de Ana María Noguera consta de la complementación de su proyecto ante
el “llamado realizado por el Círculo de Lectores de San Vicente del Caguán”, refiriéndose a la
denominación previa a Círculos de Paz-Es. Allí, ella vio la oportunidad de aportar desde sus
conocimientos y trabajo previo mediante su proyecto compartido llamado “El cuerpo humano
como punto de encuentro y desencuentro de la vida social” (Noguera, 2020, Anexo 2:
Autorrelatos) donde desde sus palabras se constituía inicialmente, “como una propuesta de aulas
de artes escénicas para jóvenes y niños de la región, la cual brindara unos espacios alternativos
de formación, que tuviera como foco aportar elementos para cambiar una cultura de violencia
por una cultura de paz” (Noguera. 2020, Anexo 2), encontrando un punto de coincidencia con lo
que ya comenzaba a gestarse como Círculos.
Y cuando se habla de disonancias para este caso, se hace una mera alusión a la diversidad
en últimas, pues sin ella es imposible concebir las Paz-Es desde la cotidianidad, además de
transformar a cultura de violencia, pero también para complementar la caracterización propia del
eje. Con la posibilidad de que existan consonancias dentro de las disonancias mismas (como el
caso de Ana María, quien también trabaja actualmente su tesis doctoral desde las vivencias de
Círculos y el trabajo por una cultura de paz), además del interrogante sobre las motivaciones y el
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entendimiento de los repertorios de antemano, pues ya sea desde la curiosidad epistémica, la
mera vocación, la inquietud, el llamado histórico de los territorios y/o los vacíos/requisitos
institucionales, es importante reflexionar sobre las condiciones que permitieron (y siguen
permitiendo) estos encuentros y afianzamiento de voluntades, para pensar sobre el posible efecto
multiplicador, o lo que las educadoras denominaron “semilleros”.
A modo de complemento, conviene destacar las disonancias de la sistematización,
propias del ejercicio de sistematización mismo (categorías, miradas epistémicas, afinidades y
disimilitudes con el proceso) las cuales solo pudieron evidenciarse en los espacios que
demandaba la colectividad, pero con una unanimidad que exhortó a la complementación de este
acápite. Para tal efecto, se encontró una serie de silencios, los cuales surgieron durante el grupo
focal, primeramente. Si bien, se contaban con herramientas digitales tales como Random Name
Picker para incentivar la participación, los silencios que se fueron resquebrajando
progresivamente mediante los diferentes activadores de memoria que se prepararon para ese
momento (vídeos, fotografías, libro álbum, etc.). Sin embargo, los “insumos” comenzaron a fluir
toda vez las fundadoras de la organización comenzaron a explicar las dinámicas y preguntas
orientadoras del ejercicio, lo que se disparó con la lectura del Hilo de la vida, recordándonos a
todos, el dispositivo utilizado durante todos los talleres de Círculos. Hace mención a lo anterior,
para hablar también de lo que no se verbalizó, pero que evidencia una suerte de resistencia al
proceso, la cual fue mermando tan pronto se comenzó a entrar en familiaridad.
No obstante, las resistencias no fueron propias sólo del grupo focal, no terminaron allí, y
no fueron de carácter no-verbal. Pues durante el taller de validación, los silencios surgieron
nuevamente, al verse enfrentados y enfrentadas a tópicos, enfoques epistémico y metodológico,
categorías emergentes, etc. Y no porque no supieran de que les hablaban, pues la mayoría venía
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de entornos académicos. Más bien, porque no sentían que fueran lenguajes propios de Círculos
de Paz-Es, y como lo manifestó Sara Amaya en el chat del taller de validación: “La propuesta
pedagógica de Círculos da para eso y más”, haciendo referencia al lenguaje y la forma en el que
se presentaron los hallazgos” (Amaya, 2020, Anexo 4: Taller de validación). También agregó:
“Yo estaba pensando en la estructura tan formal de la sistematización, entiendo que vaya a ser un
producto académico, pero me gustaría pensar que quizás se pueda transgredir o más adelante se
transforme en otro tipo de producto más cercano” (Amaya, 2020, Anexo 4: Taller de validación).
Lo que nos llevó a pensar en otros espacios y productos de “construcción de paz”, como
los talleres para niños y niñas de la Comisión de la verdad, o las cajas de herramientas del Centro
Nacional de Memoria Histórica, a lo que concluimos que el tránsito (o la ausencia) de lo popular
a lo institucional muchas veces implicaba encerrarnos en productos “muy estáticos poco
flexibles”, e inclusive “epistemológicamente distantes” de lo popular, lo cual iría en detrimento
del (los) ejercicio (s) planteado (s), y de manera colectiva hizo reflexionar sobre las cuestiones de
forma y fondo que se venían manejando. Quizás por lo mismo prescindimos del uso de
categorías, codificaciones y otras particularidades de los procesos investigativos, y decidimos
citar de manera directa a las y los educadores populares (entre otras razones ya expuestas), y por
lo mismo no hablamos de categorías emergentes a aquellos nuevos hallazgos no previstos.
Porque la coherencia a la que apuntamos de manera inquebrantable debe estar impregnada en
cada aspecto que se pretenda tanto desarrollar como plasmar dentro de este y otros
documentos/espacios.
Por el contrario, se denominan conocimientos situados, como veremos a continuación. En
cierto modo, gracias a lo anterior, resaltamos el entendimiento de que las prácticas
comunitarias/grupales, no son neutrales ni generales. Adicionalmente, que el meterse en la
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apuesta de la reflexión constante (y no en la mera competencia), implica cuestionar críticamente
el pensar con el hacer, en una resistencia incesante a perder las autonomías y las bondades
propias de la emancipación.

6.3.3. Manifiesto de Conocimientos Situados
Desde luego, la sistematización también implicó el problematizar las respuestas
aseguradas, evitando así los aquietamientos mentales y las apatías crecientes hacia el entretejido
de saberes, más allá de la mera e instrumentalizada producción de conocimientos. Por lo mismo,
encontramos y validamos (ante las y los educadores) una suerte de miradas “emergentes”, que no
estaban concebidas dentro de los planteamientos iniciales (previos a la aplicación de los
instrumentos). Las mismas que nos resistimos de manera deliberada a enunciar como “categorías
emergentes”, pues llegamos al acuerdo (entre investigadores y educadores/educadoras populares)
de evitar las categorizaciones y codificaciones esbozadas desde planteamientos que en palabras
de Diana Cadena (taller de validación) “muy estáticos poco flexibles”, o peor aún,
“epistemológicamente distantes” de las comunidades y en últimas, de lo popular. Por el
contrario, en el ejercicio que hasta aquí ha demandado múltiples miradas, revisiones y rerevisiones, se ha favorecido que los hallazgos (y no datos) sean los que nos hablen, y no al
contrario. Es por ello que a lo largo del documento hemos enunciado las diferentes reflexiones
que suscitó cada hallazgo en clave de las polifonías, y no de unas categorías/tópicos
predeterminados. En ese sentido, el presente acápite se plantea a modo de aclaración en torno a
los diferentes elementos diferenciales que se han enunciado a lo largo del informe, y que
implican diferentes decisiones tomadas con respecto a la formulación de cada uno de los
apartados que ya se han plasmado.
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Aclarado esto, entendemos por conocimientos situados una suerte de perspectivas entre
las y los educadores populares, que no son susceptibles de encasillamiento a partir de los tópicos
planteados o un marco teórico preestablecido de manera unilateral, y que además pueden diferir
entre sí dependiendo desde donde nos paremos. Hay que hacer notar que, con respecto al
conocimiento situado, existen perspectivas que, desde las epistemologías feministas, enuncian
problematizaciones de la objetividad con respecto al conocimiento científico, de cara al
“privilegio de la perspectiva parcial” sobre el cual se sobreentiende las asimetrías de las
relaciones sociales al calor del poder y la hegemonización de discursos. Allí la Educación
Popular armoniza con las epistemologías feministas en tanto, sin el reconocimiento y la
discusión de estas realidades, no es posible el establecimiento de la relación crítica y reflexiva
entre sujetos. No obstante, es a partir de estos reconocimientos, que podemos soñarnos mundos
diferentes, o en palabras de Haraway (1995), podremos apostarle a “una versión del mundo más
adecuada, rica y mejor, con vistas a vivir bien en él”, contemplando en simultáneo, las “prácticas
de dominación y con las de otros y con las partes desiguales de privilegio y de opresión que
configuran todas las posiciones”, incluyendo la de la categorías y códigos académicos
tradicionales.
Adicionalmente, no son “emergentes”, porque si bien son puestos a discusión a partir de
encuentros producto de la aplicación de unos instrumentos propios de una ruta metodológica
(flexible), estos conocimientos ya yacían en alguna parte, y existían en las y los educadores, en
los territorios, pero también en las comunidades. Por ello, han resultado transversales a la
consignación de cada capítulo y elemento del presente documento. Esto para reforzar las
posiciones con respecto a las condiciones y contextos en que los saberes se sitúan, pues a partir
de estos ejercicios, nosotros no damos voz a estas miradas, ya que estas contaban con voz propia
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antes de ponerlas al calor de la dialogía. Es por ello que hablamos de un manifiesto de las
mismas, ya que se habla propiamente es, de ese entretejido de saberes que hoy confluyen en un
documento digitalizado, pero mañana se estarán encontrando en otros escenarios sin ninguna
suerte de preponderancia o predominio por parte de ninguna perspectiva.
Por lo que sigue, se dilucida que los manifiestos de carácter transversal, parten desde la
mirada de lo territorial, ante la cual resulta factible, cada cual obtenga sus propias inferencias, y
en la que se sitúa la perspectiva de cada individuo, que como se ha venido acreditando en
diferentes momentos del informe, se sitúa a partir de subjetividades propias de cada contexto,
expresando (y reconociendo) ese conocimiento parcial forjado a partir de experiencias previas,
condiciones, formaciones y posición social. Esto para determinar el reconocimiento reflexivo y
comunal, los propios posicionamientos (sin desconocer los de las y los otros), en clave del
análisis de la confluencia de saberes. Dicho de otra forma, la no-objetividad de la que
planteamos cualquier reflexión, la co-construcción de conocimiento popular, se forja en
reconocimiento a la parcialidad, pero comprometido con los saberes temporalmente ajenos, y no
sólo mirándonos el ombligo afanados de validación y consenso. Ya sea escenario, un punto de
encuentro, un lugar (no) común o un referente propicio para el ejercicio, resultó ser esa mirada
de “lo territorial”, la cual fue recurrente durante el proceso y demanda una pausa para explorar.
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Lo Territorial
Entendido lo anterior, se aclara la manera en que cada visión de los contextos influye
sobre lo que se conoce, siendo inversamente proporcional la relación entre los nuevos
conocimientos y la visión que se
deconstruye y emancipa a partir de
los mismos. Las incidencias para
con los territorios como para el
quehacer de cada educadora y
educador, es solo un indicador de
esa causalidad susceptible de
cualificación. Alejandra Velasco
Imagen 25: Territorio de Usme - Archivo organización Círculos de Paz-Es

por ejemplo, ilustra lo anterior a

partir de su autorrelato en unas pocas líneas, que suscitan reflexión y detenimiento:
Es así como esta experiencia se convirtió en la puerta para iniciar proyectos de trabajo
comunitario en la localidad de Usme con algunas amigas y amigos, y un deseo de poder
contribuir a la construcción de un país distinto, donde las niñas, niños y jóvenes podamos
contar con espacios de formación y creación sin importar la condición social o política.
(Velasco, 2020, Anexo 2: Autorrelatos)
Efectivamente, todas y todos los populares hicieron alusión a los territorios sobre todo
desde su mirada individual (desde los autorrelatos), declarando así tanto las incidencias ya
descritas como estas visiones que trascienden lo geoespacial, tal y como lo compartió Diana
Cadena seguidamente, no sin antes aclarar, que se manifestarán también, algunos aspectos a
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resaltar dentro de los instrumentos aplicados (pues otros ya fueron compartidos, y/o son
susceptibles de un análisis extendido propio de otros escenarios):
El espacio de calidez del proceso no solo se marcó por las reuniones acompañadas de tés
y cafés en la sala de reuniones de la pastoral, sino también en el territorio, en Usme,
donde siempre un saludo, una sonrisa y un abrazo se hacían presentes al iniciar cada
encuentro (Cadena, 2020, Anexo 2: Autorrelatos)
Pero esos mal llamados indicadores se encontrarían incompletos sin establecer rasgos al
menos comunes entre los actores comunitarios partícipes de los procesos, que, en su mayoría,
siempre se encontraron en diferentes situaciones de vulnerabilidad:
En el proceso encontré chiquillos unos golpeados, desescolarizados y violentos, y otros
más esperanzados y alegres que ayudaban a los primeros. Familias desestructuradas,
procesos educativos truncados y madres muy molestas cuando llegaban tarde a casa, eran
las características de todos los miércoles. La falta de continuidad de los chicos y chicas
también marcaron el proceso, y tener varias edades significó además buscar estrategias
para la participación y el apoyo mutuo. Este fue un ejercicio que tuvo que re pensarse en
cada sesión. (Cadena, 2020, Anexo 2: Autorrelatos)
Es entonces, desde estas miradas territorial propia de la organización, que entendemos
también las upas sobre las cuales se sitúan las subjetividades de cada educador y educadora. Pues
desde el quehacer que ha de proyectarse de Círculos de Paz-Es, resulta ineludible la
materialización de dinámicas propias de la alteridad y la otredad, llevada a esa mirada territorial,
donde hay territorios dentro de los mismos territorios, o donde se ponen en evidencia esas
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concepciones virtuales de lo que entendemos por virtualidad en esta era digital que a su vez
virtualiza los privilegios, como lo permite entrever Jhon:
En las reuniones realizadas en la pastoral, pensaba en un detalle: “nunca había ido a
Usme, no conocía esa localidad”. Más aún, el perderme por el Park Way, La Soledad y
Teusaquillo, me hizo caer en cuenta que no conocía la ciudad, que ella me era ajena,
desconocía sus dinámicas, su gente y, más aún, los procesos sociales y comunitarios que
se entretejían en su periferia. (Quitián, 2020, Anexo 2: Autorrelatos)
E incluso donde puedo llegar a ser parte del territorio de “los otros”, y/o mi territorio
puede resultar a llegarme ser ajeno. Miradas sin las cuales se imposibilita el entendimiento
intersubjetivo propio de las comunidades, pero también, la manifestación de las Paz-Es desde la
cotidianidad.
El recorrer el territorio siempre se me hizo algo muy agradable, y aunque más de una vez
me advirtieron sobre algunas zonas peligrosas, nunca me sentí en riesgo. A las ocho de la
mañana acompañaba a un grupo a la escombrera a hacer lectura al aire libre, a las diez iba
a las canchas de la parte alta de la zona, barrio Alaska, a ver a mis “barristas” leer textos
sobre la tolerancia a los chicos del sector. A las doce bajaba cerca al portal para ver el
cierre del círculo de lectura del barrio Porvenir. El desgaste de la caminata, por sectores
sin pavimentar en su gran mayoría, se compensaba al ver la magnitud del proyecto
gracias al empuje de unos niños que hicieron suyo una experiencia educativa de
compromiso y transformación (Quitián, 2020, Anexo 2: Autorrelatos)
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A modo de consenso, para todos y todas, la experiencia resultó un mar de sentimientos
encontrados, entre los cuales siempre destacó la gratitud. Así lo manifestaron varios, entre ellos,
Diana Cadena:
Fue un proceso absolutamente gratificante, primero acompañando al Hermano Pedro al
barrio La Fortuna (un barrio de invasión, con casas de tejas, sin servicios públicos, y con
bastante violencia entre vecinos); luego, más cerca del colegio en el barrio Porvenir I
buscando niños y niñas de casa en casa nos encontrábamos para llevar a cabo nuestra
sesión de lectura. (Cadena, 2020, Anexo 2: Autorrelatos)
7. Lecciones Aprendidas
Incidentalmente, se planteó la co-construcción del documento desde diferentes contornos,
pues en esa lógica coherente de teoría-práctica, consideramos que las voces de los territorios no
debían solo estar implícitas en la digitalización del proceso, sino además debían ser partícipes, en
tanto fuera posible. Aunado a esto, tanto este acápite, como el de Conclusiones, además de
Impacto y proyección, han sido alimentados de las reflexiones de todas y todos los educadores
populares a partir de los momentos y etapas propias de este ejercicio flexible, riguroso,
horizontal y colectivo de sistematización. Por lo tanto, a continuación se manifestarán los
aprendizajes y lecciones aprendidas fundantes del ejercicio mismo de la sistematización de la
organización Círculos de Paz-Es a partir de las polifonías comunitarias:
• El mayor aprendizaje de todo el ejercicio yace en la sistematización misma y sus
implicaciones, la cual no solo trajo a colación un sin fin de prácticas, miradas,
perspectivas lugares comunes desde Círculos, sino además de ello, la intención
misma de sistematizar terminó por reivindicar, tanto posturas como realidades que
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suelen ser ignoradas en tanto no resultan susceptibles de cosificación,
mercantilización o usufructo alguno.
• Ya sea a partir de un compromiso académico/profesional, de la curiosidad
epistémica misma o de la necesidad histórica, el ejercicio de sistematización
implicó un proceso pedagógico sobre procesos pedagógicos, que se manifiesta en
detrimento de monólogos autoritarios, estructuras hegemónicas y repertorios
dominantes, donde sus actores debieron (y deben) situarse con coherencia, coraje,
compromiso y creatividad, teniendo en cuenta que el horizonte ha de ser el
imaginarnos mundos distintos.
• El descubrimiento y/o la reflexión sobre la imposibilidad de estar completamente
emancipado en algún momento, o sobre la inexistencia de un fin último de los
procesos de deconstrucción. Por lo que sigue, el llamado a interiorizar esa toma de
distancia crítica que demanda el ejercicio de sistematización en los aspectos que
sean posibles de nuestro día a día, y que ello se materialice en la cotidianeidad de
las Paz-Es. Sobre todo, que desde la coherencia, no se actúe menoscabando el
discurso, ni se hable en contravía de la praxis y que no se incurra en la
jerarquización o la dinámica dominadora en nombre de lo contrario, apoyándonos
a partir de la horizontalidad intrínseca en diferentes aspectos del diario vivir,
como lo definimos entre actores inmersos en Círculos.
• Se reconfirmó y profundizó en los distintos tipos de sistematización,
comprendiendo la naturaleza orgánica y viviente de la misma. Dicho de otra
manera, la sistematización que desarrollamos cobró vida y tomó su rumbo propio
a partir de la flexibilidad y la participación de múltiples actores sujetos a
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diferentes miradas y retroalimentaciones en más de un espacio y entorno, siendo
lo anterior soportado a partir del conocimiento de otros discursos, referentes y
ejemplos de sistematización.
• Por consiguiente, se corroboró que no existe una receta a seguir, ni un paso a
paso, para sistematizar. Por añadidura, se ratificó que un ocurrente ejercicio de
sistematización no consta de un punto final, y por el contrario, abre puertas,
ventanas, y corazones que invitan a replicar el ejercicio oportunamente.
• Desde el taller de validación con las y los educadores populares, queda sosegado
que los repertorios de Círculos “dan para mucho más”. Así lo expresó Sara
Amaya en este espacio, enunciado desde otras palabras por otras y otros
educadores populares, lo que indica que las experiencias inmersas en el quehacer
de la organización deben carecer de formalidad, toda vez asimilemos tanto en
discurso cómo en actuar la flexibilidad y horizontalidad característicos de esta
década de trabajo comunitario. Y traer a colación dicha reflexión quizás aluda al
hecho de que más allá del tránsito teórico-práctico, o el “hacer teoría a partir de la
práctica” en palabras de Jara (2008), quizá lo que más convenga (y menos se
haga) sea democratizar la paz desde la educación, entendiendo que la academia y
otras instancias privilegiadas, manejan códigos y lenguajes propios, que resultan
ajenos al pueblo y a quienes conviven y hasta sobreviven en contextos de
vulnerabilidad, explotación y olvido. Allí la importancia de la cotidianeidad de las
Paz-Es, y de seguir aprendiendo de los territorios, en consecuencia, la
trascendencia de la doble vía de la Educación Popular y los procesos de coaprendizaje en ausencia de jerarquía o predominancia alguna. De allí, que más allá
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de la “sistematización”, se sigan creando y “replicando círculos”, como lo sugirió
Ana María Noguera durante dicha validación. Lo anterior, para dar continuidad al
diálogo que no es más, que la resignificación de lo “insignificante”, para poder
escuchar lo que no se ha dicho y leer lo que no está escrito.
• Queda en pie la necesidad de la cotidianidad de las Paz-Es desde las experiencias
de las y los educadores populares, lo cual es un aprendizaje en la
desnaturalización de la violencia. Es decir, entender que la paz no es única, y que
esta tiene un lugar en la simplicidad del diario vivir de los territorios. Que implica
un desaprender de los conceptos establecidos desde la práctica y el quehacer del
trabajo comunitario, por tanto, invita a continuar con esa relación imperfecta de la
paz a partir de los contextos propios de quienes son protagonistas del ejercicio
organizativo de Círculos de Paz-Es.
• Igualmente, el tener la oportunidad de encontrarse en el “otro” con el propósito
común de transformar la sociedad, es para el ejercicio mismo de sistematización
un aprendizaje significativo de reflexionar la práctica desde lo singular a lo plural
de la incidencia de la acción colectiva, en tanto, que amplía el compromiso de
converger esfuerzos personales con la práctica de la paz desde la otredad y la
empatía.
• De allí, darle un lugar al diálogo de saberes desde lo popular en un proceso de
investigación enmarcado en la sistematización de experiencias, es un aprendizaje
de carácter dialéctico y hermenéutico en contexto y práctico para el entendimiento
del concepto de paz, más allá de la ausencia de guerra y de las definiciones en
exceso elaboradas. Esto no es más que una invitación a escuchar el territorio y a
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sus comunidades entorno a la necesidad imperante de desnaturalizar la resolución
violenta de los conflictos desde sus propios saberes y conocimientos situados en
las relaciones sociales cotidianas.
• Plantear un análisis multimetódico desde la Triangulación dialéctica y de
experiencias significativas en la sistematización de experiencias, fue un
aprendizaje académico, inspirado desde el proceso de reflexión de la práctica
misma de la organización y de diálogo con las y los educadores populares, que da
cuenta de la importancia del análisis cualitativo, riguroso y flexible.

7.1. Conclusiones
A partir de los propósitos de la sistematización, se consolidan unas conclusiones en virtud de
los resultados de la misma y en clave de reflexiones que den continuidad con el diálogo en
relación con la Educación Popular y la construcción de paz. Así, el riguroso y flexible trabajo
realizado permitió entender la multiplicidad de sentires y motivaciones que a las y los
educadores populares les permitió ser al interior de la organización y a la exteriorización de su
incidencia, generando una reflexión situada en el saber del otro, que valida los consensos en la
construcción de una paz territorial y que da lugar a una postura política manifiesta en la
transformación social de la cultura de violencia, a partir de prácticas pedagógicas horizontales y
circulares en miras de la construcción de paz. Dando así un lugar protagónico no solo a las
comunidades sino a sus territorios, desde el tejido singular y pluralizante del propósito
compartido liderado por los principios de Círculos de Paz-Es. En ese mismo contexto, lo que
caracteriza a un educador popular de Círculos de Paz-Es es:
• Su empoderamiento por la transformación social,
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• La co-construcción del sueño colectivo de aportar a un país en paz desde la
educación, desde el territorio, y/o desde la cuadra. Lo que implica crear nuevas
maneras de dialogar con sus comunidades temas tan complejos pero simples como
la paz, a partir de las propias cotidianidades.
• Su creatividad y flexibilidad en las prácticas pedagógicas que responden a las
necesidades propias de las comunidades con las que trabaja. Lo que invita a estar
en disposición al cambio y a leer constantemente las realidades de quienes
participan en los encuentros comunitarios, para así lograr incidir en el propósito
de aterrizar el concepto de paz a la cotidianidad.
• El desafío pedagógico constante para disponer su creatividad en los encuentros
comunitarios y que estos sean flexibles, dinámicos, circulares, y horizontales
entorno a las Paz-Es.
• La o el educador popular de Círculos de Paz-Es, es un educador de a pie que se
deja tocar por las realidades del territorio, que las comparte y que se refleja - en
manifiesto - en cada uno de los encuentros que lidera, priorizando el amor, la
empatía, la solidaridad, la confianza, la escucha y la imaginación en los diálogos
que se tejen con los niños y niñas, jóvenes y líderes comunitarios. Es decir, se
transforma en el otro para incidir en el contexto.
Con lo anterior, las motivaciones del educador popular que hace parte de la organización
fluctúan entre construir país desde la paz cotidiana, pero también el encontrar un lugar de diálogo
donde se desaprenden modos de ser, desde la práctica pedagógica situada y contextual, así el
aprendizaje constante y el soñar colectivamente un país distinto motivan al educador popular a
llenar de sentido la organización y continuar aportando desde el lugar donde se enuncia.
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Entonces, el ejercicio de sistematización fue otra oportunidad de pensarse mundos
diferentes, pero también de mirar hacia atrás, para hacer retrospectiva con fines constructivos y
reflexivos, además de prácticos y difusivos. En consecuencia, el ejercicio resultó gratificante
para todos y todas en el sentido no solo de rememorar e identificar hitos en los caminos de
nuestras vidas (unas veces compartidos, otras veces disímiles), sino en el sentido de
reconocernos, de situarnos en torno a la vocación y el servicio, en función de las Paz-Es y la
comunidad, reconociendo también al otro, a los otros, ser el otro, considerándolo todo dentro de
la proyección de las experiencias.
La importancia de hacer seguimiento a los procesos de los cuales se ha sido partícipe,
mirando también otros procesos (pasados, presentes y futuros), se encuentra en función de la
construcción de las Paz-Es desde la cotidianeidad. Elementos que al sentir de las discusiones
polifónicas que este ejercicio dio lugar, parecen muchas veces olvidadas o sobrevaloradas por
parte de los procesos barriales y populares desde lo compartido. Como se concibió desde el
comienzo, la sistematización y su ordenamiento histórico-epistémico permitió visibilizar y
rememorar fortalezas y aciertos, de los procesos académicos, populares y hasta cotidiano.
Además de las ya mencionadas a lo largo del informe, como principales fortalezas identificamos
la vocación y la voluntad de las y los educadores, el diálogo de saberes constante y sonante, la
complicidad propia de los procesos comunitarios y el carácter fluctuante de los actores inmersos
en las experiencias, que harán que vuelvan a conspirar en torno a las comunidades
eventualmente. Debido a ese carácter fluctuante, la sistematización como ejercicio reflexivo
también implicó mirarnos desde diferentes roles, quehaceres y filiaciones, para hacer autocrítica
constante, pensando en la coherencia a la hora de ser educador, investigador, estudiante, docente,
vecino, colombiano, extranjero, citadino, campesino, y demás identidades.
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Lo anterior, también ayudó a la reflexión tanto individual como colectiva, desde el
registro y la evaluación sometidas a miradas críticas propias de la cualificación de las
experiencias, las cuales nos interpone como constante la necesaria y continua deconstrucción
como sujetos y organización.
Permitió igualmente, mirar atrás y recuperar elementos perdidos (quizás asimilados y
naturalizados) tanto desde el discurso como de los propósitos de las experiencias, tales como la
mirada crítica de los Derechos Humanos, y las maneras en que hay que concebir y exigirles a las
instituciones, sin necesariamente ser accionares excluyentes entre sí (desde la acción colectiva
popular). Quizá porque la violencia estructural que hacia el comienzo del documento
subestimamos toda vez su autor provenía de corrientes hegemónicas y liberales, no deja de ser
una realidad pese a nuestras posturas, por lo que sigue siendo necesario escuchar más voces, así
ello implique reconsideraciones estratégicas en las puestas de cambio.
Si bien es cierto, pudimos hablar de los territorios en plural con mayor ahínco, esa
confluencia de voces en la colectividad reflejada a lo largo del documento es proyección de
otredad y alteridad llevados a la cotidianeidad, sin lo cual no podríamos acercarnos tanto a las
miradas de territorio. El territorio del otro, mirar a los otros, ser los otros eventualmente, y
entender los territorios dentro del territorio, además de la juntura entre territorios toda vez se
encuentran expuestos a realidades de lucha y exclusión, pero en permanente gestación de
microprocesos, de arraigos territoriales, de intercambio de saberes y de resistencia histórica.
Quizás por ello nos detuvimos eventualmente a hablar desde lo territorial, y por lo mismo
nos generó tanto ruido el pensar en la trascendencia del territorio que desde estructuras
hegemónicas se nos impuso como limitantes de soñar y emanciparnos. Porque reflexionar sobre
ello implica como lo sugirió Ana María, en pensar también en nuestros cuerpos (y los cuerpos de
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los otros) como “territorio”, pero también implica resistirse ante los mal llamados límites
geográficos que no respetan ni las realidades ni los arraigos de las comunidades. Que, por el
contrario, se han establecido como herramientas de dominación y vergonzante administración de
los recursos expropiados a la humanidad en función del interés propio y de esa mal elogiada
individualidad que nos interpuso un modelo predominante. En ese sentido, desde la curiosidad
epistémica y el proceso intencionado del ejercicio de sistematización, se permitió el abordaje de
dimensiones objetivas y subjetivas de la realidad histórico-social de los territorios en el marco de
un modelo de desarrollo impuesto, insostenible y autoproclamado como verdad,
desinstalándonos desde la reflexión de aquellas miradas desarrollistas y alejándonos de aquellas
miradas hegemónicas de la lógica centro-periferia.
Modelo que, entre otras, pretende sugerirnos soluciones y miradas incluso de la paz,
desde falacias estatocéntricas y burócratas a los que se contrapone la dialogía de saberes, que se
piensa este conjunto de experiencias que a su vez, otorgan matices puestos o intencionados, y
que se van vislumbrando desde la provocación. Es desde esa provocación que toma razón de ser
el sujeto colectivo, es quien posibilita estos elementos en relación a cómo los actores se
relacionan con la experiencia misma, en ese llamado a la acción colectiva.
Es entonces, a partir de las experiencias que se sistematizaron, que se interrogan las
pautas y prácticas interpuestas por el modelo neoliberal. Asimismo, la sistematización se inserta
en las dinámicas organizativas (y de la organización), y recapacita sobre los vínculos entre
colegas (educadores y educadoras populares), emanando de manera endógena brotes de
autonomía, dignidad y justicia. De ahí la importancia de las colectividades y de la labor de
Círculos de Paz-Es, y la validez de ajustar a los sujetos comunitarios en clave de su voluntad de
cambio.
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Y es partir de la sistematización de las experiencias que se toma (y/o retoma) conciencia
de ello. Desde ella, recordamos el sentido del caminar sentipensante que nos trajo hasta acá. Y de
los caminos que quedan por abrir. “Proponemos el camino, y somos a su vez, caminantes”
(Ghiso, 2020).
8. Impacto y Proyección
El impacto y proyección está entendido (en este trabajo de sistematización) desde la
perspectiva de continuidad en los procesos de incidencia comunitaria hacia la construcción de
una cultura de las Paz-Es, pero también desde el impacto mismo que generó la reflexión de la
práctica al interior de la organización Círculos de Paz-Es.
Entonces, a partir de las reflexiones y lecciones aprendidas del proceso, entendimos que
no puede pensarse en prospectiva sin haber hecho propiamente el ejercicio de retrospectiva
pertinente, que además debe ser permanente, o en cuanto menos, cíclico, pues citando a Ana
María Noguera (educadora popular) cuando hacía alusión a la defensa ambiental durante el taller
de validación de hallazgos, “lo que no se conoce no se puede defender”. Y “conocer” es apenas
una noción, y no basta con conocer una sola vez, y más cuando hablamos de realidades
cambiantes y contextos históricos, sujetos a coyunturas de poder, es necesario conocer, y
reconocer, y desaprender para reconocer y conocer mejor.
De allí, el conocer y re-conocer los territorios, y conocer lo que las y los otros entienden
por “territorio”, pues en términos de prospectiva, un territorio trasciende lo que determina una
Secretaría de Gobierno o un Ministerio. Va más allá de las fronteras invisibles legitimadas a
partir de escrituras concebidas ahuyentadas de lo popular. Ana María Noguera y Diana Cadena,
por ejemplo, hacían referencia en el grupo focal a un territorio que se sitúa más allá de lo
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meramente espacial, pues un territorio puede ser el cuerpo, puede ser un comedor comunitario,
un parque, y de ahí la importancia de “conocer los cuerpos de los otros”. En últimas, la guerra
entendió primero que nosotros el cuerpo como territorio a colonizar, por lo que la emancipación
también consta de entender la corporeidad desde las Paz-Es.
Lo anteriormente expuesto sugiere la importancia de evocar experiencias y aprendizajes
más allá de lo académico y conceptual, pues las proyecciones pedagógicas desde lo popular no se
conciben sólo en lo institucional, y comprenden acción y discurso de manera constante. Por lo
mismo, el ejercicio de reconstrucción histórica, pero sobretodo el diálogo, nos ayudó
(mencionado por Diana durante el grupo focal y el taller de validación de hallazgos) a recordar el
porqué de muchos de sus repertorios y prácticas tanto profesionales como acostumbradas en
general.
En últimas, la suma de las micropolíticas, enunciadas por Ana María durante la
socialización de hallazgos, resultan ser pequeñas revoluciones, que en suma van recuperando
nuestras palabras sobre nuestras prácticas y dotando de protagonismo a los territorios, develando
inquietudes y cuestionamientos constantes no solo sobre nuestros quehaceres sino sobre la
relación con la cotidianeidad (lo cual no proviene de marcos teóricos ni planteamientos
metodológicos impecables, pero a su vez estériles). Pues es solo desde las micropolíticas, que
germina esa relación entre sujetos (y no sujeto-objeto), y despunta sujetos de hacer y de saber,
capaces de pensarse a sí mismos, y de decidir sobre asuntos a estudiar y definir dentro de sus
prácticas y cotidianidades.
Por todo lo anterior, el seguir reproduciendo tanto experiencias como “semilleros” (en
palabras de las y los educadores populares) es quizá el mayor legado que puede dejar la
organización, pues Círculos de Paz-Es no sería posible sin los cómplices comunitarios, que más
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que educadores o educandos eventuales, constituyen un ecosistema de resistencia e intercambio
constante.
En efecto, la importancia de cultivar el encuentro en miras de reflexionar la práctica del
quehacer pedagógico comunitario desde la organización misma, genera no solo un impacto en
clave de auto - aprendizajes, sino propiciar un espacio de proyección en la continuidad de los
procesos, donde los lazos se fortalecen en el propósito compartido de la Paz-Es y permitió poder
afianzar esfuerzos desde los distintos lugares de las y los educadores populares, en aportar en las
pequeñas Paz-Es que se co-construyen, así se generan apuestas renovadoras desde lo territorial e
incidencia comunitaria, que vislumbran la participación comprometida en espacios de
participación local y en el empoderamiento de nuevos procesos desde la horizontalidad y
práctica circular de la educación para la paz, entonces, se proyecta trabajar conjuntamente en la
gestión de la Brigadas Comunitarias: Lectores de paz-Es, una acción que está inspirada en
atender la emergencia cultural de las diferentes violencias que se presentan en los territorios que
se habitan, a partir de una estrategia pedagógica fundada en Horizontes de Paz-Es e
implementada desde (lo que la organización denomina el Kamishibai Comunitario) para el
2021.
En última instancia, la posibilidad de articular y afianzar sueños comunes en la
construcción de país, impacta, en un sentido de motivación colectiva, en la continuidad del
trabajo comunitario desde la perspectiva de una cultura de paz, en tanto, que la organización
Círculos de Paz-Es sitúa el concepto de paz y su reflexión desde la cotidianidad hace más de una
década, por lo cual, es un proceso que trasciende las distintas coyunturas nacionales en relación
con el término y valida la importancia de la rigurosidad en el accionar diario de desnaturalizar las
múltiples violencias de la sociedad colombiana, por lo cual, afianza el compromiso de continuar
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en el trabajo constante - con nuevos vientos - de aportar en la consolidación de mundos posibles
llenos de Paz-Es.
Finalmente, desde los alcances de la sistematización en relación con los educadores
populares, sus sentires y motivaciones tienen un impacto desde su Ser que atravieza la reflexión
intersubjetiva de su acción como sujetos políticos, enmarcados en la construcción de una paz
cotidiana e imperfecta y que impacta en la acción en sí misma y se manifiesta en las múltiples
maneras por las cuales la construyen en los distinto territorios. También materializa una
proyección de continuar trabajando por una cultura de paz desde la educación popular incidente
en poblaciones violentas que genera un compromiso personal y colectivo en la tranformación
social de carácter intergeneracional.
8.1. Compromiso Ético de la Sistematización
Como se puede inferir, la mirada multimetódica sometió el proceso de manera constante a
diferentes miradas y validaciones del compartir de sus voces, pues el llevar las reminiscencias
fraternales y la camaradería sentipensante en un espacio de confianza a la documentación
impresa o digital, requiere una serie de compromisos ético e inclusive, políticos. Tanto así, que
se llegó a considerar la necesidad de consensuar un compromiso ético (desde el grupo focal y
durante el taller de validación), pero también político desde la organización, que nos recuerde la
coherencia y pertinencia entre lo que se hace y lo que se dice, y llegar desde aquello a más
sujetos.
Aunado a esto, desde la formulación misma de la ruta metodológica como coconstrucción transversal, se estableció la participación de diferentes actores, no como insumos u
“objetos” de la investigación, sino como detentores de la misma. Es por ello que se resistió a
modo de síntesis y desde un comienzo, a la predeterminación de unas categorías de análisis, la
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delimitación de unos tópicos específicos, al establecimiento de códigos para hacer referencia a
las y los educadores populares, y a un método de análisis único y predeterminado, entre otras
particularidades investigativas las cuales se encontraron sujetas a la socialización y validación de
los actores partícipes del proceso, para evitar esa suerte de extractivismo epistémico propio de la
investigación social en el marco de la instrumentalización de la educación.
Es por esto que se da el sometimiento a validaciones y miradas durante cada una de las
etapas y momentos de la presente investigación. Perspectivas tanto propias como ajenas a los
procesos y experiencias de Círculos, que aportaron no solo a la toma de distancia y el
enrarecimiento del proceso sino además, al diálogo constante de saberes que enriquece el
proceso y a sus partícipes.
Es por ello que, y a modo de recapitulación, en ese tránsito de la pluralización de
individualidades, se sometió a socialización y validación los hallazgos del primer instrumento (el
autorrelato) a sus autores y autoras. Por lo mismo, en el grupo focal se compartieron
conclusiones del mismo y se consiguió un segundo “insumo”, los cuales no se concernieron a
una única mirada o método de triangulación, pues por el contrario y a partir del diálogo
incesante, surgió la propuesta de análisis multimetódico, en una suerte de dialéctica que en
palabras de Jara (2008), pretende ir haciendo teoría durante la práctica, y no al contrario como lo
suele hacer la academia tradicional.
Es así como llegamos al taller de validación. En este, se compartieron elementos clave de
los avances, como los hallazgos de los primeros insumos y su triangulación prematura (para ese
entonces), pero además los enfoques de sistematización, epistémicos y metodológicos en los
cuales se encuadernarían sus perspectivas y aportes tanto al documento como a la organización
misma. A causa de ello, elementos del taller de validación hizo parte no solo de la triangulación
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sino además compuso estos últimos capítulos, pues resultó enriquecedor desde los aportes de las
y los educadores populares, así como sus inquietudes con respecto a la sistematización y la
prospectiva de la organización. Por ende, el compromiso ético (también de carácter político), no
resultó sólo transversal a todo el informe y los procesos que lo dispusieron. Además, hace parte
inquebrantable de la organización y su trabajo en los territorios, y así se intentó dejar en claro a
lo largo del documento.
8.2. Pertinencia en el Macro-Proyecto y en el Programa
Este proceso de sistematización responde a la línea de investigación de la Universidad de
La Salle “SABER EDUCATIVO, PEDAGÓGICO Y DIDÁCTICO” en tanto, que se intenta
aportar a la transformación social y a la participación activa en la construcción de una sociedad
justa y en paz, para este caso desde las y los educadores populares. Por lo cual, se promueve la
generación de saber desde lo comunitario que nutra el saber situado en lo curricular, a partir de
procesos de aprendizaje y enseñanza contextualizados. Seguidamente, la sistematización se
enmarca en un Macro-proyecto, el cual tiene como objetivo identificar elementos importantes en
el acompañamiento del proceso de formación investigativa a nivel de maestría, cuando se orienta
bajo la modalidad de sistematización de experiencias, identificando los retos y desafíos a nivel
metodológico y epistemológico que este proceso puede suscitar. Asimismo, pretende el
mejoramiento de las prácticas docentes de los participantes mediante el desarrollo de la
sistematización de experiencias. Desde este objetivo que se convierte en la ruta del ejercicio
académico.
De contrapartida, el sobrevalorar epistemologías dominantes y el explorar unas
sublevadas y emergentes es el principal legado del ejercicio investigativo desde la
sistematización de experiencias. Además, el poder mirar desde ojos propios y no ajenos los
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contextos históricos, el re-pensar la manera en que las realidades son presentadas desde
plataformas dotadas de privilegios y asimetrías es un llamado a la prórroga de este tipo de
ejercicios. El cambio es una demanda constante, pero el trabajar la sistematización de
experiencias es una confirmación de dicha invariable, que incursiona en el cuestionamiento
individual que yace respuestas en lo colectivo, para que de manera paralela involucre a los
sujetos dentro de una colectividad misma, en la medida en que el compartir de experiencias
propias, se reconozca el porqué de los actuares. Es desde esas miradas que se permite el resolver
conflictos, el transicionar desde una cultura de violencia a una cultura de paz. Es desde allí,
desde el reconocimiento de nudos, que sosiegan los puntos de encuentro para sobrepasar los
baches, o, dicho de otra forma, que se hallan los “desnudos” y se desatan por sí.
Sin duda, la investigación en sistematización facilita privilegiar saberes por encima de
conocimientos avalado por virtualidades y hegemonías, rompiendo de forma radical con la
tendencia a situar en lo metodológico, las técnicas solucionadoras de problemas como por arte de
magia, de lo cual se derivan, marcos metodológicos impecables con implicaciones estériles y
hallazgos infértiles, acreditados por una suerte de privilegiados, o renunciantes de su conciencia
de clase a partir de la instrumentalización de su formación y realidades.
Por el contrario, el privilegiar el diálogo de saberes por encima de la mercantilización del
conocimiento, implica proveer de lectura y abstracción el cúmulo de contextos desafiantes de
todo oprimido, subordinado, y eventualmente alienado. Esto implica la posibilidad de soñar,
construir y resignificar sentidos y sinsentidos manifestados mediante prácticas y discursos
interiorizados, pero primero impuestos, ante conciencias enajenadas. Dinámicas que propenden
el goce estético e implícito de la horizontalidad teórico-práctica, y da rienda suelta a la
creatividad y la resistencia en clave de los microprocesos y eventualmente, la revolución.
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Por añadidura, el proceso de investigación enmarcado en la sistematización de
experiencias permitió transformar la práctica docente, primeramente desde el quehacer, en
relación con la interpelación constante de lo instaurado en el sistema educativo formal y la
deconstrucción del significado del ser docente desde este marco, en tanto, que permite una
reflexión de valoración acerca de la importancia de generar procesos de diálogo entre saberes
prácticos y teóricos, descentralizando el conocimiento y validando la acción de una práctica
docente horizontal y dialógica. Lo descrito, permite reconocer la enseñanza como
multidimensional, incidente, contextual e intencionada, desde donde se puede ser docente en
distintos escenarios diferentes al aula o la escuela. En otro orden de cosas, esa inmersión
investigativa transformó la noción del quehacer docente desde el reconocimiento de otras
realidades, y desde la aceptación del desafío de creación. La creación de múltiples maneras de
generar conceptos cercanos y acertados a las realidades de los territorios, que inspira y multiplica
una práctica pedagógica creativa, horizontal, innovadora, amorosa y recursiva, capaz de evocar
el co-aprendizaje circular. Es decir, no solamente el saber se encuentra en el docente sino en el
compartir con otros y otras, esos conocimientos situados desde el pretexto del encuentro
académico, comunal y barrial, que privilegie los procesos, que genere capacidades instaladas y
que promueva el empoderamiento en la consolidación de mejores seres humanos. También
cuestionar esa posición de “docente”, “educador”, “educando”, “estudiante”, problematizando
esa desaborida relación entre emisor y receptor, ampliando el margen de acción de sujetos que
aprenden, que reflexionan, se deconstruyen, y se cuestionan día a día.
En este sentido, vale la pena recordar que el eje que plantea la presente sistematización es
a partir de una pregunta que dirige el cómo de este ejercicio académico, y permite reflexionar la
práctica organizacional desde su acción colectiva: ¿De qué manera los repertorios y
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motivaciones del ser educador comunitario-popular aportan en la construcción de una cultura de
paz desde la acción colectiva de la organización social Círculos de Paz-Es?
Resulta que, cuestionar la construcción de una cultura de paz desde las y los educadores
populares, validando su existencia imperfecta en sí misma, fortalece la educación desde lo
territorial, individual y colectivo, y genera una perspectiva de proyección en relación a la
docencia y su impacto en la transformación de comunidades. Por tanto, genera una mirada de la
“docencia” desde lo territorial, que incide en necesidades contextuales y que ejerce un
compromiso (no solo académico) en transformar las prácticas pedagógicas, para así incidir en
otros escenarios más allá de lo curricular, institucional y estructural. Así, este proceso de
sistematización fortalece la reflexión de ampliar la perspectiva de acción creativa y horizontal
del ejercicio docente tradicional.
Por otra parte, problematiza (desde una connotación positiva), aquello de la docencia y la
“transmisión” de conocimientos, que se interpela desde la jerarquización y superposición de
sujetos. Queda claro tanto desde el carácter fluctuante de las y los educadores populares como
desde el componente intergeneracional, que cualquier sujeto es susceptible de aprendizaje y
enseñanza, independientemente de los pedazos de cartón, o los sellos en el pasaporte que
pretendan avalar una prevalencia de saberes por sobre las otras. Es esta, en últimas, quizás de las
más trascendentales e importantes no solo enseñanzas y conclusiones, sino recordatorio en el día
a día de los “docentes” y los no-docentes, referente de las y los educadores populares.
En ese orden de ideas, quizá todos los componentes del macro-proyecto contengan
elementos tanto distintivos como en común. Sin embargo, tanto las miradas de Círculos (que no
son propiedad de, sino más bien confluyeron a partir de) como las de sus educadores y
educadoras populares, son primeramente esa mirada que se encuentra más distanciada de lo
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institucional con respecto a los demás proyectos de sistematización. Esta distancia no resulta sólo
espacial o epistémica, sino además facilitó la toma de distancia crítica, no siendo más ni menos
que los otros procesos de sistematización, simplemente diferente entre los diferentes, y
compuesto por el mayor número de miradas (o voces) posibles.
De ahí, las incursiones metodológicas y las propuestas producto de la imaginación y las
necesidades que se encuentran al calor de contextos de confusión organizada (orquestada si se
quiere), deshumanización e inhabilitantaciones. Por lo mismo la ausencia de categorías y
subcategorías, la flexibilidad de los planteamientos en diferentes ámbitos y momentos, y esa coconstrucción “sobre el camino” que dio cuenta de un ecosistema de ideas, saberes y sujetos
vivos, reflexivos, activos (en términos de acción social), además de críticos. En consecuencia, la
“validez” de las realidades sociales de los territorios son indiferentes, pues no están sujetas a
categorizaciones, indicadores, ni se encuentran condicionadas por su eficacia o eficiencia, mucho
menos pretenden dar respuestas, como la estructura educativa suele pretender de manera
sistemática.
Por el contrario, la identificación de memorias individuales y colectivas de esta
sistematización, no son más que la problematización misma de las prácticas y experiencias en
función de cualquier sujeto (asiduamente educando y/o educador), diversificando y ampliando
así, el margen de acción no solo de los territorios y sus educadores y educadoras populares, sino
en general, el quehacer de otros y otras, desde un pensamiento emancipador constante y
deconstructivo. Pues es solo del reconocimiento de las convergencias y disimilitudes (como lo
evidenció la propuesta multimetódica), que permite dar lugar al pensamiento crítico y situación a
múltiples comprensiones además de asimilaciones.
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Lo anterior, en función tanto de las comunidades y sus territorios, como las Paz-Es en
Colombia, explicitan por sí la pertinencia de estos ejercicios, subestimados o desconocidos
muchas veces tanto en los entornos educativos como en la academia misma. Tan desconocidos
que incluso en los mismos procesos populares se desestiman, como lo manifestó Diana Cadena
durante:
“La sistematización en muchos procesos de carácter popular ha faltado. Digamos que no
se considera como parte del proceso muchas veces. Y no solamente el proceso de cambio,
la sistematización permite no sólo que los que vienen haciendo otros procesos que apenas
van surgiendo puedan aprender de las dificultades y de las bondades que han tenido los
ejercicios que ya están consolidados” (Cadena, 2020. Anexo 3:Grupo focal)
Al respecto, Diana agregó que los procesos de sistematización “son referentes para la
construcción de nuevos ejercicios pedagógicos y populares. Es un hito muy descuidado por
muchos procesos populares”, y de allí, que surgiera la reflexión compartida de repetir estos
ejercicios de cara al establecimiento de una futura caja de herramientas, y/o un componente
pedagógico de Círculos a futuro. Diana además compartió lo siguiente: “Yo hice parte de
algunos y la sistematización no era lo importante, la sistematización nos permite hacer un alto,
retomar y revisar qué cosas hay por mejorar y qué cosas hay por fortalecer”, lo cual refuerza la
idea planteada y su necesidad, y desde donde se desprenden elementos a tener en cuenta en el
siguiente acápite.
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8.3. Comprensiones y Aportes en la Comunidad Para el Docente Quehacer Profesional
El proceso de investigación enmarcado en la sistematización de experiencias, permite un
ejercicio de transformación no solo de la experiencia misma sino del quehacer como profesional
en la docencia, en este sentido, poder reflexionar la práctica permitió un aprendizaje desde tres
escenarios: el Ser, el Saber y el hacer.
Ser docente es una vocación que se valida desde la pasión y convicción del quehacer
profesional, por lo tanto, realizar un proceso de sistematización desde una experiencia fundada
en la Educación Popular y que se gesta en la informalidades de las comunidades y territorios,
interpela la estructura establecida que se instaura en el ser a partir de ritmos establecidos finitos,
con metas de carácter salarial y apuestas enmarcadas en la calidad, por tanto, este trabajo de
sistematización transformó el ser desde la deconstrucción de lo que significa ser docente más allá
del sistema educativo, amplía la visión de entender que se es parte de un escenario mucho más
amplio de la educación, y que éste rompe muros de establecimientos educativos y hace de la
enseñanza multidimensional y profundamente incidente, donde el docente es aquel que teje,
articula, dinamiza y genera procesos de enseñanza más allá de un currículo y estándares,
entonces, el ser docente cambio con este ejercicio, valorando el quehacer y entendiendo que se
puede ser docente en múltiples escenarios distintos a los que naturalmente se han determinado; ir
a enseñar a través del círculo de la palabra y el diálogo de saberes, primando la horizontalidad y
rompiendo la jerarquías; y no esperar a que lleguen a recibir conceptos y fórmulas, de un
escenario de poder legitimado desde la nota, el conocimiento y el aula.
El saber situado en un conocimiento universal y único, carece de sentido en este ejercicio
de sistematización, en tanto, se aborda el conocimiento desde el saber popular y se propicia el
análisis de los conceptos y la práctica pedagógica en las comunidades. Es decir, se ubica el saber
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desde los territorios, permitiendo la co-construcción de saberes que entrelazan y justifican la
pertinencia del trabajo en sí mismo. Así, aterriza conceptos como paz, territorio, educación,
tejido social y acción colectiva, desde los saberes populares y la experiencia del trabajo
horizontal. Pues transformar el quehacer docente a partir del reconocimiento de otras realidades
y el desafío de acercar a los diferentes contextos, los conceptos que en definición pueden ser
alejados, resultó ser una reflexión de aprendizaje generalizado:
La idea de la resolución de conflictos cotidianos, llevando a la práctica conceptos como
paz, violencia y conflicto, fue algo difícil de entender en un primer momento; más aún,
dinamizarlos de manera que entendamos que hacen parte de nuestras relaciones sociales
cotidianas y que necesariamente no son malos o ajenos fue uno de los grandes retos que
se tuvo en el momento de los talleres. Cabe aclarar que para mí también representó un
reto pues, si bien, se teoriza sobre la paz y el conflicto, el llevarlo a las prácticas
cotidianas no es algo tan fácil (Velasco, 2020. Anexo 2: Autorrelatos)
Desde el Hacer se generó un impacto de transformación en el quehacer docente,
enmarcado en la importancia de fomentar acciones pequeñas que incidían en la construcción de
un país distinto, pero también la flexibilidad del hacer proceso pedagógicos en comunidades,
valorado por los educadores populares y validado en el ejercicio de sistematización, sin duda
alguna, se da un lugar al hacer de una práctica pedagógica transformadora, crítica, horizontal y
circular, que privilegia los procesos y teje realidades, desde capacidades instaladas y
empoderamiento de comunidades en la defensa de sus territorios y las Paz-Es.
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8.4. Recomendaciones
En continuidad con el ejercicio de reflexión de la sistematización de la organización
Círculos de Paz-Es planteado desde un análisis multimetódico a partir de la Triangulación
dialéctica y la Triangulación de experiencias significativas, las recomendaciones se enmarcan en
tres perspectivas: 1. Personal, 2. Pedagógico y 3. Metodológico, las cuales se entrelazan en su
descripción con el fin de generar reflexiones en alcance de recomendaciones que permitan una
continua introspección frente al quehacer profesional docente en relación con el trabajo en
comunidades.
El trabajo territorial y con comunidades que han sido agobiadas por las múltiples
manifestaciones de la violencia en Colombia, requiere de un compromiso personal en tiempo y
en sensibilidad constante, que no termina con una visita ni comienza con un taller, por el
contrario, abre puerta de diálogos inacabados que privilegian los saberes propios y las relaciones
humanas, en este sentido, se recomienda no considerar el tiempo como lineal, estático y finito en
el trabajo comunitario, en tanto, que genera una barrera de relación con las comunidades
limitando los lazos de confianza con las mismas, por lo cual es importante tener tiempo para el
tinto en la panadería del vecino, colaborar con la preparación del refrigerio comunitario para los
encuentros, caminar sus cuadras, escuchar sus historias, narrar las propias, usar sus transportes,
preparar las casas o salones comunales con ellos, dejar los espacios mejor que como se
encontraron como un regalo empático en permitir su uso, etc., es decir, no es dictar solamente un
taller, llegar en taxi y salir en carro en tiempo record, es necesario tomarse el tiempo de ser parte
de la comunidad en sus propias dinámicas, recorridos y comprensiones de mundo, lo anterior
implica un compromiso personal y de sensibilidad en torno a lo que pasa en el territorio, invita a
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escucharlo con el corazón y no verlo desde la razón que privilegia el cumplimiento de un taller
con la firma de la lista de asistencia.
Entonces, llegar a ser parte de las comunidades desafía los tiempos personales,
reconociendo sus temporalidades para situarse en ellas y no llegar a imponer los tiempos que se
tienen, pero también al proceso de trabajo pedagógico en sí mismo, el cual debe ser flexible,
dinámico, creativo, circular y horizontal, en tanto, que trasciende la “guía” y le da un lugar al
“saber” que se co- construye desde el pretexto del encuentro comunitario. Lo anterior, incide en
la práctica pedagógica intencionada, que debe transformarse con el otro a medida que se
desarrolla, no es cumplir un planeador, es deconstruirlo a partir de lo que las comunidades van
aportando y visibilizando, apostándole a una pedagogía “otra” y crítica que dialoga con el
proceso; así mismo, se recomienda poner en práctica una pedagogía que involucre a los
territorios y que sea un puente entre el propósito de los encuentros y la incidencia de
transformación que se propone, generando una relación de enseñanza- aprendizaje holística y
popular desde el diálogo de saberes, lo interesante en este ejercicio es que la evaluación
enmarcada en la nota es inexistente, por tanto, la práctica pedagógica en sí debe inspirar y
provocar al encuentro sin lista de asistencia ni procesos de evaluación cuantitativos reflejados en
informes, la comunidad debe sentirse invitada a encontrarse para dinamizar sus propios procesos
en miras de transformarlos desde la acción pedagógica horizontal.
Ahora bien, en el marco de la sistematización de experiencias como ejercicio de
investigación que permite la reflexión de la práctica, para este caso, del trabajo en educación
para la construcción de una cultura de paz de la organización Círculos de Paz-Es, se propuso una
metodología que pone en diálogo los saberes populares desde sus educadores y educadoras, lo
que llevó a generar un análisis multimetódico basado en la triangulación dialéctica y la
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triangulación de experiencias significativas, lo que conlleva a recomendar este tipo de
metodologías de análisis, en tanto, que le da voz a los protagonistas que lideran el trabajo
comunitario en los territorios, pero también permite una flexibilidad de análisis desde lo que el
diálogo va aportado, es decir, es una co- construcción horizontal y circular de las experiencias de
Educación Popular que permiten su teorización con y desde los territorios, en este sentido, el
investigador debe estar dispuesto a desfragmentar sus preconceptos de ejercicios metódicos
situados en el método científico y transformarse para dar lugar a metodologías flexibles y
cualitativas co-construidas con otros, tanto en su análisis como en su implementación y
validación, no es colonizar el saber popular, es descolonizar para apropiar conceptos fundados y
legitimados desde lo propio en la circularidad del ejercicio investigativo.
Entonces, es importante generar ejercicios de sistematización en procesos populares, en
tanto, que permite reflexionar no solo sobre lo que se está haciendo, sino que también se aprende
a consolidar los mismos procesos en las comunidades, siendo ellos mismos referentes para otros
desde el hacer un alto, revisar y retomar de manera renovada la incidencia comunitaria, así lo
recomienda Diana Cadena:
La sistematización en muchos procesos de carácter popular ha faltado. Digamos que no se
considera como parte del proceso muchas veces. Y no solamente el proceso de cambio, la
sistematización permite no sólo que los que vienen haciendo otros procesos que apenas
van surgiendo puedan aprender de las dificultades y de las bondades que han tenido los
ejercicios que ya están consolidados. Que son referentes para la construcción de nuevos
ejercicios pedagógicos y populares. Es un hito muy descuidado por muchos procesos
populares. Yo hice parte de algunos y la sistematización no era lo importante, la
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sistematización nos permite hacer un alto, retomar y revisar qué cosas hay por mejorar y
qué cosas hay por fortalecer (Cadena, 2020, Anexo 3: Grupo focal)
Finalmente, se hace necesario plantear una recomendación en clave de proyección en la
continuidad de este trabajo de sistematización, en tanto que para la organización Círculos de PazEs es de vital importancia seguir reflexionando su práctica de educación para la paz y
comunitaria; de manera sistemática ya se ha realizado la sistematización de la práctica
pedagógica enmarcada en “Horizontes de Paz-Es” desde los tres momentos y su impacto
transformador a partir de la fórmula propuesta amor+empatía+creatividad=Paz-Es que se
manifiesta en cada encuentro comunitario, seguidamente - y gracias a este espacio de reflexión se logró sistematizar los sentires y motivaciones de quienes hacen posible y realidad “Horizontes
de Paz-Es” en los territorios, en este caso, el educador popular, entonces se propone la
continuidad del trabajo de sistematización en relación a las comunidades mismas que son
beneficiadas o impactadas en los encuentros comunitarios, sería muy importante poder validar
los resultados en relación con la paz cotidiana, el territorios y el tejidos social desde ellos y así
poder medir el impacto de transformación de la cultura de violencia.

8.5. Compromiso de Divulgación
En sintonía con el compromiso ético del trabajo de sistematización y los validados en los
encuentros con las y los educadores populares, es necesario generar una ruta de divulgación que
permita visibilizar los procesos comunitarios liderados por la organización Círculos de Paz-Es
desde las voces de quienes lo hacen posible en los territorios, es decir, priorizar las voces de ellos
en los espacios de gestión de hacer público los resultados del presente trabajo. En este sentido,
existen unos compromisos tales como:
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i.

Envío del documento a las y los educadores populares para su lectura, y así,
generar un espacio de socialización en alcance de proyección para la
continuidad del trabajo de la organización.

ii.

Participación en el I Congreso de Pensamiento Educativo: Migración,
Innovación Educativa y Sistematización de Experiencias

iii.

Realizar un capítulo del libro producto del equipo de trabajo de la Maestría en
Docencia de la Universidad de La Salle

iv.

Participación en I congreso RIADES, Diálogo de Saberes “Educación, paz y
territorio”

Se ha mencionado a lo largo del documento tanto la coherencia transversal al ejercicio de
sistematización, como los productos dotados de tal característica que se derivan del ejercicio
investigativo mismo en atención a la anunciación de las reflexiones y hallazgos (informe,
capítulo de libro, Congresos, Ponencia, etc.).
Sin embargo, más allá de los entornos académico-institucionales, la divulgación se ha
planteado a nivel tanto organizacional como interpersonal y comunitario, pues el llamado de las
y los educadores populares durante los espacios compartidos (aplicación de instrumentos) fue
replicar estos espacios de memoria colectiva y recuperación histórica, donde no se empleen los
aprendizajes y lecciones propias de la sistematización. También, para lograr hacer el mismo
“levantamiento” de los conocimientos situados de las comunidades en torno a las Paz-Es, para
seguir con el camino multiplicador. Que además permita la reflexión continua de quienes son
partícipes de las experiencias de Círculos de Paz-Es, por lo que los mencionamos acá a modo de
complemento, y no en la proyección e impacto propios del ejercicio.
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Al respecto, ya se han venido sugiriendo componentes de la estrategia pedagógica de
Círculos de Paz-Es, al igual que otras rutas que la complementen. En tal sentido, y bajo la lógica
de la construcción colectiva, han surgido las siguientes necesidades ya enunciadas con
anterioridad de cara a la organización y la difusión de su labor profundizadas a continuación:
i.

Durante el grupo focal y el taller de validación se sugirió trabajar sobre un
compromiso/componente ético, que comprenda la coherencia y apuesta política
tanto en el discurso como en el quehacer, de carácter prospectivo y de proyección
que enuncie a la comunidad el quehacer de la organización y su función
sustantiva.

ii.

En estos mismos espacios, se hizo alusión a la necesidad de co-construir una Caja
de herramientas, alimentada no solo de este ejercicio de sistematización, sino de
otros que le procedan. Comprendiendo entonces, los vacíos que pueda tener el
material institucional existente, pero sobretodo, comprendiendo tanto la
cotidianidad de las Paz-Es y las necesidades diferenciales de cada territorio, como
la flexibilidad y creatividad propias de Círculos de Paz-Es.

iii.

Tanto de manera directa como indirecta, se estableció el anhelo de realizar como
paso a seguir, una siguiente sistematización, pero de manera presencial, tan pronto
como la coyuntura sanitaria de carácter global lo permita.

iv.

Por último, existe la inquietud de elaborar y ejecutar concretamente, talleres de
memoria que faciliten no la divulgación, sino el diálogo entre ejercicios de este
carácter, en clave tanto del arraigo territorial como de la articulación entre
territorios, al calor de la acción colectiva y el tejido social.
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Si bien, el taller de validación de hallazgos constituye parte de esa estrategia de
divulgación, es a partir de estos espacios de diálogo planteados, que surgen las ideas enunciadas,
las cuales se van tejiendo a partir de las otras sugerencias y solicitudes de las y los educadores
populares, como los espacios presenciales, los intercambios intergeneracionales y el
establecimiento de nuevos componentes que trascienden la intención inicial de establecer un
mero mapa epistémico a partir de la recuperación histórica.

Imagen 26: Educadores/Educadoras Populares de Magangué - Bolívar - Archivo organización Círculos de Paz-Es
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10. Anexos
Los anexos de la presente sistematización se adjuntan en medio magnético en una carpeta
denominada “ANEXOS” la cual contiene los archivos de la siguiente manera:
• Anexo 1: Planeador pedagógico del Grupo Focal "Horizontes de Paz-Es”
• Anexo 2: Autorrelatos
1. Jhon Quitián
2. Diana Cadena
3. Alejandra Velasco
4. Cecilia Álvarez
5. Sara Amaya
6. Ana María Noguera
7. Paola Carvajal
• Anexo 3: Transcripción Grupo Focal
• Anexo 4: Transcripción Taller de Validación
• Anexo 5: Consentimientos Informados
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1. Jhon Quitián
2. Diana Cadena
3. Alejandra Velasco
4. Cecilia Álvarez
5. Sara Amaya
6. Ana María Noguera
7. Paola Carvajal

